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LO MÁXIMO 

EN LO MÍNIMO 
LA PORTENTOSA IMAGEN 

— - 

DE NUESTRA SEÑORA 

DE LOS REMEDIOS, 

CONQUISTADORA Y PATRONA 

DE LA IMPERIAL CIUDAD DE MÉXICO, 

EN DONDE ESCRIBÍA ESTA HISTORIA 

DON IGNACIO CARRILLO T PÉREZ. 

Hijo de esta Ciudad y Empleado en su Real 
Casa de Moneda año de i f p 8. 
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CUS LAS LICENCIAS NECESARIAS. 

MÉXICO : Por Don Mariano de Zúñiga y Ontí- 

veros, año de 1808» 
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AL RESPETABLE PUBLICO. 



Quando trato de dar á las prensas la Historia de la 
portentosa Imagen de los Remedios, se me pre- 
viene en V. un Mecenas á quien dedicarla, que no 
hallaré otro á quien sea mas grata, ni menos que dudase 
un momento el admitirla baxo su protección, porque 
este es. un obsequio que aun ios Soberanos han tenido 
siempre la bondad de aceptarlo, pues en cierto modo es 
el mas reverente reconocido vasallage á los Príncipes y 
Señores , el consagrarles los Libros y otros partos del 
entendimiento, porque en efecto lo es la rendida obla- 1 
cion de la potencia mas noble. Luego que me ocurrió al 
pensamiento el dedicarla á V. tuve un transporte de 
júbilo inexplicable, pues así comprehendo, á todos esta- 
dos, y á todas clases de personas, que tan ardiente de- 
voción y tiernisimo afecto profesan á esta Santa Imagen, 
y coa razón, pues jamás se les han frustrado las con- 
fianzas con que han aspirado á alcanzar los benéficos in- 
fluxos de sjx protección* 

-Esta -aserción está demostrada repetidas veces 
en su Historia* aun desde que se hallaba la gran Méxi- 
co en el tenebroso caos del Gentilismo: quando se ofre- 
cían aun los cruentos abominables sacrificios de víctimas 
humanas tn Us inmundas aras de sus falsas Deidades/ 
Entonces aquel; ;Heroe Estremeño,( cuyos gloriosos he- 
chos le írrtñórtaltzan.en las. fastos de la Historia ) con la 
fe de un Elias, ofrece agua á estos Gentiles, y hacien- 
do deprecación : 4 Dk>s ante está Imagen de su Santísi- 
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ma Madre, la alcanza , ¿ pero en qué tiempo y en qué 
circunstancias ? En el tiempo de las escarchas y hielos, 
en el rigor del Invierno, y de mayor sequedad para la 
Nueva España: en las circunstancias mas críticas para 
el crédito de la Religión que profesaban aquellos in- 
cógnitos, y la conservación de los mismos en medio de 
tan innumerables irritadas naciones. 

Devora á estas mismas gentes una peste el año 
de 15^6, que amenazaba no dexar indio vivo, pues ya 
habían sido víctimas de su furor en solo el Virreynato 
de Nueva España mas de dos millones. Empero á pe- 
nas se remueve de su Santuario á esta Metrópoli la 
Portentosa Imagen de los Remedios, quando inmediata- 
mente se remite la peste, y libertan aun los que ya ya- 
cían postrados á la malignidad de ella. 

Faltan las aguas en el año de iS9f- La ^r- 
ra se ardía y los Indios morían como mas expuestos á 
las intemperies, y carestía de víveres, pues á mediado 
de Agosto ni habia caido la mas ligera lluvia , ni había 
señales de ella. Ocurre al remedio el piadoso Virrey 
Conde de Monte-Rey, providenciando se traxese á Mé- 
xico la Sagrada Imagen de los Remedios , y en la me- 
dianía de la ruta que tomó la Procesión desde su Santua- 
rio, fueron tantos los aguaceros y tan copiosos, que for- 
maba arroyos el agua , continuándose con abundancia 
por muchos días. 

Desde esta épeca en casi setenta visitas que ha 
hecho la Santísima Reyna á esta Capital, no hay exem- 
plar de que en alguna de ellas halla faltado su protec- 
ción á las confianzas que en ella pone este Público. Por 
que sí es, que en el tiempo regular faltan las lluvias, 
luego que en esta Imperial Ciudad se preparan para re- 




tibir á la Santísírriá V^rgíri^ 8'ii tffetáíhr str venida £ 
ella, se comienzan á ver nuoes, r y á exjferiméntar las' 
vertientes de ellas, contra todas, las reglas de la hidráuli- 
ca meteorológica , pues se há visto que aun con aque- 
Hos mismos viento» artrksanté» ; que fian causado ttctem-' 
poráneas escarchas ? con ebok'ftisrhós tx'ae láS'lluviás la" 
Santísima Virgen. /' 

Si por los pavorosos efectos sfe reconoce im^ég- . 
nado el ayre de pe? tilenciales 'efluvios 5 se trae i México* 
la Santísima -Imagen ' é :, iiWnédia*attíentc se .£pVifican . los 
vientos* disipa él temor, y se ve la ááltfd', ccfmó -sé; "di? 
xo ya. , 

Si los enemigos r de la Monarquía Española es-' 
peran sorprehendér los tesortte-dé Indias 1 oftíé navegan á 
su MetrópioE, b&xáTá KfexicaWpródij^ 
los Remedios, f sin } ófíá causa ^desaparecen lásesqna^' 
dras que tenia en atalaya la avaricia. Bastante acredita! 
esta aserción la Real Fiesta que de orden* del Soberano 
se celebra en aquel Santuario el primero dia de Séptíem^ * 
fere,&»r asistencia déí 'Ekttió. Viñvéy, Real Audiencia 
y demás Tribunales^ r E*nSó. Ayuntamiento, y quanto* 
contribuye á hácéií regía y suntuosa esta acción de gra- 
cias* • ...;.-.. 

Pasemos á ver brevemente la devoción tan ge- 
neral con que este Público de México 1 ha correspondido 1 . 
á la Santísima Virgen de los Remedios su prontísima' 
benéfico Patrocinio, sin distinción de clases ni personas > 
4ntes sí dando edificativo exemplo los Príncipes y Serió-' 
res de primera graduación, y los mas graves Triburiálesí 
y respetables Cuerpos de esta Metrópoli. ' 

El primero que con cultos públicos profesó una 
tierr'sima devoción á esta Sacrosanta Imagen , fué un 




Señor Maestre-Escuelas Canónigo Dignidad de esta San- 
ta Metropolitana Iglesia. Botóle un Capellán que cele- 
brase el Santo Sacrificio de. la Misa, porque las atencio- 
nes de su empleo le privaban de verificarlo por sí todos 
los días que le dictaba.su devoción. Nombró un Mayor- 
domo que cuidase del órnate- de la Capilla y demás obli- 
gaciones de su oficio. Y siendo freqüentísimas sus rome- 
rías á aquel Santuario, inspiró la devoción en muchas per- 
sonas, y aumentó sus cultos. 

El fallecimiento de este benemérito exemplar 
capitular, fué causa de que todo t-uviese una gran deca- 
dencia, y aun casi una total ruina la Capilla. Empero un 
Caballero Regidor ocurrió al reparo ventajosamente, 
pues promoviendo en el Exmó, ayuntamiento el que to- 
mase ensiel-P.atronato.de la Imagen Conquistadora y 
su Santuario, fué el instrumento de que Dios se valió 
para que admiremos en el dia con el mayor explendor 
el Templo, y la devoción de la. Santa Imagen tari pro-; 
pagada. ¡ , \ , . -.*■■,.,'- i .'_-. ; 

En la segunda visita que hizo la Santísima Rey- 
na á esta Capital, fué notable el que el Señor Arcedia- 
no Gobernador de la Mitra, y .ptrp Señor Canónigo su- 
friesen gustosos la reverente postura de venir postrados 
ce roü-iUs cr. la carrosa e;i q-üei se. condnxo la Señora 
tfxfa la gran disr?.jiG¡a de mas de dos leguas que 'hay 
desde su Santuario á. esta Capital. Empero no fr.é de 
menos edificación ver, al Exmó. Señor Virrey Conde de 
Monte-líe v acompañar la Procesión á pie, descubierto, 
vertiendo };is qu'ocs copiosos raudales de agua, hallán- 
dose gravemente quebrantado de salud, y repetir en los 
mismos términos basta Tacuba en el regreso de la Santa 
Imagen á su Santuario. 



ñora, siempre ha sido conducida, récíblda^y obsequiada 
con la mayor devoción y aparato r £fe gfarideza con que 
puede Gontribüir lá- 'opulencia dé ¿sita Capital i siri d^ 
caer jafináá él feífd? ni -'ün'piíMta'^sflr Ti víspera^ sk 
té ítíntfióvef' e*te 'Public* ^^ácb^áTíañ^é^iát' str 
Santüátío. Los campos, las calzadas y las ¿alies están 
inundadas de uft inmenso concurso de todas clases, és~ 
tadd^ ; edades y : sexos dfe' jtéfeohás} en ,cóches,/cábatW 
y á pie f r unos coh linres/todos fc¿khdo^ í: ^'c^^fí gené^ 1 
faldevbtiion, cómpíosftirá' y íthncló^'tpé s^ á3ritíra ÜP 
falta de desorden en ufo Pueblo tan numeroso, formado' 5 
de tantas y tan varias calidades de gentes. Los Indiósí 
por el Cámitto con bahías, feón ártjos', l cfcá flores, típir 
fuegos dé pólvora, coh luées^y coh xjiíántd puede r arcan¿? 
zar su obsequiosa devoción, festejan 1 y clárílá'bien veri?-* 
da á la Santísima Virgen. Desdé lá Iglesia Parroqfuia'r 
de la Santa Veracíruz se forma una grave, devota y lu- 
cida Pro6«¿¿ori baxo la sombra 1 dé tjhá ; Vela efé lóñV? áb? 
la distancia* <ju¿ ; hay éésdétstalviéáá'á !á Baiílífcá Me^ 
tropolitana. Dan principio las Parcialidades de los' Itfr 
diosj las Cofradías , Hermandades y Ordenes Cercetas,' 
todas csorisiís guiones é insignias. Las sagradas ReKgio-* 
res/ Ilustré y Venerable Clero, : Ilim& TCaMIdo; f Ex m&f 
Ayuntamiento^ los Tribunales y Reaí Audiencia cón l k|> 
Presidente el Exmó. Señor Virrey: Nobleza, GficiaRdad' 
y Tropa qué cierra la Procesión, y contiene los deáór-J 
de^^qué'pudieran redundar de lá involuntaria opresión; 
dtf iá¿ ge!ttte3 f t|íie 6o pueden 'abalar las amplísrtYias ca- 1 
lies de México; notándose que na están mas desánóga- 
dos ló¿ bklcbnés, las azoteas y 'iáhmties. 

: «-' ^«tf^doftde heAlexado ( correr la pluma siii 1 



cano florido en el rigor del Invierno , no solo tuvo V 
la generosidad de contribuir á los costos de su impre- 
sión, sino también la bondad de recibirla con aceptación 
Y bien si en aquella obtuve una y otra gracia de V. ¿ có- 
mo no deberé esperarlas para esta? No solo por el pia- 
doso objeto á que se consagra tan grato á la devoción d( 
V. sino porque la pongo baxo su protección para que 
corra libre de los Pseudo- Críticos» 

Dios nuestro Señor prospere y guarde á V. poi 
muchos siglos. De esta casa de V. 3 de Marzo de 
1805. 



B. L. M. de V. 

Su mas afectuoso y menor Servidor que le admira y venera 

Ignacio Carrillo. 



s 



> la Señora Doña Marta Ana Velazquez de León. 
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N un rayo del Sol el mas ligero 
Reconozco la influencia soberana; 
Su explendor, al nacer en la mañana 
Alhagando á las flores lisongero: 

)e su calor su ardiente fuego infiero, 
De su extensión su inmensidad lejana , 
Y aunque sin el compaz (pretensión vana) 
Su magnífico bulto considero: 

?ues si de este Planeta así se mira 
Lo Máximo en lo Mínimo , segura 
La consecuencia saco que me inspira 

íste discreto Autor, quando procura 
En la pequeña Imagen que se admira 
Portentosa mostrar á MARÍA pura. 



B 



De la misma Señora. 



axa á esta Capital la Virgen bella 
A aquietar los temores que la afligen y 
Y luego que su luz se mira en eüa 
La Tierra y Cielo culto le dirigen : 
La Atmósfera agua en chispas le destella , 
Trastornando las leyes que la rigen; 
Mas siendo MARÍA Nube de otra esfera 
Se retira á esperar la Primavera. 



cano florido en el rigor del Invierno , no solo tuve 
la generosidad de contribuir é los costos de su im 
sion, sino también la bondad de recibirla con acepta 
Y bien si en aquella obtuve una y otra gracia de V. j 
mo no deberé esperarlas para esta? No solo por el 
doso objeto á que se consagra tan grato á la devocio 
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corra libre de los Pseudo-Críticos* 

Dios nuestro Señor prospere y guarde á V. 
muchos siglos. De esta casa de V. 3 de Marzo 
1805. 



B. L. M. de V. 

Su mas afectuoso y menor Servidor que le admira y ver 

i 

Ignacio Carrillo. 



OTRO 
"Del Er. D. José Va/des , Amigo del Autor. 
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A pequeña Judit , Conquistadora 
Del indómito Pueblo Mexicano, 
Que después mereció con blanda mano , 
Su corazón ganar benefactora : 
Por do quiera que Febo espacios dora 
Triunfe gloriosa del olvido insano, 
O á esfuerzos del cincel en bronce plano, 

en las preasas de pluma historiadora. 
Triunfo tan justo en este mundo oculto 

De quien snpo hermanar con tamo brillo 
Lo Máxwo en lo Mínimo del bulto. 
Un rico carro pide , aunque sencillo: 

1 Y qual mejor á su debido culto 

Que esta Historia Mariana de Carrillo ? 

TIERNA DESPEDIDA 

Que hizo el mismo Br. al regresarse la Virgen á su 
Santuario el dia 30 de Junio dd año de 1808. 
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ENDECHAS REALES. 



.udarémos de estilo y 
querida Musa mia, 
si en otro heroyco metro 
celebré de la Virgen la venida* 
En fúnebres Endechas 
lloraré su partida $ 



la Presa era mas propia 

que el corazón no está para medidas. 
¿ Conque te vas, Señora ? 

¿ te vas , Madre benigna ? 

¡ quien excusar pudiera 

tan sensible y penosa despedida ! 
¿ Conque por fin te alejas 

en el décimo dia, 

estando mas prendados 

de tus nuevos favores y caricias ? 
¿ Qué harán tus caros hijos 

sin tu sombra y tu vista, 

expuestos á los rayos 

del Sol inexorable de Justicia? 
Por tu ausencia , Señora , 

¿ qué viste en la hora misma 

que entraste en nuestra Corte, 

sino intemperies, males y desdichas? 
Auyentó tu presencia 

esas furias malignas, 

como el Sol desvanece 

las densas sombras de la noche fría. 
Mas vuelvan en buena hora 

esas plagas nocivas , 

pero tú no te vayas , 

quédate con nosotros , vida mía» . 
Nada son esos males, 

bienes mas bien serían 

respecto de tu ausencia, 

mal de los males , la mayor desdicha. 
Mas oh! que no hay remedio, 

ya de prisa camina, 



montes y torres altas 

no la perdáis un punto de la vista. 
Totoltepec (*) dichoso, 

que cerro de Ave explicas, 

la que es Ave de gracia 

á tu cima feliz ya se encamina. 
Los mas erguidos montes 

te miran con envidia, 

al ver que de tu Reyna 

eres Atlante, sirves de repisa. 
Por ahora mis suspiros 

recibe, que en seguida 

irá también el alma , 

no siendo dable conservar la vida. 
Como otro Tepeyacac 

llénate de alegría , 

flores broten tus peñas 

si en mí de pena el pecho ofrece espinas. 
¿ Pero yo con quien hablo ? 

¿ triste mi alma delira ? 

¿ donde estoy , en qué pienso ? 
I qué especie de entusiasmo así se explica ? 
¿ Quando volveré á verte 

imán que al Cielo hechizas, 

si en quatro años ó siglos 

no te dignaste hacer otra visita ? 
Llorad ojos, llorad, 

que se da por vencida 

mi doliente eloqüencia ; 

llorad ojos , llorad , la 

(*) Nombre del cerra donde cttá áttaJ© el Saatuarí*. 



SONETO 

Que dixo el autor de la Obra , aludiendo d la sea 
epidemia que padecía México , y trasladada á él 
Por ten; osa Imagen de nuestra Señora de los Ren 
dios el 2 í de Junio, quando se imprimía esta Obr 
que hizo 5?* ingreso á la Basílica Metropolitana, 
soltaron copiosamente las lluvias , y se remitió la et 

demia. 

V eo la purpurea Rosa convertida 
En cárdeno calor, en polvo vanó , 

Y la alegría del campo mas lozano 
Marchita, seca, á tierra reducida: 

Veo que llora el Labrador perdida 
La siembra que hizo diligente tnano.; 

Y veo afligido, al noble Cortesano . 
Con dolencias contrarias á su vida : 

Pero México , Emporio; que atesora 
En breve efigie máximo pórtente, ¡ 
llalla en M^RIA el signo que mejora 

Al prado y mies cóh agua y t con fomento, 
Con salud al enfermo* que la inxp}bra, 1 
Causando á todos general contentó* 
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que 

Fr. ....,, _ . ....,....- 

16x6- Él jil P. Fr. Juái} de tmjalvá en "¡Í¿s; r wpftálp^ 

XJi^ . • XV. de su Crónica Je San Agustín de México ano 

(fe ÍS24. El R. P. Fr. Baltasar de Medina igifál epitomé 

en la Crónica de Sap Diego dg,JV£éxicp ayo de ató 2, Él 

R. P. Francisco ¡de 'floraría; enf un [ í^^á^ ^^Six^dó^ 

ella año de . 1685. El ^ P. ^ Fr.' 'Ágiistfc ' w'yét^^'on 

solas tres páginas en su Teatro Mexicano, que imprimió 

año de 1692. Él Presbíferó Don Cayetano de Cabrera en 

su Escudo de Armas d¿ México año de ,174^ Él R. FÍ 

Pedro Murillo Velarde ¿ó el IX* Libio 4^1a Q^qgfáfia* qu^ 

imprimió el año de 1752, pero' tan suciwaijnénte que np 

ocupa una página» y el Lie. ÁrevaTo cóolpeíidiosamente eá 

sus Gazetas de México. , , 

Estos son los Autores de <jue me né apjQvecÉiado 
para esta Obra; pero conip ¿ó ¿5 lícito, á los '£j*$ré$ ¿égj& 
los hijos , aunque, defectuosas, coufiesp que si los" m#ten<iíes 
son ágenos ( como acontece á todo el que escribe d^ ló qu? 
00 pudo ver ) la arquitectura es mía, principalmente en si# 
cimientos que es la crítica. Por ella descubro jueves íiútír 
¿ros en esta Sagrada Imagen,- y: aclapb algunos punios in- 
teresantes á su Historia r ^n. es¿ó fia^Q 4 fp <jue I^ábejw^ 
que fabricando de lo a geno, son ma$ yt^lps .qüe!.Jp£ araña* 
texiendo de lo propio. Así acontece' á algunos Escritores^ 
que por preciarse de Autores originales soa mutiles " ? y aub 
nocivos ai PübUco- \ . ' ti ..-■.; : •".< ■ .- ¡ 

Parecerá á biguaes \¿i^ad^ t ' ^\^úé : ^6 ¿»¿rxba de 
esta' Imagen , habiéndolo verificado otrosf. muchos y'sábios 
Autores. Esta objeción que á primera vista parece funda- 
da no lo es , si se atiende á lo que alegaré. Tengo escritos 
los tres Méxicos, gentil) católico y sagrado ? como anua- 

A 



cié en la ya referida Historia de la precia Imagen G 
lupana, public¿tíSá;VdVéI^tio'!quríí>J''a la vuelta ( _ 
ta lecha niai¡i¡iesta no solo el que "a mi no me ha movii 
la emuladan, sino que en el Prospecto, de dichas Obras W 
Ke^guidp las 1 huellas de otros, pues ninguno antes que yo 
#tÍJ^ ,Cdt( 'tanta extensión. ) Y siendo ' esta Imagen de los 
Siírnedius'ulra de !:-.-; ,,c.'.'i'o mas portéhrasas que'goza Me- 
Sft^'y de'cuyasddistonv.; :,e «mu t! MeMcoV^ado, era 
iriUxd usable el tratar de su origen, marÍife¿tacbiS ,,, y mila- 
$*Vos| y 'aun milita otra razón que es esta. De .todoí a J¿s 
55ídtíJrt:s que tratan de ella dos solos destinaron sus plomas 
á .su I'íiítüjriá,' pues los otros httoean bien de. paso. El pri- 
$nehrilte'-el K'.'P.'MnX^ Fr:'' l-t-istle Císfíeios, y ¿Potro el 
f. ÉfÜntistó' 1 dV Florencia ; mas 1 del primero con suma di- 
ficílltad se bailará algún cxemplar , porque el tiempo los ha 
tousurñido^ y los del" 'segundó van escaseando. 
•' Sobft lo que eStói ¿los Autores de ndta aseveran, 

í'stHba tb-;hi.ií Substancial dé; esta Obra, pues estoy pet5ü£ 
tíido" de que" :aunque registrase' Archivos y vi e se los mas 
"autorizado* .Ddcürnentos, nada avanzaría sobre él origen 
tic esta Santa Imagen , que es lo principal que nos resta, 
jpu'Eís de! primitivo que |e dm los dos Autores que se verán 
en el e'-urpa de esta Oliva, arinque parece convencen sus 
Etsék: -. empero dcbeíi verse con una prudente 

Wéccr tft ' 'í que certidumbre' puede hallarse en 

una tan remota antigüedad ? Tampoco rae fatigaría en ins- 
peccionar !a materia de que es forniáda, ó la madera de 
crile" s,ei 1 ÍHa¡!ó'esta Sacada Imagen',' rVres nos importa po- 
co sea' de. e..;a o aquelfa, y estas menudencias son buenas 
para lol que gustan dé abultar' sus obras' con puntos nada 
'interesantes. 

■ Se ■ v.\ desmembrando el México sagrado , porque 
los costos de todo el t,omo ñ'tistranap su impresión; y i 
los otros ttoi, que sWü'.i el orden debian salir antes, los 
han ret¡:d. : ido vados imprevistos obstáculos*. 

Ekí pieza' que os presentie, es de estilo sencillo y 
natura!, pues quiero mas eer censurado de los Gramáticos, 




que mal entendido .dejos játicos # eo^\úlm$.-Ji$ukisú, 
güerieQdjp aprovechar a tcados.n^iiiprenbtí^rcicuracbíiwa' 
»isgr f -jtttafcnaS LaiajsifilU^Shfiorjl&j^ucfjesaiibo^dnHb qrije 
B>**e*$9¿£¡nen ^algiíhofe ^iXii$nsi>&xbfaoa^e^ iB^itttiKn© dri- 

jpfó£C> jg3ÍOb4>qr . ju5tüirí*ri)ie^ r pu<d akfenpr^«ta e X)bQ*its!idba 
sujeta á la censura no de Sabios, sino de Zoilos y Aristar- 
cos quando la están las obras mas perfectas ; pues si nin- 
guno por bien que escriba se libra de ellas, como sintió S. 
Gerónimo, (i) ¿como me he de considerar yo exento 
faltando á la mía este mérito ? A mas de que ei Gran Cliri- 
sóstorno advierte que las cosas no se juzgan por lo que son, 
sino por ei afecto de quien las juzga : Non enim in eorum 
qua? cernuntur natura , sed in cernentium ajfectu judicia 
fiunt, ( 2 ) Proviene también de que siendo, el paladar dei 
alma para los libros, lo mismo que el paladar del cuerpo 
para los manjares, (3) no todos tienen un mismo gusto, 
ni todos sacan de ellos un mismo fruto. De la fíor que sa- 
ca la avispa lo amargo , de aquella misma saca la abeja lo , 
dulce: no pende e>to de la íior, consiste en ei pico. Por eso 
estoy persuadido que esta Obra á unos displacerá, y no 
faltarán otros á quienes sea grata. De los que acostumbran 
reprobar sin obrar, ni espero ni deseo aprobación, pue| 
tanto me incita esta benevolencia , quanto me desatemori- 
2a aquella censura. Bastante digo en otra Obra, que espe- 
raba publicar antes que ésta , de esos ratones de la litera- 
tura que no saben mas que roer libros ágenos, y por lo re? 
guiar son cazadores de moscas como Barbadiño, cogiend9 
descuidos , ó haciendo fútiles reparos en puntos de ningurji 
momento ni consideración. 

De los que andan en asecho de mis. discursos pa- 
ra escribir dé lo que tengo escrito, nada digo por ahora, 
pues todos cpnQceu el espíritu que les mueve v que no es 

(1) Epí*t. ad Nepoti. ad fia. 

(2) Homil. 1 ad popul t. V. 

(3) Div. Bieron. Epist. ijj t 



el que'se pretexta. Pero para que estos sepan la armonía y . 
jbdenar fe que deben guardarse los Escritores coetáneos, : 
-•unios mas extraños , vean al Señor Arcediano Don Mar- ■ 
dtip del flanco «n su Argontitia ó Rio de la Plata, y en { 
4as Qctaair'$i' y ga del Canto X3f hallarán un exemplo de 
^niramíento y: módai^ckMiujáe debían seguir 7 aun para que* 
.dar libres <¿ responder á daño de tercera persona, f^ak. 
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INTRODUCCIÓN. 

NO ya se precie México de haber poseído en su gen- 
tilidad aquellos grandiosos Palacios de Axayacatl (i) 
y Moctezuma , (2) de las Casas para aves y fieras , (3) que 

(1) En este Palacio, que fué del Padre de Moctezuma, se apo- 
sentaron Cortés y sus Xspafioles con mas de dos mil ludios Tlaxcal- 
tecas cómodamente ¿ lo que prueba lo espacioso de sus patios , salas 
y aposentos. 

(2) Este otrp Palacio, que estaba contiguo al anterior, tenia vein- 
te puertas á la plaza mayor y distintas calles : Tres grandes patios., 
y en el uno una fuente con agua de Chapuitepec, muchas y grandio- 
sas salas, y cien cámaras 6 aposentos de veinte y cinco pies en qua- 
dro ( otros dicen varas, y es lo mas verídico ) y en cada uno un bá- 
So de mármol* jaspe y piedras negras transparentes, de que dudt 
mucho el Padre Murillo Velarde, no habiendo aquí otra cosa mas 
común en estos cerros y montañas que el jaspe, el mármol que lla- 
man tecale, y las piedras negras transparentes (las hay también blan- 
cas y azules ) que los Indios llaman Iztie, y en Michoacan Chinapo , 
de que he transitado en aquel Reyno un puerto que llaman de Fer- 
rer. T si un Autor que estuyo en México duda de cosa tan notoria, 
¿qué mueho que el Viageró Universal , que escribió dos mil leguas 
de aqui, dude de la realidad de estos Palacios porque no hay vesti- 
gios df elloal Skíuera este lugar de mayor difusión, yo le haría ver 
en lo quosf convirtieron estos y otros Palacios, y grandiosas casas. 
Abarcaba .este Palacio tres mil mugejres entre Señoras, Criadas y Es- 
clavas, seiscientos Señores y' Caballerea de la guardia del Empera- 
dor, y el que menos con quatro Criados, y algunos con veinte y mas; 
sin I03 Soldadas y Oficiales, que por todos eran como $2 los. que lo 
habitaban. 

(3) Otras grandiosas casas tenia Moctezuma contiguas á las su» 
yas para aposentar Embaxadores y otros Señores, y dos soberbios 
edificios, el uno para fieras, y el otro para aves de quaiitls se coao* 
cían en distaacia de ¿00 leguas á la- redonda* La de las aves con **» 
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este ultimo para' ea&ranaecimietfto y magestaa dé sü per- = 
fcona sustentaba, ni del asombroso tesoro que asimismo ha- 
bía acopiado este Emperador (x). de. cuyas, grandeza* y-4**- 
der fueron testigos los Españoles que primero arribaron á 
esta Capital , y si a .variado!) nos- refieren los Historiadores 
tanto Europeos cDmo' indios; ígiíatuieáte que nos descri- ; 
ben el soberbio Templo dedicado a su Dios Marte Huitzi- " 
Jupusüe, {2) Precíese 31 de -haber desds aqueja ^pop^i^áo 
jppncha de la preciosa margarita, de una ■\Jfptyf& í fl&3fa m 
jria Virgen, en quien se vereca Iq Md^md m M ffl¿!}*mo> 
Lo Máximo en' lo portentoso que Dios sé fia manifestado 
por medio 4e esta Jmágvn., y íp Mínimo en h peq^eftez 
de su sagrado bjuitp. Jista es la Imagen de María Santísima 
con la adyocacioi* de fo$ RewdioS) Coacjuisfadora. «o^so^ 
lo de esta Imperial Ciudad 7 sino es también de^odos'.kfs 
¿ó?ázónes de -sus*"' habítarftés , <*omo iremos ¿atáfeStandoen 
sti peregrina Historia, para esta máxima maravilla ¿ñ él 
rpiuimo tamaño de su abreviada efigie debían Volar laV píu* 
masa sjj.s, encomios, ^pipara grandevas., aparex)tiís d$,Em* 
perada^ G^otile? 7 que: cpij ellos acabaron aUñ *n «1 ipqí 
jxípto de J su realidad^ : ' : - ^' '" ■ : v<i 1? ,; li 



e..-. : *».-.•; -• " *<•■ • ,; '' ■• 'JIk**-**^'*'- V*/M- *•»■ '. !'.• j. [.■ (.- -jí. •. ■ 

r.;' Origen ai w Santa Imagen Je los Remedios* -,• 




^.'} li\ '/ 0:í I -"' r.---- -.<./;!. :li':- ( ."'*: \ l .i. ■ J ülijiVfr : TJ ¿OjV:! ^:;{ *:/ .' .■».; ) 

taux$i¿iC8i?f ^eKca&>jdeagu&/d4dc£.Q sal^^' 5 ^^ 1 ^!? i$óe^eraL prppu 
p?ira coaservar caáa especie, y lo mismo era la comida, de-CAiyía áttm? 
<¿oa ^r esLüs&Q cuiíkbau tre^íontsa3:toaibt*s para solo>iaft.uf.ts. •• 
'c. ¡(u); . ü)e ^«X^soroí cliee Oa^da, qu£,iovio por sus .üjos^egua íTpr- 

(2) Se dexa ia descripción para lugaj: roas oporíuup^ 



se.precian. de críticos xnas una Novela que una Historia 
veráaderW* sin considerar que las maravillas de Dios no 
son obradas por las comunes reglas que las de los hom- 
bres. Y aunque el R. P. Francisco de Florencia en la doc- 
ta, copiosa y general Historia de esta Santa Imagen, que 
el año de 1685 publicó en México, y el año de 1745 se 
hizo segunda Edición en Sevilla , dice en la pág. 2. del 
Capítulo K L: De su origen tenemos poco en las Histerias de 
este Rey no &c. , y riada toca del que voy á referir: no es 
argumento que deba ponerlo á dudas , pues quando escri- 
bió no había ' llegado á su diligentísima y erudita pluma la 
noticia que después él mismo estampa en la Historia de 1$ 
Compañía de Jesús de Nueva España, impresa en Méxicp 
el año dé 1694 comentada en otros Autores, y de que el 
mismo Padre dice al cap* XIII. part. IV. después de apuña- 
larla. Afcis deseo lo que en quaderno uparte anda ya impreso 
en México^ por continuar el hilo, de nuestra Historia. 

2. La invención de la noticia del origen de esta Santa 
Imagen se debe al Lie. D. José Lezámí , Cura del Sagraría 
de esta Santa Iglesia Metropolitana y . quien la halló en la 
España triunfante de Fr. Antonio de Santa María. T ráela 
este Autor, de sentir de varios Autores a y con mas expre- 
sión D. Jacinto Arias de Quintana Dueñas, (1) hablando 
del recpnquistador de España I>. Pelayo , y es como sigue. 

3. Eú el Palacio y Corte de los Reyes Godos la Imper 
rial Toledo % vivía Doña. Luz tan bella como noble, pues 
era nieta del Rey Chin-dosuLado* y casada (aunque ea 
secreto.) con D. Favila, Duque de Cantabria, de cuyo 
matrimonió concibió y did á luz al Príncipe D. FcLtyo-, á 
quien, pudo ocultar el tiempo de quince días en que el Rey 
Üvitiza que' solicitaba coi> desordenada pasión á Doña Luz 
(de quie^ tuyo, siempre constante repulsa j comenzó a 
sospechar del parta. Y previendo esta Señora que revelado 
el secreto habían de ser víctima de un Rey zeloso y despe- 

(1) Antigüedades de Alcant, L IL cap. XX. impreco en Madrid 
por Mateo Fernandez, aue de i66u . 

• « . ..■>.,/. ■ . .' % f . i. ' ' ... 
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chado, así el Príncipe como sus Padres, se resolvió á un he- * 
cho tan arriesgado coto? sensible para una Madre á quien 
sería mas doloroso que el trance de parirlo , y que sin du- 
da intervino superior inspiración para executarlo, como le 
acreditan los milagrosos posteriores sucesos. 

4. El lincho fué este. Mandó á una camarera de su 
mayor confianza (pues depositaba en ella todo lo acae- 
cido hasta el nacimiento del infante) el que se hiciese 
una pequeña arca bien calafeteada, en la que con algu- 
nas alhajas de preciosas piedras, telas y demás correspon- 
diente ropa, se encerrase el recien nacido con las debidas 
precauciones para que no se sofoease; y una Carta para 
que el inventor de ella instruido de la nobilísima prosapia 
de aquel segundo Moysés, que había de serl® hasta en lo 
libertador de su Pueblo, lo educase como correspondía, 
aunque se silenciaban los nombres de sus Padres Y para 
afianzar la segura conducción de aquella arca y libertad del 
Infante, encerró en ella no 2 un Patriarca, como éii la 
otra encerró Dios á Noe para que conservase la genera- 
ción del humano linage, sino á la Rey na de los Patriar- 
cas, á la Estrella del mar que serenase las borrascas del 
famoso Tajo, para que no naufragase en sus ondas y cor- 
rientes aquel tierno infante. Entró pues en la arquilla una 
pequeña Imigen de María Santísima, y con tal Piloto se 
comprometería seguridades hasta que arribase á Puerto de 
salvamento; que quien burló las diligentes tiranías de un 
Rey ambicioso de dominación, libertando á su recien naci- 
do de los filos de la sangrienta espada de un Herodes, no 
había de dexar perecer á los de la de un Rey zeloso, ni á 
los embates de las ondas á aquel infante que se confiaba 2 
sus maternales auspicios. 

5. Con estas prevenciones y la ternura que es de in- 
ferir, entregó aquella nobilísima Señora el infante á la ca- 
marera, y pues no entregó con él la vida á la fuerza del 
dolor es de maravillar. La camarera obediente al estrecho 
mand:ito de su Señora, entregó el arca á las corrientes del 
Taju aumentándolas con las de sus ojos, que las hacia co- 



ftosav la reflexión <k los evidentes peligros á que veía es- 
■puesta aquella inocente víctima. 

,; .6. La arca (en fe de los Autores ) corrió con el cup* 
«o* del rio casi quarenta leguas, que solo pudo verificarse 
sin r_* fallecer el 1 - infante, -por disposición divina, para que 
-aquel Moisés, de la Ley de Gracia que habia de libertar 6 
rsu Pueblo: de la tiranía del Faraón Mahometano, tomase 
-puerto de salvamento en la casa de un deudo suyo ( co- 
mo se verá breve) y la Santísima Imagen que lo dirigía, 
después de conquistar la antigua España , fuese ¿le la nue- 
.V%> IfT verdadera Conquistadora, haciendo asiento y resi- 
dencia, en esta Capital, para desde ella repartir perennes 
^inagotables manantiales de singularísimos beneficios y fí- 
vocei á toda la vasta extensión del Continente Indo-Ame*- 
-ricano, y ser remedio universal de todas las calamidades 
¿pe la aflijan, 

:-.. 7^ Manifestó el Cielo claramente que el arca en que se 
conduda él infante iba guiada por providencia mas supe- 
rior que la natural corriente del rio, por una luz que 1$ 
sobrevino, acompañándola hasta los términos de Alcánta* 
xa, Vil/a en la Extremadura, en cuyo recinto, y á distaflr 
cía de media legua se hallaba divertido en el exerciciodte 
la caza un Caballero nombrado Dpn Gafres, vecino dfe 
'aquella Villa tan famosa, por ser cabeza del Orden Militar 
-de este nombre, como por haberse criado en ella el infan- 
te D. Pelayo, quien era sobrino de D. Cafres, pues erqi 
^ste hprmano de Doña Luí. Viendo pues el arca , maftd$ 
4' un sobrino sijyo que le acompañaba , se arrojase al rio y 
la 5<*cafce. En efecto , el sobrino extraxo de las aguas el aí? 
ca,que abrió el tio, y haljó al infante muy descaecido ? 
•tanto por falta 4e alimento como por el mareo de los coiir 
tinuos balances, Leyó los escritos, yió la Santa Imagen p 
;rgcónbció las joyas, conduxo á su casa el niño, proveyóte 
de ama de jt&fi'e., y fúvolo sin saber era su sobrinp hasta 
,k)S siete aíjtps , que pasando a Toledo en casa de su hermar 
na {.ó según sienten otros sobrina ) Doña Luz, refiriéndote 
su feliz hallazgo, se'' descubrió el «su£ese¿ |>ue* ^jfrbpg 




til 

-eíadcn de si arnc¿iia ászs 
pdaszza ^ cscusara ; z-j¿ 
do *piJb¿rl& IX G*óres, y cekb c 
jcslag; -:4a libertad dei k-£* 

&. 1^ rexkxíca que sigje el Amor cngknas déla. S*> 
tísírm anrkpKifnit knigen de 1» Remedios j de esa fefe» 
caára Corte, que la prese, mas rica con ese tesoro <p* c 
coa d decantado de Azayacari y Moctezuma, es k> ¡capot* 2 
tante á 8tt¿scro asueno, pues dice: ~ Que es cosa recibida p 
~ ec La VüU de Alcántara transferida a u posteridad, y J 
« que «e halla en un Má, de un Historiador docto, qoe ■; 
^ dentro del arca coa el infante Don Pdayo venia una li 

* Irúgen peqrera de nuestra Señora, la quá muchos » a 
*» gíos se eo3S¿rró en Alcántara, asi en tkmpo de Moros l 
*> emre Mosarabes, como %fcspo¿s entre Chrisrianos; y p*» ;¡ 
*> randa esta Imagen en una Iglesia antigua Parroquial^ j 
» que üamahrm de Santiago, que estaba imra moros ( de 
-*> que no ha quedada masque la memoria de doodeestn» 
» vo } un Cuia de eiia , que era un Clérigo de Sao Pedro» 

* movido de la codicia se la dio por cantidad de dinero 

* á un Indiano, y el Indiano la Uevó á México, donde 

* boy está con gran Tcneradon y cuito, ostentando Dios 
» en eiia muchos prodigios y milagros, a (1) 

9- Que sea esta Imagen la misma que Teñéramos coa 
la advocación de ¡os Remedios ninguna persona pondrá du- 
da en ello, pues está en México y por tal se tiene en su 
Santuario y le tiene México: que es su sagrado bulto taa 
pequeño que apenas excede de un palmo: que es de talla, 
y que está con tanta veneración desde que esta Cesárea 
a n idad tomó su Patronato, que no la conoce mayor el esr 
mero religioso de sus rieles: con tanto culto, que su San- 

^ (■ ) Soy del misma sentir qoe na sabio Autor, de que esta tradi- 
eioa üc¿£ mis dincultades que letras* por que ex una antigüedad 
tan remeta que pasa de un mil años , > «jué certidumbre puede fun~ 
darse en Las coucias i Pese ana mas insuperables se pulsan en la 
sigoe á esta, y a*i habiéndose de adoptar para alguna de las 
lmíyni A tov mas 6&odada autoridad para i* nuestra» 
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loarlo e* archivo 6 depósito de las mas preciosas alhajas* 
centro de la liberalidad christiana, y de los mas ricos San-' 
tu arios de Nueva España. Que de la antigua se traxo á 
México no hay quien ponga duda ni haya dicho lo contra- 
rio, ni pudiera decirlo con fundamento, pues es tradición 1 
invariable que vino con Don Fernando Cortés y demás 
Conquistadores de este Rey no: que asistió y ayudó á la 
Conquista de México: que Cortés y muchos de los Con- 
quistadores ¿raí* de Extremadura, donde esta la Villa de 
Alcáti#ara$ y que U. trajéese un Indiano fio es ijmplicacioa 1 
(como -se pensara alguno ) pue§ hasta el dia de hoy dicen 
indias #1 que va de estas Indias, aun siendo Europeo, 
como iría de h Española, Cuba ü otra de las Islas conr 
quistadas, descubiertas veinte y 6iete años antes que 1? 
Ciudad de México, tiempo mas que sobrado para que aquel 
Soldado hubiese residido ea cijas , r egresádose i España , y 
¿aun haber militado feaxo las imperiales banderas en Ale* 
minia, ea donde dice la tradición experimenté ei patroci- 
nio de U Señora en grandes marciales peligros, librándole 
dp ellos la Santísima Imagen en recompensa de haber apref 
eiado mas m posesión que el oro adquirido con tantos #fa* 
nes en aquellas Islas. £1 que la traxese él mismo ó un her* 
mano á quien Ja donó sabiendo los peligros á que se e*r 
ponía alistándose para la Conquista de Indias es ¿adiferen? 
te. Conjeturan todos que este Soldado fué Juan Rodrí- 
guez de Viliafuerte , porque á este le mandó Cortés la co* 
locase en el cue ó adoratprio de México , como se verá ea 
el siguiente Capítulo, haciendo antes discusión de poste* 
rior tradición que salió ea oposición de ésta, y á favor de 

CAPITULO II APOLOGÉTICO. ! 

* „ *• * . w * 

\ 

lO. T A pacífica posesión de esta tradición de nuestr^ 

1 y Imagen procuró perturbarla un Quaderno que 

sepubücp mGmmmhpoa e) npjpbre de ^^rdafUrd &# 



tiguf*lta¡ y q*ie escribió el JjL. <Rfí:Frí.?rawÍR» f .\fozqi*jft| s= 
de Ja Religión Seráfica , hacia el ano cfe'iógqí, VJ y qu^des^ c 
pues ingirió en la Crónica que de aquella Apostólica Prp^z 
viocia imprimió en la misma Ciudad , sacándole?, tpdo. (¿e ; 
dios Informaciones auténticas y jurídicas que : sg t: tydercxn, . 
1^ una en el año de 1601 y la otra en el de 1695 , lo q^aj . 
sgjlee en el Capítulo V. de la IV Parte del Zodiaco. Maf^ ; 
no , que dexó..,escrito el Historiador Mariano P. Francisco z 
4§ Florencia , que adicionó y publicó el. V. P. Juan Anto- i 
q¿o' 4$ Oviedo en, $sta Capital año de 1755. .;. * 

iv.iti vEn lo añadido pqr el ,V. P. Oviedo, después de íja* ^ 
perla misma relación que dexamos referida de la torpe : 
pretcnsión del Rey con Doña Luz, casta repulsa de esta k 
Señora-, casamiento secreto con D, Fabila, nacimiento .¿eí : 
infante Pelayq, el arrojo de la Madre de haberlo avenqj- . 
nado i las corrientes del Tajo en el arca acompañanta, i4? 
una- Imagen de la Santísima Virgen &c. diee io sigujepíe, 
..12. Que hallándose en Guatemala Juan 1 Rodriguez 
Cabrillo y su muger Doña Isabel de Aldana, Natural de 
1$ Villa de Alcántara , con deseo de conocer á sus pariei>? 
tes y traer algunos de ellos para las Indias,. se embarcaron 
para España , y llegados á la Villa de Alcántara hallaron 
que .actualmente cuidaba como Capellán de l¡a Ju:mit4 $% 
que se veneraba la Imagen dicha de nuestra Señora, un 
Sacerdote primo hermano de la misma Doña Isabel, llama- 
dlo Gonzalos de Aldana ; y sabiendo los muchos milagros 
j|US obraba la Satísima Virgen por. su Sagrada .Imagen, 
bÍTO- muchas instancias al Capellán á que se la diera para 
S^nsju.elo suyo en el viílge que intentaba hacer volviendo á 
Guatemala. Y finalmente, que movido de ellas hubo de 
condescender el Capellán á darle la Imagen con la condi- 
ción de aue mandase entalla): Q|pfa Imáge$ en fodp pareci- 
da ó semejante que substituir por la origínala lo- qiial exe- 
cutó Juan Rodriguez Cabrillo. 

: 13. Prosigue la:relacion diciendo: Que conocido el: de- 
voto hurto fueron grandes las quexas del vecindario contra 
d Capellán,, procurando aprehender á CabriÜQ para que 



y viendo que la^mágen substituida comenzó á hacer tam- 
bién machos milagro^ se sesgaron . los vecinos de Alcánta- 
■*> y *JV3n, : $9<|íjgyj^ y . su : rougcr.^ Jlegarpa á Guatemala 
con M imagen r continuando ?su stf? milagros en casa de 
Juan ^-pdfiguez , hasta., que viu^á de él Duna Isabel de 
Mdapa consiguió .de. e^íla el R. f>. pr. Pedro de Aiboleda, 
Varón ejemplar 'y Provincial que habia sido de aquella Pro- 
vincia de San Francisco de Guatemala, le donase la Santa 
Imagen, que .con el... nombre ;dy nuestra Señora de Loreto 
colocó; en uqa Capilla, que.debflxo del Corp se le edificó^ 
Esta.es en substapcia la relación ^acada de aquellas iníbr- 
qaaciones citadas, que parece amoldada en. la de nuestra 
Unágen . hasta en el nombjre y. apellido ele los Portadores 
Marianos*. .-. ., , -,■,,- .,.. ,-,..'. 

. 14*.. jCpnxí np tepenK)^. vista, esta pieza original^ no pó- 
demeos hacer una formal apología de nuestra tradición, ni 
hablar, xon toda la solidez que pide ía materia; pero sí 
haremos algunas reflexiones sobre ;lo poco que trae el Zo- 
diaco IVUriano , quQ : hemos referido ? y los críticos impar- 
tíales cür^s^ ^ f)ten ó mal fundadas, 
. 15* .$¡ea[ja primera: que La, tradición que.á nuestra por-? 
temosa Imágep de, IpSiRemedios. le da sq orígep.de tiempo 
de D. Pelayo es tanto menos sospechosa ¿ quanto tiene de 
clásico é imparcial el Autor: que se halla apoyada ó funda-, 
roentacia por i}ti \MS. de Gpcfo Historiador , autorizada de 
Varios AutQr^s,y principalmente ,jie. un Quintana Dueñas 
que destina su gluma á las antigüedades: de. aquella Ilustre 
Villa de Alcántara, y por consiguiente como Historiador 
propio de ella obtendría los mas sincero? verídicos documen- 
tos. Sea la> segunda: que -es mucho mas antigua, "que la de la 
Imagen ^-Gl^teiiía) a . > la qual$e fúñela en las . informacio- 
nes que se; hicieron el año de j^ói y, 1605,. Que aquellas 
bfprmíiciou££ po indican se apoye en algún auténtico do- 
cumento que haga constar ser aquella Imagen la que acom- 
pañó en la* arquilla, á D. Pelayo, sino solo que la traxo de 
Alcántara Juan Rodríguez Cabrillo, y que según sü dic^o- 
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ts la mfrnw/^&iSó-Wé^ 
'tierno infante. • '"■'• - : ' "■ ,!f - • • ' T •'. . 

i& En reglas de buena crítica ya se sabe la ninguna! a 
fuerza y valar <|«e tíeneel dfefoó solo de una persona, y x 
•mucho menos u e$ ' interesada en él asunto; Para asentir i > 
¡esta tradición ¿ra accesorio se ckásen dpcurñentoe ; que a 
acreditasen ser aquella ' í? que fué jgoar da y libertadora -¿fe £ 
#que4 Moysés 4e la key 4e .Gracia f porque la tradicioa s 
¿originada dei kesti^nio 4e Cabriljo #$ muy sospechosa/ ¡ 
jQué persoga 4,e mediana jerítíca $é ^rs^adirá i que «o» s 
nociendo Jos Vecinos de 1 Alcántara $1 piadoso fcurto 4$ O*? ¡ 
¡brillo ea un» ínaágea 4e $a *?ta ¿ecoiBendaeion de aquella y 
Imagen Cpoquisjadpra de Ja antigua España Je dexáfas e?' [ 
pacifica p^sesíO*? de .ejla, y no la «sacaran de su poder aun p 
4 cosca r de derrabar su sangre ? Pues aunque la Imágetr ~. 
Substituida ¿aforas? mas mHagrós que Jos que X>iós obró por ¡ 
medio 44 liberador 4e su Pueblo en Egipto , Jo menos' . 
que debían decir era* ü Cabrillo quiere nuestra Imagen 
por milagrosa, ahí ,tieae la suya que' también los obra; lié» 
yesela y dáxeno? en ia r pt>sésJ9n de nuestra antiquísima 
Imagen, dado caso que Ja Imagen substituirá comenzase é ? 
obrarlos inmediatamente conjo se djke en ía relacioa : fue» - 
ra de que ¿Cabrillo qué Príncipe ú otro Potentado era pa* 
ra que diga 1? relación que porque no pudieron £ecobrarl$ 
4e él la dexaron eg. ?u poder ? Pues qué i no habia Jueces 
¿jue por bien 6 por naa!, de grado 6 por fuerza le hicieran 
exhibir presea tan recotóeijdabie ? Porqué ello es que lo 
hurtado reclama siempre por su dueño; y quando los veci- 
nos no hallasen justicia (Jo que no se detos presumir en cau* 
sa común de todo el vecindario ) como la fuerza se repele 
con la ' ñjeríza', ios vecinos con ella le hubieran freebo dexar 
Ja; Imagen, y t$í vez' con ella la yida, como se ha visto en 
íguaí cásp aquí en México ¡tumultuarse en la defensa de I4 
propiedad dé ynS;intoGhris|:o,(i) y aun eontfa Ja Justici* 

<0 Que *e halla colocado y veaa* -» .1* Igl^i* ¿P {Santiago 
TUcelultf. ;: : '■-■".■ ■■ ■ , -J 



II. 

Real en Ixmiquflp^ (i^ Jtiá& Rú&jgtez Cabrilla no era 
mas que un Piloto enviado por el* Virrey primero de Me- 
neo á descubrir pót la Costa éxteriof de fe California , y 
era de Nákion Portugués y el qual se hizo 4 la vela zix&l 
Puerto" de Navidad el dia 27 de Jurííó de 1542 y y 4 después 
de haber motttado 4 la altura boreal de 44 gs» dio fondo 
de vuelta de su expedicioo en el mismo Puerto el dia 14 
de Abril de 1543, y así no era nías de un Caballero partí* 
cular Portugués ó un Piloto, que después se radicaría 
avecindándose en Guatemala , y de ningunos otras supe- 
riores respetos para que en Alcántara le dexasen salir con 
la suya , como vulgarmente se dice. 

17. Lo que se puede inferkts¡ que ó quancío aquel Clé- 
rigo Párroco vendió la Imagen original á aquel Indiano ( ó 
mas bien Europeo ido de las Islas conquistadas ) para ocul- 
tar su robo, substituyó la que Caballo traxo, en la creen- 
cia de ser la misma i ó que éste para darle mas recomendar 
ble culto á la Imagen milagrosa que consiguió en Alcánta- 
ra, le atribuyó la aotigáedad que no tenia, Porqoc sí Quin- 
tana Dueñas dice que no babb quedado ya mas que te 
memoria de donde había estado la Iglesia en que muchos» 
siglos paró aquella Imagen r \ como posteriormente la pose- 
yó Cabf illo i Sí hubiera existido, no poefia ignorarlo ui* 
Historiador destinado á escribir las antigüedades dte aquella 
Villa, ni hubiera asentado lo contrario^ Aun se pudiera» 
alegar otras razones* (2) 



(1) Por el S& Christ* dcT Ca*dm?£ portemcjarient*: icawada» 
que ae venera en ei dia ei> la Iglesia, de Stík>P S% J.Qseph de Rciigio- 
•as Carmelitas de esta Cortea 

(2) Ea efect# <jue dá luces- par* elfo utirMS: original dteGuá. 
témala», titulada AeamfociotP fl*r¿L% . q¡ae he ohte&id* lucra de ticm¿- 
po para poder dilatar m£ «te capitulo,, got cata? esta obra, co* 
*»s agiebatiaa€3~ 
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"Colácas^y $twa¿ftoágM>-& el Tentpty m¿ty§rél 

<tli^.y hace. Qiosizl.pwmar&imilúgeoijqtiieJtastajek &a\ 

\st féfute yiir tnteffi) foWh P'iflietttsióh & s w-fflÉ> ' 

wi/ f ¿fe enviar, agua qy&wo ¡>m% *m}$Ag^9r K ^ ! 

• ; ' " ra : su '■ poderoso Pátrtóimo* ; : -' * ^ • ; '• > TS - 

.•.i-.» ■■ A'** . #.:.i,¡ a : , j. :„?3¿. •■*;*;;/.':; :'!■? Oijp : ;?:'; .'.O/jCjíj: .-:í.;:t 

^í8. í TpvEspBQs, «l^^SPiiftAtPa^jift; Mésse*; al invicto ; 

■.. <jLJ\ Cor.t& !y?« : -M*:. Espejes', pasados lp9. -ttitáriJi* ! 

4e sil recibiííotófttQ.' y : ,ad r#ir : acion que : <?ausó 4 .aqtt§Up$ve- ' 

bar^r prolongada , -vq«¿4p*ry ■jawaMWt^y ■"¿«SP 1 *** 1# de 
.aquellos QQrt^. 'Obae^uÍ0S^ f vga^ f iqQ^ .jfelsan^ti l^J&Ofr 
na$: fcatarJ^IiVlM^tó^ 

giou, viendp- a<Jjjel...Héi:ftP:/:qup el, gotpera4Qr« jMpCW* 
zuma y los GabaUesQs^dft.Su.-.CQrtC: esí&bau, n»* ^oq^abl^ 
ron é\ 7 y" : que jeiUoí <J ia&de sus pfiqeipaips/fi^as? asistía» 
al Tenjplp^ii^ude^criííi^aíb^ los ^ c^uiütosv, §iqtif¿^o.at 
í f^n)e^t^iiquííIÍ^>bái.babra cogtumbr^j.yi^^fi^do:^ el bueh 
4ndple $ spavft cpqdicipo ele aquel JVlonarca y. en lq inclí* 
nación que le manifestaba, se resolvió ^.repetirte cpo.flws 
entereza y energía lps dogmas de nuestra Católica fteli* 




¿e que era en una persona de sus talentos y upa. polítia 
.ren^y^iftrficioñis. á aquellas 'falsas .JDeidades^y r$pugq#}- 
¿e, a la humaaidad aqupiia.. Jtórham costumbre u^ saca-tficaí^ 
les víctimas humanas , aqueles inducía ©l Demonio {i 
quien afloraban en aquellas estatuas ) enemigo juradp de 1 
naturaleza humana. Como aquel JVJonarca estaba adornad* 

de unos sobresalientes dotes naturales, auuque Gentil, 



. .. „ '** 

&xó Se com pretender ta fuerza" de la verdad. Empero, 
habiendo oído -con gratide reposo al General Español, Je 
representó ios iaeon venientes que' ■ pulsaba para abandonar 
la religión de sus mayores, y abrazar una nueva que él jr 
«as vasallos ignoraban. Represéntale cori bien ponderadas 
razones el -peligro evideníe'en que 4o ponían i él , y í que 
íe exponía el misino Coitos y -'sus'Españblessi se' 4cmolie- 
*en Jos Ideaos, como pretendía -con' ziátí católico aquel re- 
ligiosísimo Cájñtan ., ( no con fanatismo Como dicen los ex- 
trangeíps ■) -sobre que íuvjéron una larga con&renciaí pe- 
ro «ti&ech/tQáo éste *sl' 'fimpetadüt ■ con jarohés y argumen- 
tos S que ta| yaz 'aqriel-Mpnarca'ó no' hallaba solución, ó 
por 'no írontetidef ííjüs, arrancando del petfco un ñierfc 
.suspiro Je íÜjw; •» Que "jhiaesé - lo qué gustfise , y si algún 
*» nial le venta no se qucKflse de él , porque le haeja saber 
•» que $ y "^us" Castellanos nibríríari Juego-, porque los In- 
n dios 'ieS ; , , qtíitarian- , la comida y h'arián la guerra sin ser 
W éíp^á' impCaírfcj '*■ El Üefó^'de-Coftís'^úe mas parecía 
dé'u^^ÁjJ^ol l qlréi ¡ de' utí'M2Ktai", y su intrépido corazoa 
<juejániaj«le-vio el rpstíp al temor^ Jlé hicieron responder 
■k Atoéjpeáama >/ que 1 nada podrían ceñirá él los Iridies 
■rf «Hríeoér á? ; *^'- parte 'aT 1 verÚíidé-o Díos^cuya íihágea 
■*t. ; ^' ; a¿Psft Santísima Madre quería xólb^^'íí 1 Templo 
-¿-mayot^Dites -por Su virtud ^dtfaft'ítü^nás- sementera* 
>y'de^a« %Íérie$^üe atribuían i'sys'falsas Deidades.' **; 
:: -*" íjúv 'Gpnclüído^ste razonamiento, y síri- perder instan- 
■te-díe tiernpo ; en' esta- resoíueiort, mandtíM^p^ar/y'pürffi!- 
caí ¿s ]a sangre de los inmundos sacrificios un lugar én, 
-■■■ MP^iü"*" ' ""'" " " 




para & : " «¡naicioh de México, 'cóJcc^sé 1 ta :i Jtnéfeeh -de ün 

^yim&y^'W r $¿ntisim Víi|e< f>'St?'m mmnio» 

'AutitfeV *f ¿íted 'PóW^dof'-iflafr^q^aeVla anttan 



«'Eaj&fí* a Aü ñiieva -eoodu*d-< ¿aft* ¿grado V8áitifr teoSjía- 

*^&ift ; "£este Éeíigíoso a¿.eo cofl- tiem&'&vib&ti'f e&wfa 

1 nada' Procesión tudus los d¿ Cfoi^'cntoifeuúlóioftlipáUo 

C 
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sabían el 7V £)¿r,'w,y el Gefe vestido de gala, yí 
mando muchas lágrimas, de regocijo hizo un devotísinu 
voroso. col.>quio á las Suenas Imágenes* Las lndios-asist 
como pasmados.á.todo sin 1 desplegar sus tóbios-, y tau 
tos coma si tuvieran las irutnos atad¡is>: bien que los ] 
ñoles no llevaban, las suyas, desprevenidas- pasarjualq 
ocurrencia* En estos- t^raiiaos-reticre ¡;1 P: Toiiq^jemaí 
el capitulo LUÍ dfitfj I. tV part-Ldü ^u.-Müriíii-qviia 1 
na este heroísmo ehristiano de: aquel incornpaÉable. 1 
quistador, pues, aunque ocros Autores- asientan- que G 
derribólos ídolos,, y querepii.la-lmágea, áe lai Saot 
Virgen se colocó una Saofa- CFUE^oo-es-con^patible c 
política y sagacidad de' aquel Gefaen esta ocasión luí 
irritante violenta deliberación. Ett fin Covtés mas u& 
glorioso en este triunfo, que- en quantos le coronaron 
_pues victoriosa, de estos. Gentiles, se tiié, adonde § 
Moctezuma., vertiendo erv su semblante satisfiícciGfli 
este político Ejdonarca, disimulando el pesar que é^cultal: 
, su, corazón, le recibió placentero. Empero atrifouychd 
agravio, qué consideraba inferida á sus. Dioses:, y ajan 
to de sui real autoridad á una casa de públicas- rameras 
yo niímcto pasaba^ de- quatcocientus ) situad;* enel b 
de Tiíttilulcp,,. oedenó se' .deshiciese diciendeu v que -¿ 
, »» líos, pecado* juíblicü* eran causa del ultrage que-ce? 
»-sufi JJiosss. " Como, si fu£rarKmcnores r .«endo mas h 
bles y mas. enoemes los- de adorar al Demonio, en acy; 
espantables, estatuas, de sus,. ídolos",,, y sacriHcacles i, 
»aks~; ,-.■■. 

: 2p.,.¡ A, ¡porros días de haber aquel reiigjoao Capitaa. 
tado-alcemBí^. eneíaaigGf en. .jus mismos atrinchirafniet 
y liixado envíos, el ttiunUinte, estandarte de nuestra r< 
. QÍQnj,.,SÍaÁüfpn:.á el muchos. Indios aligados, de cañas y 
.aoíp^^de. auiz casi secas ¿ yjiMUj^ftestntidoft, coa po 
r,3fads»raKoaes,-le r&preseHoroa,,qjie r ';poi: el- desprecio d< 
-;Bk>ses' estaban tan ilutados, que les hablan, retiradi 
. aguas: que.stis-. sementeras -se í«ssecabar>y perecería] 
L>ds^iij.haaib[e. Empero Corlas coq. la : te 4e ua Elias 



I* 

jtílo les persuadió^ que ¿ataba bfetrííechó 1o executado, 
«no el que en : prueba de que sus Dioses no tenían poder 
¡alguno^ y que ios bienes los daba *olo aquel Dios que rey- 
*caen las tritura?,' á quieñr él jr sus compañeros adoraban 
£pt fer jA jjuico verdadero Dios, tes aserraba ásu npmbcfe 
,que de stípel día al siguiente llftveriavjy n ¿stuyjreraú cier-J 
^ tequian mepr año que. jamas :habsian .experimentado, 
pues íMí r$P ío ¿a»piicari¿m él y sus coiqpftñeros á süf Dios. * 
rSpBriérqps^^ps Inflo? ¡büClanílose d& la rpfopüesta fronte»; 



^'"vtt'»' in- rnr'rrr ^ ' t - ■« v 74 71^ ^^ — . — ... -7-— 

¿txgcciita d<5 tierras .cálidas para tener argumentó de ¿qaejqi 




gañotes, pegíw 

Se Novienrfbre de 15197 4 e niüidb que fiabferxdo pasado 1 

algunos <Kas 4l íw Indios .vtoierou a reconvenir á Coinés m&-[ 

iicjpsamente pasado el ¿iQrnpo 4e aguas,'al'eptrar $1 'áiW 

•Xtajip/ó ya comcpzado , que os a6l¿ d itiémpd dgflielaSjís 

^sequedad 

^; £& 'etübarfco . de estp Cortés cg^utííbó 4 Ibis ii^yóisr 
•Jp quefeafeía ;pasádp: exhortólos á que se doliesen de suf 
pulpas, ¿se xecof^aiHasen 9 si algunas enemistades había en^se 
¿Ko¡i¿ avivasen ;4a fe* y que á otro 4ia. oyesen Misa;, ,párf 
¿jue jeyff ajando ^^razpn á Dios -imidc^ásett juntos ¿u¿ 
^ivieas ft£isedccx£& por -medio <le su tantísima Madré^ 
^nviaudo.^ua que ablandase el ^empedernido cojazctoíle 
jEmueilQU ^¡Cfentile^ y conpqiesen su poder en Jas jnercftdef 
.qüe Jp ,di$p£0sab;<i a ?up adoradores ;"y ¿convencidos de que 
¿us Dioses jaada r$&úi v conftéáseñ la on^ipoteociá l Afi i Diói 
^e ios CiiEtóáaíips^ a^zajsen y siguiesen «u 'Santa í-éjr^ 
¿Dispuestos ¿odpsycoa £Í ¿^o» Jferyor qué pudieron, asiaU 
íierpp á Ja Aíisá qi*e celebró 4 e^etnpíary R. "R íi!. fia»¿ 
£plpmé 4e iQljtnedp, dej Sapr$> v Miliííu: Orden 4p flúes»» 



tf ?*>*. fm. 1. JY; cap. $UP, 
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Señora, de. Ja -Merced.;, ofiaiandoi.el .\ r - Clérigo índice, f 
Din con otros nue le ayudaron. Comulgó Cortes y 
chai de su cotmtiya con- gca¡rj; devoción y lágrimas , 
do a Dios uu, mirase su demérito ^ sino la mayor 1: 
cy¿4líacipo, de su. .'santo Nombre.. ¿Quien, no adm 
utios -Militares, en tierras, .gentílicas , distantes dos „. 
guas de la Metrópoli* y ¡ de consiguiente de 'superiores 
putos y sujeción r esta religiosidad mas. de unos Mt 
conventuales, que L da unos tan valientes., Soldados ?'. 
fervor de unos Anacoretas-,, esta fe de unos ; Profetí 
linos. Conqmstadotes^.. Se. me- suspende .la pluma á- la ; 
miración; dé >q.ue algunos extraageros no ignorando tanto 1 
heroísmo cfifistiano y militar de aquel incomparable- Ca- 
pitán Conquistador ,, mojen á. cada periodo la pluma- en,san- 
gre para hacer las mas*, ponderadas exclamaciones contra S|D 
conducta, y la de. los, demás Españoles. ¡ Con qué negras 
i^t^,dejiipeaii., ,óni ; as' bien, borran n obscurecen el ietrato- 
de aquel. Héroe ,..qjac i pesar de la emulación: y envidia' se 
halla colocado ( en muy superior nicho en.el Templo de I* 
fama -I... ¿ Adonde está, la imparcialidad' que decantan los; 
riñeras Filósofos quando para un R'aynal, para; un Rober- 
son,,pariu Lp'/vfofitesOjLÚeu y otros Filósofos .mofemos, no 
pasfi-_Españbl á' la Conquista de América que'~nó Fuese na 
monstruo en; iniquidades l Todos para estos Filósofos ( en 
el" nombre,; no en la, realidad) fueron unos hombres malva-- 
dos , platones, verdugos, asesinos y devoradores.de la bu-- 
riiana: especie.. ¡O, dichosa España que no os quedó un 
(jpmhce. siquiera malvado 1 Todos,, todos, fueron* expelido^ 
jara la América i, pero ¡ ó valgame.I>ios-! ¡Qué, abuse tanto/ 
la audacia; con nombre de Füosofia defc silencio y tolaran- 
qia, de ,una 1( Nación sobre todo encarecimiento- gloriosa! 
¡,Que á. cada-, r pasp se: nos. insulte y. provoque por aquello?. 
que tienen: tanto,, tanto? porj. qué- callar para. que, no. se les 
saquen- los colores, á la- cara , si- acaso tienen rubor de sus 
inauditas atrocidadesíen este mism*Contincnte iudb-Anie- 
ricano ! Va se ve que no son ellos- los que hablan, sino el', 
odio- á la Religión. católica, y laenvidiív a la siempre trina-- 



r Español* Nación , como se manifiesta en cada ck«ú- 
y periodo de estos Pseudc-Filósofos, lo que denestta- 
i fuera este lugar de Apologías» Disptnstxme esta íor- 
¡presión r adonde involuntariamente han heifco etner 
ufO&J? justicia:,- 1? razón y, la verdad, que defu.deria 
jue hubiera nacida en : Peluñg. 

r. Acabada la Misa que se celebró con el Ciclo raso, 
spejada la atmósfera , y limpia aun de la mas pequeña 
3ra, observaron que. comenzó á cubrir el. cerro de Te- 
iiÜlá.(tóy venediWfe y famoso Santuario de la Guada- 
ña. María) un fítíbhdo ffiuycoudcnsado y obscuro, y 
iostantaneanaente se desbarató en tan copiosa lluvia, 
«fesc^rgando co# nías fuerza improvisamente en* la Ciu- 
r pocfcó> lugar á . ly^ Españoles- de retirarse á su alo- 
eme- j atup*. epatado ,.¡,¿an. cerca del Templo mayor de 
[zijbpostír,,. sin- ir .bien* calados del agua, pero tan devo- 
inte fegoci^dqs contó- reconocidos á la merced qué se 
abia dispensado por medio é intercesión de aquella fc- 
lískná Virgen que fertilizó al» mundo con el riego salu- 
prefet hun»nad*> Verbo, y libertándolo de la- muerte 
íe^OTÍgiaa&K la 1 esterilidad de la culpa ,. lo hizo florido 
tt> de sus dettdas,. JJbvky todo aquel dia y otros mu- 
T con lo 1 que el año qpe Seguía, fíié de los mas abun- 
es^que jpnaas tuvieron ,, y de que dieron los Españoles 
' rendidas gracias a Dios r y los Ludios callaron admi- 
s del> prodigio* peco, no convertidos; Moctezuma fué el 
ma& : o^ Alegróse y holgó coa 

Sfpafioíesí, pero ' viendo- Don Fernando Cortés que no 
t>a* aqueUa^ admiración de la exterioE^y conociendo ser 
a^- oportuna ocasión? para hablarle sobre puntos de re- 
# (ceutro^donde se dirigían todas sus líneas) hi^o 
jreg^rse á? los- Gráneos de. su Corte y Sacerdotes 1 de sus 
»y y¿ea»u»av Platica mas : de un Apóstol que de un 
\ar peroró ed- defensa de la' Religión Católica, y en 
ra de la falsa 1 que los Indios profesaban , con tal íacun- 
verbosidáci y eloqüencia- (que era connatural en él.) 
los Indios si na quedaron' conWííidos,, sí convencidos;, 
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pues el punto tan interesante qúe'trahíba inflamó" eu i 
de modo , que si á unos no detuviesen sus particulares 
tereses, y á su Monarca tas razon.es de estado, desde t 
¿o hubiera logrado sus principales intentos. Empero c 
guió por entonces que éa piíbjjflp .110 volvieron á sací 
racionales. 

capitulo iv, 

J)e otros estupeados .tt$lagr-&$ ayp.$T$ %¥w ¿pftr .1 
dio de h Imégep ¡¿ , su ,$ant{sima Ma$r& 

Í3, /""YÜeda manifestado en el antecedente capíttí 
\_# milagrosa que .fué aquella improvisa agua ■< 
^" Dios envió' por las rogativas fechas á su Divi- 
na Magestad por medio de -ía ■■Santa Imagen .de le* Reme- 
dios. Que esta imagen que en ei dia con esta .advocíiqiop 
■veneramos sea la misma que se colocó en el Teijiplo idolá- 
trico, se demostrará en' ,ei discurso de e^ta Obra t siendo 
tan antigua la gracia de dar agua siempre que por medio 
lie ella se le pide á Dios, sin que jamas haya faltado um 
.vez. ínterin llegamos 3 la comprobación de este .milagro 
.contiuuado por' njas de dos y medio siglos, referiremos el 
que experimentaron los ledips ? y otros que publicaron 
después. ' 

24. Habiendo mudada de aspecto tía México á B. -Ferr 
■nandoí-)pt'E¿s 5 aquella para ios antiguos enigmática for- 
tuna, hado, acaso ó suerte (-no siendo verdaderamente s> 
; bo la voluntad Ue Dips que Ío dirige todo por caminos 
¿^caitos á la comprehénsiorj hurcaiaa. para obrar seguí» su 
inmensa Sabiduría al finque tiene determinado su -Omni- 
potencia ) que había tenido favorable tiaafa ijue salió d^.es- 
,ta Capital con motivo de4 arribo de panfilo de-Narvaez i 
Nueva jgspaña para qúita-rie el cargo, y remitirlo aprisio- 
nado á la isla Española de orden ^ su Gobernador Diego 
de Velazquez: fuera por lo mal que Jos Mexicanos llevaban 
U prisión simulada ep que pe hallaba ei Einperadpv Moo 
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: tezuma r fuera por á ultra ge que recibían sus Dioses, ó 
fc. pesque el Demonio per medio de estos los estrechaba á 
que acabasen con. los Españoles, ó fuese en fin por el es- 
K - trago* que en los principales Señores executó Alv arado en 
aquel bayle y que seguit fué informado, se había dispuesto 
cautelosamente para quando mas divertidos estuviesen 
Ira Españole* dac spbre. ellos^ y acabar con los pocos que 
había dexado» Cortés» en* México ; que por cada una de es- 
tos: causas discurr en- le* Autores, ó fuese pop todas ellas, 
lo cierta es qjie, en» eL tiempo en que con tanto tesón coro* 
: batíala multitud de ludios el alojamieuto de los Castel)?~ 
. nos» (después doL. regreso- dé. Cortés á México) irritados 
. confira>eUo6 y todo-quano» &>. ellos pertenecía, pretendieron 
, < quitar con* ViQleccia :1a? Imagen* de la Santísima Virgen del 
/Templo mayor* en dónde corría dijimos , la habían colo- 
cado* k>s~ Españólese Subieron* coléricos y- furiosos á derribar 
^laS^pt^knág^r^r pero aupque lo -.intentaron repetidas ve-* 
. oes* m> pudieron conseguirlo,, pues- a unos se les entume- 
f .wiftl&f?' piernas' y caian precipitados* por las gradas abaxo, 
f j á «aros se les^ entorpecían los brazos ski serles de prove- 
K.eho-para^d^ irritados mas conteste inopinada prodigio^ 
? ; díscüs^^^sa^qvie na* podria. resistir arla fuerza de mu- 
y .«bort* ^nta^fenágpnvY a* lé echaron maromas y corneo- 
§ , j^fOf^itfiar íte eilas-quantos pudieron reuniese.- Otros* que 
* íhfrec^bau^de mas» forzudos aflojando las cuerdas cte los ar- 
lv c^ : ^ laxaban, eotv ellas r y coa todo el vigor que les da- 
I . ba su irritad* eegaedádr badán tiro para lograr- su bárbara 
f . «oeflega intenten. Pero ¡ó prodigios de la- poderosa- rhana 
; qo^^opo^a* ¿ su efega- F&bkU. pues á - uno» y á otros- ser- 
í-JN** pra9t¿á las> roanos- ya en* las» maromas y y a en- tos ar~ 
«9%4^ modo^ que 00^ podían desasirlas ,._ hasta que auto ito$ 
*'^ resistencia 1 tan superior en aquella un pequeñita^faná-'' 
^•¡•Wi-WiniM^ hubieron de desistir de sa* 

^3W fftiúAfc* sífiWentfr: <&*: "*: repitieron: íb* rrtiiagros de la 
^ yuÉ^MffKt Imagen coa no menores portemos. Habiendo 
cargado Meza el Artillero mayor una pieza de campaña-* 
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■se avanzaron los indios sobre Jd9'15»paño1es con tal ímpetu 
y violepeía, que no dit* lugar H muchedumbre á cebaílí, 
y por consiguiente ni S darle fuego» fue* iwoy piro cor- 
rió por cuenta de la Saufiíjaja Virgen, porque pediendo y 
retirándoselos Españoles «i rabioso ¿*»petu de la enemiga 
turba, se dispara ella con tan faripío í rueño , como se es- 
presa Toraúeniada, (í) que &to$6 i ínuchos y ¿Spasft} .4 

■ todos,, de modo* que ios tuas cayeron m fierra y'se fijér&i 
retirando. Y aunque pl propio Autor atribuye d disparar» 
se esta pieza por sí al calor de la gente « del Sol, es faifa 
de .critica persuadirse á qyp una pieza- «*«-ce%* y-#»p*b(iáa 
de cargar *e dispare por esta? catisáS :■ ni '¿.abe eÁ buenttfi- 

■ sica creer «sto, paes entóneos sienáo naturai se ye-íía ' tóte 
- fenómeno édntiouanje.íite en Jíí caippañasj estando coáio 

están en ios cqnvbates íxpuésfas á los act¿vosrayos del'So) 

y al calor de la gente,, inuehas Veces en climas calidísimos, 

«tila Á#¡c» y .otras -partes^y no «*Vlee'. en /aVffÚfcprffti 

■&M natiiraf' deseargíi;. ; - . ■•"'■■' ' : ' II! i • -> "'■' 

:■ "d« &1AÍ mas firtrea ha^ que tan .cl&ísé- A#tór p**-ÍW- 

ciesé; reflesion d« ío ' sobrenatural ; que era el dispararse 

. aquella' pieza 9 quando-altji mismo sigue refiriendo 'los próái* 

-■gíós' déla Santísima Virgen ^j sn >$nt.a imagen ,'Co.if ístsi 

-■yoees-. *» Y se fueron rearando (¿al tiro de 53^*8 }p&Q 

^>*! por las otras parpes- cofltiíiuab? la batalla tan' porfiada* 

■éf nieate, q#e se tuvo í»or *jeño acati^riari aquél dia con 

« los Castellanos, si no fuera por lo qpe decían lOs-indio* 

-»rque la Jmágen de nuestra Señorajes eehjaba fierra ;én los 

• « «jos j ¿y qué im £abaÜero rpuy grande {'qílé" jat1¿é : -pa#* 
- »> ke.rja al lado 4<i ía pequenít? lñ?ágé]ti de ' 1$ ReÁjfeíKW ) 

«vestido de* blanco, ' ^onffjdp' ¿n jiq 'calJaD6 : ásftiisíRjj 

• »• blan?Q , .con- espada en ' fa n)|no p^eaba fin jséi' jbetidoVy 
« su caballo con la boca, pies y niánps : Ji«^ t$ntp;níal 
t* como el GabaHero-ffOTt : sn espádií.' •> Á )p 'fl»P' M*í 0&fe* 
Ilanos les respondían. » $fy veréis aue rW*$*p»*e1?&B 

' « ftlsosi £33 'jptajpty $rjfe ^yírifen.- AJtMfcf;i#Pírt? ^ue 
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n no pudisteis quitar del Altar, y ese Caballero es el Após- " 
» tol de Jesuchristo Santiago á quien los Castellanos 11a- 
» man en las batallas y le hallan siempre favorable. *' 

j Pues no era mas natural en este Autor inferir qué 
quien por las otras partes del combate tenia poder para 
aterrar á los Indios y aún destruirlos si quisiera, 'por aque- 
lla otra diese fuego á la pieza , ó lo hiciese dar á su Capi- 
tán General Señor Santiago, que no el conjeturar una ope- 
ración tan contra natural , atribuyéndola á sola la acción 
dé los rayos del Sol ó calor de la gente ? En efecto , mas 
bien.se debe piadosamente conjeturar que en este casp 
obró la diestra del Altísimo que no el calor de los rayos 
del Sol ó del concurso de lá gente , quañdo se expresa que 
por otras partes del combate se manifestaba tan propicia 
su omnipotencia, que la Santísima Virgen con puños de 
tierra , y el Apóstol Santiago con su espada y caballo visi- 
blemente escudaron y defendieron aquel corto esquacíron 
católico : "ni en reglas de buena crítica cabe discurrir de 
otra modo, Y no fué la única ves (como se verá adelan- 
te) en que la Santísima Virgen á puños de tierra hiciese 
huir á I09 Indios en la forrna de esta Imagen suya baxq eL 
nombre de los Remedios , y en la misñba támbieq en . quo" 
después se estampó en la capa del venturoso Indio juaii 
Diego U Imagen de Guadalupe. Y no solo en éste Reynq; 




las Ciudades de aquél Rey no., los pocos Españoles qü£ 
había salieron á resistirlos, ó por lo menos estorbarles él 
paso i y los Indios, que eran muchos, comenzaron á huirf 
cosa tan nueva en. ellos y 'qué no deqia con la brávurad*. 
e^tOs Indips, que causó admiración á los Españoles: y ptó- 
ftirándo después aclara* este enigma con los mistpos In-s 
¿üos respondieron éstos , que aunque eran pocos los Espa- 
ñoles y no los temían, vieron venir delante una Señor* 
hermosísima que les echaba polvo ^ los ojos, y cegándo- 
los los compelía con' eso á qué se retirasen, cómo* Id bkkn 
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ton, sin atreverse ninguno á pasar adelante, (i) Atribuye- .,■.. 
yeron los Españoles esce milagro á la Imperial Imagen de " ¡ 
nuestra Señora délas Nieves, que es en aquel Rey no la.) 
Taumaturga , teniendo experimentado su pronto y eficaz ' 
patrocinio para todo género de calamidades, como en Mé- ' 
xico el de nuestra Señora de los Remedios. 

CAPITULO V. 

Discúrrese como fué llevada la Santa Imagen al Cer- „" 
ro de Totoltepec, en donde fué hallada posteriormen- 
te por el indio D. Juan^ que es el lugar don- 
de se sitúa su Santuario. 

26. "\^"endo de mal en peora los Españoles en México, y ; 
X faltándoles ya el resguardo que hallaban en la' ' K 
persona de Moctezuma, por haber muerto de un golpe de 
piedra que le dispararon los suyos á la cabeza, determina 
Cortés dexar á México para volver á él en mejor ocasión. ' 
fara verificar su retirada sin que lo penetrasen los Indios, = 
dispuso todo lo conducente á su marcha con el mayor si- ' 
gilo, verificándola aquella noche, que con razón es taa '-■ 
memorable en la Historia con el nombre de me be triste, . 
p_ues si no hubiera sido por el amparo de la Santísima Vu- - 
gen y del Apóstol Santiago ( como dicen todos los Histo- '' 
riadores, que no son tan mal contentos Cronistas de Cor- 
tés como Hernán Diaz del Castillo, quien dice que él no '■■' 
vería por ser gran pecador, siendo así que ni los mas san- '■ 
tos Españoles lo vieron y sí los Indios Gentiles ) no hubie- 
ra libertado con vida Español alguno, y sin embargo pe- 
recieron mas de trecientos sin los Indios auxiliares de a 
Tlaxcala que fueron quatro mil; murieron el hijo y here- 
dero de Moctezuma, Cacama Rey deTezcuco, con otros 

(i) Ortlle Historia del iUyae de Chile. 

a 




principales que iban presos : Doña Elvira hija de Xiconte* 
cal , uno de los Señores de Tlaxcala. Se perdió el bagage , 
el oro, la artillería, y los que libertaron de los Castella- 
nos unos iban estropeados , otros mojados , y todos tan fa- 
tigados que apenas podian defenderse, ni aun tenerse en 
pie. Infausta y triste noche para los Españoles la del diez 
de Julio del año de 152b. 

27. Para esta retirada infieren los Autores, que Villa- 
fuerte ( aquel Capitán que de orden de su General habia 
colocado la Santa Imagen de los Remedios en el Templo 
idolátrico ) procuró recuperarla para que le 1 favoreciese ert 
jaquel peligro , é igualmente para que no quedase expuesta 
á la profanación y desacatos que pudieran cometer los In- 
dios , y que quando subió por ella no la halló. Otros dicen 
que la halló, y acomodada en la manga del gabán en su 
arquilla de hoja de lata ( como siempre la habia portado ) 
la llevó consigo, y habiendo sido herido gravemente aque- 
lla fatal noche, y viendo como los Indios eran incesante? 
en combatirlos, siguiendo el alcance, y aun fatigando mu- 
cho la retaguardia , porque aquella inestimable presea no 
viniese á dar á poder de los Indios, si -acaso él moría, la 
ocultó en el Cue de Otoncapuléo debaxo del Maguey, eft 
que después la halló D. Juanee Cuahutli , cuyo apellido 
tenia quando gentil , que después mudó en el de Tovar , 
tomando el nombre de Juan. Otros\ conjeturan que en las 
continuas refriegas y combate^ que les daban los Indios la 
perdió Villafuerte , y que no la echó menos hasta que esp- 
iaba en Tlaxcala: conjeturas todas piadosas pero inverosí- 
miles, y que por tanto se hacen difíciles al asenso, y va la 
razón. 

28. Para que Villafuerte perdiese la Santa Imagen era 
preciso que se hubiera verificado el extraerla del Templo 
mayor en donde la habia colocado , y en donde según de*» 
xamos dicho , perseveraba quando los Españoles se halla- 
ban tan apretados, qué por no poderse mantener en su 
alojamiento ni resistir los continuo? asaltos y combaten 
que incesantemente de dia y de noche les daban los Indios, 
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hubieron de desamparar á México y salir como fugitivos 
aquella noche de infeliz memoria. El Templo era una for- 
taleza ó Plaza de Armas, ^i) que de uno y otro servia 4 

(i) Eítc Templo dedicado al Dios HuitzUupitchtU, Dio» de li 
guerra , estaba fundado en medio de la Ciudad, y era tan grande el 
circuito de él, que ocupaba lo que ahora la Sarna Basílica Metro- 
politana , casas Arzobispales y del Estado, y pane del Palacio y 
Plaza mayor; y de el dice Corres que se pedia fundar una Villa i» 
quatrocicntos reciñes. Era todo el cerco de manipostería de estada 
y medio de alto almenado y blanqueado, enlosado el suelo ó parí- 
m.'.iio de losas muy pulimentadas y lisas. En medio de este gran- 
ólos» quadro se levantaba el Templo en forma de un obelisco forma- 
do de manipostería, y todo macizo, teniendo por cada lado de su qua- 
dro troscieutos sesenta pies, y según subia se iba estrechando, lu- 
ciendo á trechos sus relexes. En !o alto de él quedaba una plazoleta 
ó plataforma poco mas de sesenta pics.de ancho, y en ella forma* 
*los dos aliares muy grandes, apartado el uno del otro, y de ciuco 
palmos de alto, con sus paredes de piedra pintadas. 

Encima de estos altares tenían sos capillas cubiertas de na- 
dera muy bien labrada, y cada capilla tenia tres altos, uno encima 
de otro y por esio ponía admiración la altura de este Templo,'que 
la compara Cortes con la Torre mayor de Sevilla y aun mas. 

Por la parte de Poniente no llevaba relexci este edificio, sino 
gradas por las quales se subia á lo alto de las capillas, y eran es- 
tas de ciento trece escalones, cada uno de una tercia de alto, de mi- 
nera que la altura desde el socolo hasta la plataforma sola era de 
treinta y ocho varas, subiendo mucho mas los tres altos de las 
capillas, y en cada altar de estas estaba un ídolo muy grande que 
representaba á su Dios Martí, Huitñlupuchtli Mexitü, aunque otros 
dicen había dos sus acompañados Tt*cahuep¿íncucxcot%in, y en otra 
menor Fainalton, ó mas bien Tcjcilipuc» ó Tcoyaomi^ui. 

Al rededor de este Templo mayor había otros mas de qua- 
re»ta menores, aunque no diferenciaban de el en la forma, cada uno 
levantado á distinto ídolo de sus falsas deidades, con sus torres y 
cada uno tenia la ristá á distimo viento, asi como el mayor á la 
parte del Poniente, y las terres entre grandes y chicas eran trescien- 
tas se enta, número de los dias de su aiío, pues los cinco rcsianiei 
los contaban aparte. Al pie del Templo mayor, y junto á las gradas 
habia dos altares de fuego , cu que ardia día y noche sin apagarse 
jaiaás, pues de esto cuidaban las Vírgenes Vestales (de las que no 
hablo , ni de sus Sacerdotes , Mancebos, Rentas y otras pan ¡cu tari- 



los. Indios r y por copsiguiente allí se refugiaban -y ^esde^l 
hacían mucho' daño á ! loS Españoles, como dice la Histof ía. 
A esto se agrega que en esta ocasión se habían congregado 
allí los mas esforzados Capitanes, para desde aquella emi- 
nencia combatir, dirigir la guerra , y animar á los esquadro- 

* . • ; . , . . . "•■.:.-»•■■ 
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cUdes, porque dolo me contraigo, á lo. material déla fábrica. ) A estos 
braseros acompañaban mas de seiscientos menof es , en que también 
ardia,. continuo el fuego y se ofrecía incienso, y eran en' forma de cá- 
lices dé la altura de un hombre, cuya luz hacia que la mas obscura 
noche pareciese el mas resplandeciente dia. 

■, : JuntQ al Templa raayqr había varias salas que servían coifao de 
Sacristía para guardar. Us vestiduras de sus falsos ritos. . Otjras : $a'r 
las y quartos en este y en los menores para sus Sacerdotes y. Minis- 
tros, y á cada pueria de las quatro por donde se entraba al gran patio 
del Templo (que correspondían á cada viento de los cardinales) ha- 
bía una muy grande sala y muchos aposentos que servían de casas de 
armas donde las guardaban coa u>da su munición ■, porque era él lu- 
gar mas -Seguro y fuerte, y ; por eso en siendo combatidos se recogían 
á los Templos. Había otras tres salas con sus aposentos en que guar- 
daban sus Ídolos , que eran muchos, y las puertas de estos aposentos 
ó retretes eran muy pequeñas, y tanto que apenas podía entrar por 
ellas un hombre. Así tñ i sai o había uno como Convento para las 
Vírgenes Vestales, su Gimnasio para los Mancebos dedicados tamj- 
bien al sertricio del Templo , sus Despensas para guardar los grano*, 
y otros comestibles piara la : manutención de los Sátrapas , de las Vír- 
genes Vestales, ó Gihuatlamacazque , de las Ichpochtlatoqucs ó superior- 
ras ancianas, y el Tequacuilli ó superintendente de esias Casas. Había 
'asimismo bodegas -para la mucha leña que se consumía, para el vino, 
Corrales para Tas Gallinas ó Gallipatos, y otras viviendas y aposen- 
tos para Ministros ftíeiiorcs r yí Criados. - Había tína Capilla ■ llamada 
¿Tecuxcalli tod* h ceba 4c caracoles- máí i soos ricamente labiada, donde 
se retiraba el Emperador algunos tiempos del año. Otras para recogerse 
en tiempo de los ayunos, los Sátrapas.. Otra gran Capilla en que 
como en percha tenían las cabezas de los Cautivos que mataban 
ensartadas y pasadas por unas varas, unas arriva de otras en muy 
Vuen orden , y las paredes de esta Capilla estaban per lo exterior 
lodas cubiertas de calaveras ebbütidas en las paredes con los dien- 
tes para fuera, que todo esta causó mucho horror ár nuestros España»» 
les, no acostumbrados á tan funestos follages, y relieves. 
r . Según el Dr. Hernández, contenia el TcmpU setenta y ocho 
(artes. 
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ríes á lio desmayar hasta exterminar enteramente á aquellos 
extranjeros. Baxo. este' ciertísimo presupuesto, n¡ VHlafuer- 
te habia de atreverse á subir por la Santa Imagen ni verifi- 
carlo i' sin que lo hubieran hecho menudas piezas los Capi- 
tañes y Soldados que desde allí combatían. Fuera de esto, 
emprender quitar la Imagen de aquel lugar era anunciarles 
el retiro qüe'se proyectaba hacer de la Ciudad, y que tan- 
to se sigiló para que no lo penetraran los Indios. 

29. Aun en el caso de que se hubiese Villafuerte apo- 
sesionado de la Santa Imagen (que solo podia haberlo veri- 
ficado por algún milagro que no reriere la Historia , y por 
lo mismo no debemos ocurrir á él ) no cabe en buena cri- 
tica conjeturar que quien habia portado en todos sus peli- 
gros como su defensa y escudo la Santa Imagen, en el ma- 
yor en que se hallaba se desarmase de tan poderoso res- 
guardo, enageuándose de ella, porque si era, como dicen, 
por hallarse malamente herido, y que no viniese á manos 
de Indios gentiles aquella sagrada presea, mas expuesta 
quedaba ocultándola en aquel Cue de Otoncapulco , y él 
sin su defensa mas expuesto á perecer á manos de los In- 
dios, desarmándose de aquel sagrado escudo que hasta allí 
le habia conservado la vida. Y aun en el caso de hallarse 
moribundo (que no lo pinta en este estado la Historia, antes 
si nos lo presenta después en la roma de México de Capi- 
tán de uno de los Bergantines ) era mas natural depositar- 
la en manos de su General ú otro de los Españoles que la 
hubiera recibido ( como decirse suele ) con mil manos , que 
rio ponerla baxo de un Maguey, expuesta no solo á los 
desacatos que los Gentiles cometerían con la Santa Ima- 
gen , sino también á las impresiones del ayre, del Sol y 
del agua, que habia de maltratar por causas naturales al 
pagrado bulto. Por lo menos así debía inferir aquel Atlante 
Mariano, pues aunque la Santa Imagen se conservó alli poc 
«I dilatado tiempo de casi veinte años sin hacerle mella Ia3 
inclemencias del tiempo, preservándola píos de toda cor* 
íüpcion, mancha ni ruga ( como preservó al Original de la 
mancha y fealdad del original pecado: ) esto no podia pre* 



) aquel- Capitán,; y siempre, debía considerar mas córv- 
ente depósito las manos de uno de sus compañeros , 
no un Cue ó Adoratorio de ídolos y pie de un Maguey. 
). Por todas estas potísimas razones parece ser lo mas 
símil el conjeturar que la Santísima Imagen se fué por 
)la milagrosamente del Templo mayor de México á 
unirle ajojamiento á aquel derrotado esquadron al Cue 
•toncapulco, cuyos fíeles devotos la habían dexado ¡li- 
tuanamente en poder de aquellos Gentiles, contra 
íes fué á ser muró y defensa de los Españoles , lo que 
prueban los siguientes casos. 

:. £1 primero fué que habiendo llegado al Cue dé 
icapulco y cerro de Totoltepéc, ya salido el Sol, los 
iñoles que libertaron con vida de aquella memorable 
e, heridos casi todos, derrotados, fatigados, cansa- 
y rendidos al continuo combate que les fueron dando 
ndios, y' tan hambrientos y descaecidos' de fuerzas,' 
con sola la necesidad de alimento pudieran haber pe- 
lo, principalmente los que iban desangrados de las he- 
¡, si los Indios otomies de dóV inmediatos Pueblas 
albuiacan y TtiUquitepec en ; lugar de combatirlos . y 
arlos dé destruir no hubiera jí ócWrídó' á Í04 Españoles 
refresco, se les .ofrecieran a su 'servició y' prometieran 
erles amigos, i Qué pocos ( y quizá ningunos ) ( .Spn loi 
en ocasiones semejantes muestren serlo, ofreciendo su 
¡tad r socorrp y servÍc¡qs v .Solo por un milagro 'sé halla-* 
ño que al' que vea fatigado, derrotado, hambriento,^ 
podéf sacar partido ventajoso de él le haga ."cortejo j 
quie y' refrigere; mucho menos de los Indios, cuyo ca- 
sr tan interesable nó se rinde ó presta 1 "a la compasión 
i saca ventajoso partido , como lo ven los que los ap- 
lican y manejan, t Pues guauto mas admirable, debe ser 
: Teflcelbiía el qué de estos comeííimíenfos'y amistad' se 
udiera originar su entera ruina por otro poderoso que 
¡iguiera á aquel abatido? Pues este es nuestro caso, que 
todas sus circunstancias se debe tener por milagroso. 
; Indios de aquellos cortos Pueblos ningún partido po- 



¿¡4-0 *:;Knr át Jos 'Españoles en la deplorable situación en 
*j .- \*. v-rwi, y cvii.'rjttrnKnte se exponían a ser vicarias 
<í*-i í ify/ dv toda la Potencia Mexicana; luego deberla*)! 
Víu\*'\a\ ^u<; *quí obró superior influxo, pues ello es of Jtp 



<¿'" < n v,'j':l oportuno socorro consistió se salvaran las i£ 4¡ 
Uj<ií4% (- aquel coito destrozado Exército que la Div^5aí ^ 
l'/oví i\'ii<:ía conservaba puraque se le ganase 4 susazj^/ ' 
1*7 y fusión ota Capital del Imperio Mexicano, y mafcrf* 
U* !■■ <'oiou;i de los Reyes Católicos con está pfecio*/ 
jjmik.uím de occiden te, que (aptos realces de graflíe^j! 7 

(j|il'M dr i'oijiiiiiicarl^ ... ''7 \"" ^JL 

;^ f Kl segundo íuó repetirse en aqriél sitio el "pcod^ |enp 
clr v<t ni rl ayrc la Santa Imagen, y en el propio pujíf fe I 
cu «|iii- se veiiiioó posteriormente su invención, acotó^ " 
da dül Apóstol Santiago, echando puños de tierra á lo 
dios, y el Santo Patrono dé las Espáñ^á* atrópéÜSai 
(•un su ealullo, y destrozando con Sü espada 3 qu 
iilolanas se lo ponían dolante, como testificó muchas 
rl vonimoso Ca/ique W Juan de Águila y Tovaídespj 
do sn v^nvoisum, que el y ytros Indios la vieron, s<$i 
riMoui.t el Primor Historiador de está pprt^tósa lip^ 
li. \\ Yi\ Luis de Cisnerüs. (i) De ahí provino que enj 
pirueta henuiu quo so lo labró en aquel lugar, se kcoa 
clov con la advocación do nuestra Señora de la ~ *"~ 
como nao el mismo primitivo Autor* 
iKvnivc ca el do U\< R^modka pir' h; 
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CAPITULO VI. 

Prodúceme razones en que se prueba que la Santa 

Imagen de los Remedios es la misma que colocaron 

[ los Españoles en el Templo idolátrico de México , y 

no la que en la Ciudad de la Puebla de los angeles se 

venera con el nombre de Conquistadora. 

33. TH\Examos demostrado como la Santa Imagen que 
\J se colocó de orden de D. Fernando Cortés en 
el Templo mayor de México, donde estaban los dos prin- 
cipales Dioses de los Gentiles Huitzilopuchtli y Tescalipü- 
ca ( ó sea Tlacahuepancueeocotzin ) no pudieron recobrarla * 
ni aun intentarlo (se hace verosímil, por las razones que 
dexamos alegadas) para llevarla aquella infausta noche en 
laque dexaron á México, y en él la vida y el oro la ma- 

^ yor parte de ellos, pues los que mas cargaron llevaran me- 
aos de este precioso metal, y dexaron mas en las vidas, 
comp se lee en los Autores que lo tratan. Y sin embargo 
no falta quien diga que la Imagen que aquel religioso Ge-» 
Beral mandó colocar en el Templo de México, y que obró 
Dios por .su medio los prodigios que quedan referidos en 
W antecedente Capítulo y los que le preceden , es la que 

XTJfc halla en el Convento de S. Francisco de la Ciudad de la 
_J Puebla de los Angeles, y que se venera baxo Ja advoca- 
don de nuestra Señora la Conquistadora. Y aun el R. P. 
fr. Agustín de Vetancurt en el Teatro Mexicano Tratado 
(W Parte IV pág. 49 afirma que la traxo Don Fernando 

■* «Cortés que le acompañó en la Conquista , y después de 

^nada la Ciudad de México, al despedirse los llaxcalte- 
s que le ayudaron, la dio á D. Gonzalo Acxotecatl Gh 
1 ** tymitzin , quien en los bayles de sus mayores fiestas Ja sa- 
M>aen la mano danzando con ella. 
. 34. El R. P. Mró. "Luis de Cisrieros, que escribió mas 
poebenta años antes que el P. Vetancuit, hablando so- 
pte esto mismo en la Historia de la Santa Imagen de los 
\ E ■ 



Kernedios de México ( que como se ve en ella, escribí 
tanta erudición y doctitud ) dice de la Imagen de la 

^bla » ,Qoe sea ella ( esto es la Conquistadora ) tengo: 
99 dificultoso de creer, porque estando en México, \ 
*> del Rey rió, 'y £n tiempo en que no había en él sinc 
» ó ningunas Imágenes de Nrá. Srsu no habia de que 

.99 Marques privar de aquella reliquia á México, y c 
99 desamparado del favor de la Virgen, que coma '. 
9> darte Realera el primero que se habia enarbolado 

.»- mas altos homenages (3) del enemigo...—. Y sier 

99 que esta Señora fué el primer Estandarte enarbolar 
» primera señal de posesión, que aprehendía Dios dt 
99 Reynos, de que tantos años, había el Demonio hat 
» tenuta, no es creíble que la habian de sacar de Méj 

.99 llevadla á la Puebla. Ultra de que, aquella Ciudad 
99 tan antigua ni tan poblada de su principio, que pu 
99 llevar allá la Conquistadora, pues la fundación de 
99 Ha Ciudad y su principio, fué el año de 1530, á : 
99 mes de Ab¿Ll infraoctava de Resurrección, día de 

> Toribio &c. (4}" 

35. Este argumento tanto quanto tiene de fuerza 
primera parte, le falta en la segunda, pues se puede 

¿ necer con lo que dice Vetancurten la parte y pág* < 

.Que al Xlaxcalteca Don Gonzalo Axotecatl, se la p 
R. P. Fir. Juan Rivas, uno de los doce primeros, para 
dación del Convento de la Puebla, donde la puso es 
ligioso Seráfico etxel Altar mayor; y por esta razón £ 

. responder : Que aunque no hubiera, como no habia ( 

v de, la ¡Paebla, .puede estar allí la Imagen que fué con 

. 4oxq,$ .qjje ?stuvpt colocada ea el Templo Mayor de Tv 
habiéndola llevada de Tlatxcallan, y no directame; 
México, y que en aquella República la habia conserv; 

.Cazique Don Goqzalo, hasta que el Padre Rivas se 1í 
para el Convento' de. la Puebla; IJor esto es preci: 

7 otras mzQüe&que lo apoyen. * 

* 

(3). Parece <i$bi3 ¿ecir baluartes ^ ó ctpitele*.. 
(4) Cíen* lib. 1. pag. s8» ^ 
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36, Ya se ve que para que aquella Imagen fuese la que 
colocaron en el Templo idolátrico de México lo$ Españo- 
les, lo primero que debían probar era, que la hubiesen ex- 
traído de allí en su retirada, lo qual es moralmente imposi* 
ble por las razones que quedan alegadas, aunque el misma 
Maestro Cisneros lo conjeture así : porque no pulsó los iri* 
convenientes que habia para que lo verifícase Villafuerte, ú 
otro de los Españoles, ni todos juntos, pues apenas podían 
defender su alojamiento, hasta que superando el tesón y 
muchedumbre de los Indios, á que no podían resistir, salie- 
ron de retirada y con el mayor silencio posible: conque ¿co* 
mo ó quando fueron por la Santa Imagen al Templo ? Pero 
aun mas improbable es el que se hallara en la toma de Mé* 
rico en poder de los Españoles, para que concluida ésta, se 
ia pudieran dar al Tlaxcaiteca. 

37. El segundo reparo que se debe hacer (y no es de 
menos fuerza ) para probar que nuestra Imagen de los Re- 
medios es la misma que se colocó en el Templo idolátrico 
■de México es su pequeña estatura, pues conviniendo to- 
dos los Autores en que el soldado ( sea Villafuerte u otro ) 

ila portaba consucaxade oja de lata en la manga del ga- 
bán del lado derecho, podría verilearlo con ésta de los Re-» 
medios que apenas mide un palrr¡L\, pero con la de la Pue- 
bla que tiene ua codo ó media vara ( y si es codo real tres 
dedos mas ) , ¿ qué mang-t necesitaría una Imagen de talla 
de media vara de estatura ? y que embarazoso aquel peso, y 
bulto aunque sagrado, para el que habia de manejar la bri- 
da, la lanza y la espada ó ballesta, ú otra arma cortante ó 
de fuego? Esto es fuera de lo natural. Ni habrá quien se 
persuada á ello en unas refriegas y combates como los que 
tuvieron nuestros Españoles, tan continuos como arriesga- 
dos y peligrosos ¡ pues solo con la Santa Imagen le bastaba 
¿su devoto portador para estar impedido de movimiento 
en el lado derecho en que dicen la traía. Y así por imprac- 
ticable queda por esta parte desvanecida la noticia de que 
aquella Imagen sea la colocada en el grandioso Templó dk 
México. Pero aun produciremos otras pruebas cjuc cotrubo* 
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jen nuestra apología en defensa de la pequeñita y porten- _ 
tosa Imagen de los Remedios, para convencer á los qut - 
presuman de verídica tan infundada noticia ó voz popu- i 
lar, pues esta no es tradición. 

^ 38, El R. P. Fr. Juan de Torquemada, escritor dili- . 
gentísimo, y coetáneo al R. P. Mtró. Cisneros ( que hemos i 
citado y citaremos repetidas veces ) pues escribió su justar : 
mente celebrada Monarquía Indiana á principios del siglo 
XVII, pues la presentó á la censura por el año de 16 12 para .; 
su impresión, habiéndola fundamentado por los escritos de 
los primeros Religiosos que pasaron de su Seráfica familia 
á estas Indias, los quales entraron en México el año de 1524, ¡ 
y por otros escritos y mapas de los Indios. Y habiendo si- 
do Guardian en el Convento de Tlaxcallan ( en donde dice 
¿1 R. P. Vetancurt se mantuvo la Santa Imagen de la Pue- 
bla hasta que la cedió D. Gonzalo al R. P- Rivas para \z 
.fundación del Convento ) y después promovido a Provin- 
.cial, no podia ignorar el origen que le da et Padre Vetan- 
curt. Y sin embargo en su dicha Monarquía á la pág* gi£. 
col- II. del cap. XXX. del lib. III. lo único que dice har 
blando de aquella Santa Imagen que se halla en el Con- 
vento de Religiosos Franciscanos de la Ciudad de la Pue- 
bla, son las siguientes palabras: » En esta dicha Iglesia .está 
99 también la Imagen de Nrá. Señora que llaman la Con- 
99 cjuistadora, que dicen los antiguos, que la traxeron los -; 
99 primeros que vinieron de España^ á la qual hallaron fa- . 
99 vorable en diversas ocasiones. cc E aquí que nada se dice 7 
de Cortés ni donación hecha á D. Gonzalo Axotecatl, sien- i ; 
do cierto que mejor lo pudo saber Torquemada que Ve«? 
tancurt ; lo primero por haber sido como se dixo Guardian 
cleTtáxcala y Provincial de su Provincia del Santo Evan- ." 
t gelio, y haber escrito por originales que ya no hallaría Ve- 
tancurt. Y lo segundo porque el Padre Torquemada vivía, 
y tal vez en la Religión el año de 1582, en el que dice el 
.Padre Vetancurt se hicieron las informaciones sobre haberla 
Jpuestp .el Padre. Rivas en el Altar mayor.. Y no ignorando 
dichas informaciones Torquemada, decir solo » que llaman 
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la Conquistadora^ que dicen los antiguos , que. los primeros que 

vinieron de España la traxeron^ parece ser h^bla de los pri- 
meros Religiosos de su Orden, los quales ciertamente no vi- 
nieron hasta el año de 1524, tres después de la Conquista y 
rendición de .esta Capital. Y en efecto que habla el P. lor- 
¡juemada de los Religiosos, y no de los Conquistadores, pues 
siempre que hace memoria de aquellos en varias partes de 
su Monarquía, dice los doce primeros ó solo los primeros. 
Empero aun en el caso que hubieran sido militares los que; 
la traxeron, nada afirma en aquella expresión de : qué dicen: 
mucho menos de Conquista, ni de ser la Imagen de la Pue- 
bla la que se colocó en el Templo mayor de México. 
. 39. El que la traxeran los primeros Religiosos Francis* 
canos por su Patrona á aquella Imagen, y como primeros 
Conquistadores espirituales, viendo lo bien que les salía su 
Conquista baxo sus auspicios, causaría sin duda 4e diesen el 
renombre de Conquistadora. Pero aunque graciosamente se 
conceda á la Imagen de la Puebla el que la hubieran condu- 
cido» los primeros- militares .Conquistadores, y de ahí ( como 
dice ei docta Padre Francisco de Florencia ) venirle el 
nombre de Conquistadora á distinción de otras de la Pro- 
vincia, no vale esto para usurparle el derecho de Conquis- 
tadora á la Nrá. de los Remedios ;' pues ésta como se irá 
acabando de demostrar, es la verdadera Conquistadora, y 
aun conocida con ese apellido de Conquistadora, de los 
Escritores, según las palabras del R % P. Fr. Antonio de San- 
ta María en su Patrocinio de Nrá. Señora cap. 1 1. fol. 98, 
que trae el R. P. Francisco de Florencia, y son las siguien- 
tes: » Dos leguas de México está Nrá. Señora de los líeme- 
» dios, que llaman nuestros Españoles la Conquistadora 
» del Nuevo Mundo, por haberse hallado en el Exéicito 
» Católico de la Conquista de Nueva España, de quien fué 
» Cortés muy devoto, y en cuyas manos pi^o la esperanza 
»> de todos sus bueno?- slíeesos &c. (8) cc 
40. Si se me hiciera la. objeción, de que como ahora no 

• 

(8) Florea. Histor. de N. Sra. de los Rcmed. cap. 1L pag. 29^ ~¿+ 
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se conoce con ese glorioso apellidó (objeción infundada, 

pero que podrían hacerla ) respondería, que ha prevalecido 
su primitivo nombre ó título de los Remedios, fundado en 
la autoridad del R. P. Mtró. Cisneros, quien dice leyó unos 
Anales de un Conquistador manuscriptos, donde se dice 
» que Cortés cometió á Juan Rodríguez de Villafuerte el 
» que erigiese Casa á Nra. Señora de los Remedios. (9) cc Lo 
que no solo prueba que su antiguo y primitivo título de es- 
ta Santa Imagen, fué y ha sido de los Remedios, sino que 
no habiendo sido esta Casa, ni la que tuvo ni la que tiene 
en el sitio de Otoncapulco, porque ni la hubo entonces ni 
la pudo haber hasta e] año de 1553, la Casa que le mandé 
Cortés erigir fué el Cue ó Capilla de los ídolos Huitzilo* 
pux'tli) y. Tescalipuca que estaba en el sitio que hoy la San- 
ta Iglesia Catedral enfrente del Palacio que habitaba Cor* 
tés ( como hemos dicho ) purificándola, y levantando allí 
Un Altar, ( ú otra Capilla según otros ) para que se coloca» 
se á la Madre del verdadero Dios, como queda referido. 

41. De aquí deduee el devoto y sabio Padre Francisco 
de Florencia varias conseqüencias, y como de tan sabio 
Autor, y al parecer legítimas, no las omito. Es la primera: 
que si la Imagen que puso Cortés en el Templo de los ído- 
los era de los Remedios, y así se llamó desde que vino de 
España; ¿poiqué ahora no ha de ser ésta Imagen de los Re» 
medios aquella misma? principalmente quando tanto las 
univocan ó identifican las mismas acciones, como se dirá 
abaxo. La segunda es, que la Señora de los -Remedios fué la 
que tomó posesión del sitio que hoy es Iglesia Catedral Me- 
tropolitana y Primada de toda la Nueva España, La terce- 
ra que por esta posesión tiene derecho al mejor lugar del 
Sagrario, y qué lo da y cede la Imagen de la Asunción { ha- ¡ 
blando en nuestro estilo que todo se queda en el original) f 
quando viene, no de gracia sino de justicia como á Patroni k 
y Señora. La quarta, que quando viene á México, como u 
Réyna al fin, no viene á Casa agena, sino á su Casa propia, 

(9) Cien. Histor. de N. Sra. <te los Reta. cap. 1L §. L 
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La quinta que desde que tomó asiento en el sitio de la Ca- 
tedral, comenzó á ser Patrona de las lluvias y temporales, 
dando agua milagrosamente á ios Indios gentiles é idolatras. 
i Cómo no la ha de dar á los Christianos que la adoran con- 
todo su corazón y sus almas? La sexta que si entonces dio 
La Imagen de los Remedios prontamente agua, y desde en- 
tonces acá jamas ha venido que dexe de enviar las lluvias 
para reparar los años estériles, y asegurar la salud con aque- 
lla misma prontitud; ¿ porqué se ha de dudar de ser ésta 
misma aquella Conquistadora, continuando este beneficio 
tan patentemente, y con tan visibles prodigios, que este aao 
de mil setecientos noventa y nueve ( que esto se escribe ) 
habiéndose traido y entrado en México el Sábado 8 de Ju-« 
nio^ por haber caido algunas escarchas el mes de Mayo, á 
causa de reynar un Norte continuo arrasante que llaman 
los campistas descuernacabras, con este mismo ayre de se- 
quedad y heladas sin variación alguna, se vio el prodigio de 
▼ enir inmediatamente las lluvias, y han continuado hasta 
hoy ocho de Agosto, no solo en esta Capital, sino en los 
mas lugares del Reyno, dexándose ver nubes desde la mis- 
ma tarde que fué removida la Santa Imagen de su Santua- 
rio y conducida á la Parroquial Iglesia de la Santa Vera- 
cruz, como se experimenta siempre i La última conseqüen- 
cia que deduce el citado Autor es, que el lugar desde don- 
de nos envia las lluvias, es el de la Catedral, porque hay 
comenzó este beneficio, y hay lo ha querido y quiere con- 
tinuar por ser su Casa solariega, y la primera de que to- 
mó posesión en este su beneficiado Reyno; y siendo así, 
f porqué han de ser en México tardos en tr ; aer á esta Santa 
Imagen quando la han menester, siendo ella tan presta en 
concedernos lo que, quando viene, le pedimos ? 

42. Últimamente la Santa Imagen colocada en el Tem- 
plo de los ídolos se vio en el ayre acompañada del Apóstol 
Santiago, Patrono de nuestras Españas, haciendo oposición 
. á los Indios enemigos, y favoreciendo á sus devotos Espa- 
ñoles quatro ó cinco dias antes que se retiraran de esta 
Ciudad, poniendo ánimo- invisiblemente á -estos, y cegando 
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visiblemente con puños de tierra á aquellos. Y la Santa Ima- 
gen de los Remedios se vio en el ayre en el Adoratorio de 
Otoncapulco, cinco días después del primer favor, acompa- 
ñada del mismo Apóstol, resistiendo á los Indios y alentan- 
do á los Españoles, que se hallaban desmayados del conti- 
nuo combate, y en lo humano perdidos, como testificaron 
uno y otro caso 4os Indios ; y este segundo el mismtf Cazi- 
que D. Juan, que se halló entre ellos y vio á la Señora de 
los Remedios resistiendo y peleando á puños de tierra por 
los Christianos, quedándole tan impresos en la memoria el 

-cuerpecito de la imagen, el talle, las facciones del rostro y 
el garvo magestuoso de su belleza, que apareciéndosele (co- 

'mo se verá en el siguiente capítulo ) la primera vez, y á 
los veinte años de haberla visto cegando y aterrando á los 
Indios en el mismo parage, la conoció y afirmó que era la 
nitsma. Solo notó, que el dia que la vio echando tierra 
en los ojos á los Mexicanos estaba con un rostro Jierrnpsp, 
pero tan enojado y severo, que causaba respetuoso terror 
el mirarla; empero el dia que la vio ya Christiano^ estaba 
con un semblante tan*apacible ? que daba mil gustos el verla. 
i Y á quien no le habia de dar, si es la Señora la misma dul- 
zura : Vita^ & dulcedo ¿ pues la amargura está solo de pues- 
tra parte? 

43. Fundado el P. Francisco de Florencia en las razo- 
nes que hemos alegado, y que apoyan la identidad de esta 
Santa Imagen, que hoy adoramos en su Santuario, con la 
Imagen que D. Fernando Cortés colocó en el adoratorio de 

. los Ídolos, dice y cree que no habría ya en lo de adelante 
quien dixera que fué la Conquistadora la que se venera en 
el Convento de Puebla. Pero no fué así, pues no faltó 
quien después del R. P. Florencia, llevado mas de la pasión 
de la Patria que de la verdad, que hemos demostrado, y 

* de la razón y justicia, estampase en la Gazeta de México 
del mes de Septiembre de í 732, hablando de la celebridad 

-de la Natividad de Nrá. Señora en aquel Convento de N. 
P. S. Francisco de la Puebla y de la Santa Imagen que allí 

v se venera, lo siguiente. » Que es tradición traxo Cortés 
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» quando vino de España aquella Imagen, y se tiene pqr 
» cierto ser la misma que veían los Indios en ei avre qt^c 
99 los cegaba con tierra. Dejóla en este Copvento el Padre 
99 D. Juan Diaz &c/ f Este voluntario sentir del Autor' de 
aquella Gazeta, no sé ch que lo funde, pues ya. vimos qile 
el diligentísimo P. Fr. Juan de Torqucmada solo "trae el 
que dicen la traxeron los primeros que viniéronlo mienta 
¿Cortes, como hemos visto, mucho menos aj. i\. D.. Juan 
" Diaz-, implicándose en ésto con Vetáncuít¿ p\'iés en jas in- 
formaciones referidas trae que se furm¿u*on sobré el origen 
de la Santa Imagen, y que la donó U. Gonzalo Acxotecáll 
al" R. P, Fr, Juan Rivas, y este Autor de la Gazeta .que la 
donó el P, D, Juan Diaz á aquel Convento» í, A qual debe- 
remos estar? ' ,' "' - 

4^ Qué se. tenga .por cierto ser ía misrna, que Cortés 
colocó en el Templo idolátrico, y la que veían los Indips 
echarles puños de tierra en los ojos, la Imagen de la Puebla, 
es tan voluntario depir que no se me señalará otro Autor 
que lo haya dicho antes que él, pues tal no consta en las in- 
formaciones citadas; y según lo alegado, lo tendrán por 
cierto las gentes del vulgo, -no los. sabios que siempre .fia 
producido fecundamente aquella Ciudad, ni dé los que la 
ilustran de otros lugar.es en su ipbilísimo vecindario, que de 
.unos y ¡otros ha sido aquella Ciudad SemiháriQ ^e letras y 
nobleza, esmaltándose de, sus hijos l¿s primeras .casas de es^ 
ta Capital en tantas qué la, ilustran, y- it^ntos siigeíos queja 
realzan en literaria nobleza, que no son. numerables. Y á es* 
tos Soles no empañan ó preocupan groseras sombras de pa- 
sión. Estos creerán de su Imágep lp que dice h verdadera 
tradición, ( no Ja ? inventada por' el Autor de lá Gazeta cita- 
da ) esto es, qu^s la ; trajeron los. primeros que viniéronlo 
Religiosos 6 Militares, unos y otros Conquistadores; los pri- 
meros de Aiipás'y los segundos de esta Capital y demás lu- 
gares de Nueva España, Mas po por esto creei j^n <jue fué la 
"que D. Fernando' Corté* cóíócóéji él Adoratorjó de los 
ídolos, JT-que cegabg. , á los Indios arrojándoles puños d$ 

tier»1pn"los"bjos f ¿ J ííí'que' hjmibre sensato había de afiadir 
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.fañ negro y feo borrón, sobre los muchos con que los ex- 
trangeros ( émulos declarados dt; aquel invicto Campeón ) 
han pretendido eclipsar sus gloriosas hazañas, de conser- 
var y. guardar, como hasta el día de, hoy se guarda, el. pro- 
fano militar' Pendón con que ganó á México ; y que el Sa- 
grado Estandarte de la Imagen de los Remedios, que aura 
antes de conquistarla, enarboló por la Iglesia y Religión 
Católica en los [Tías anos y fuertes baluartes del enemigo; 
después de saber con evidencia le había auxiliado milagro- 
samente, Ib quitóse de aquel lugar, e hiciese la donación de 
ella á un Indio gentil ( pues no se dice fuese ya Christian» 
en aquel tiempo ) mudando sus sagrados cultos en una de- 
testable profanidad como era sacarla en sus bayles gentili- 

" eos? i Habrá' persona aun de mediana critica que se persua- 
da á ésto de la ebristiana piedad de aquel religiosísimo Hé- 
roe T Me persuado á. que ni er mas estúpido, dé asenso a 
ello. 

45. Por las fundadas razones, autoridades- de sugetos 
tan respetables en el Orbe literario que hemos citado, y los 
documentos queyió el R. P. Mtro. Cisneros de aquel Con- 
quistado!', dice Un Autor de no- menor nota aunque moder- 
no, n Que si. con todo esto hubiere quien crea que la Imá- 
« gen de lá Puebla es la que Cortés colocó en el Adorato- 
« rio d<j los Ídolos, y la. que estos vicroti cegándolos á pu- 
» ños de tierra 1 &c. dexará de creerlo, quando Dios por 
m medio de portentos y Angeles,, no de la Puebla, sí del 
*> Cielo, se lo diga. Y ciertamente que anduvo tan próvido 
»» en ello,, que conociendo se había de contradecir esta ver- 
w dad, por si no bástase la razón, nos. la .dio á ver, oir y 
** entender, acreditándola á portentos. (10)" Y para com- 
probarlo, trae la visión que por varios años se representó 
en víspera y dia de San Hipólito Mártir, de Angeles que 
trabaxaban en la fábrica de una Iglesia, en donde posterior- 
mente se labró Templo á Nrá. Prodigiosa Imagen de los 
Remedios ( que se verá en sulugar ) como declarando, que 

(10) D. Cayet. de Cabrc. Escud. de Arm. de Mex. N. 2tf¿, 
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repetirse aquel portento eq la víspera y día en que se garó ( 
y conquistó esta Ciudad, fué comprobar que , los \ Apgjeley ■ 
labraban. Templo* á la verdadera' Conquistador?. Imagen' d$ t 
los Remedios. Y cierto que rio se puede dar argumento IP45 . 
vigoroso y sin réplica que éste, 
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CAPITULO Vil, 

Z)¿ ¿75 AparicÍDne$ de ta Santa Imagen de los 

■ 1 

Remedios al Cazique Ce Cuahutli,yde sumara- 

46Í. T A ífiúi^á'confothiíSád ql^tfefne esta Santa ífflV 
I y gen de lps Remedios con la Portentosa aparé» 
cida de Guadalupe, se irá notando en .-el cuerpo de esí» 
0bra; Si la Güadalüpariace^ájba^ y retiraba á los Indios £ 
puños de tierra, ló mismo se trá visto e# ésta. Sí a^uplja «¿ 
apareció á un tódlp rucien 'convertido^ la de . los fUttiedio^ 
$e apanectó' no solo á ün Indio Neófito, sino que toxnó cch 
irio aquel en su nacimiento á la gracia con las aguas del 
Bautismo, $1 nombf e d¿ Ju^n, haiúendo tenido lino y otrtf 
«en su g&iAüdsd d cumbre' de Águila, pueS ! Úe Cufibutií t 

?aier¿t|ecft una Águila, y "Cudbutla Toazfa'Qúe tuy¿ Juaiji 
)iégo(«égfan me han interpretado ) quiere decir 'íu Águi- 
la, ó Águila que canta ó habla. Si es en la prodigiosa pro-» 
teecioo dé esta Caprtai v todo el Reyno, diñarnos (sino 
fueran una misma e* el Original, y si pudiera pafceir corrió 
petencia en las Imágenes ) que han andado á la cámp$tétí* 
cia á favores y mercedes con Españoles é Indios ¿ diciendo 
esto tínicamente í nuestro modo de hablar., pues ni en el 
Original ni en las Imágenes puede ni caben competencias ; 
mucho menos viniendo todas las jgrapias, por la que es to- 
da gracia, del Omnipotente Dios, que por medio fíe sty 
Madre Santísima como tesorera de ellas, las dispensa y re* 
parte pródigamente. Vamos con nuestra historia. 
4£. Mas de 4o5 leguas distante de \» Imperial México^ i 
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la parte del Poniente, se halla un collado, á las faldas de 
üri.i's elev.ij i¡ mjñtauas nombrado TucoltepCí'., que en el 
idiom.l na'iual o mexicano, quiere decir Cerro Je Paxafos, 
por ¡os muchos que en aquel sitió habia con otra variedad 
de ca/.a en lo montuoso, y breñales que lo hacían imper- 
transible los muchos árboÍes,'arb"ustos y matorrales, que eri 
su terruño vejetaban; mas en el día no_se vé en todo éi ni 
siquiera una mata dé las que nJUiraímeJite producen los 
mas in&cuudos y peñascosas, iiiüiiíls, pues -tanta lo han tri- 
llado las plantas de los Devotos que en continuas romerías 
ocurren en grandes concursos al Santuario de Nrá. .Señora 
de los Remedios que está allí ubicado, que lo han esteri- 
lizado de modo que no es mas lie un» 'raza colína. 

4& A la caída de ella, .por la parte que dá vista al 
Poniente, y a distancia de dos tiros de piedra de donde es- 
tá ubicada la Iglesia de Nrá.. Señor,» de los Remedios, se 
h;t!la el Pueblo de .San Juan, 'que sin. duda es alguno de 
aquellas dos, de cuyos moradores fueron obsequiados nues- 
tros Españoles quando arribaron. a Otoncapulco, derrota- 
dos, heridos, fatigados y "faltos de alípiento, como dexa- 
mos dicho. En este Pueblezuelo viyli un Indio llamado 
Ce Cmhutli, en su gentilidad, cuyo nombre ielícisim.a men- 
te mudó, quando fué i-een^eudrado^á la gracia con las 
aguas del Bautismo, en el de Juan, y por sobrenombre 
Tobar; bien que para algunos conservó el apellido antigua, 
pues le nombran Don Juan de Águila. Este pues venturoso 
Indio, todos los días pasaba por el Cerro de Totultepec, 
para venir al Pueblo de Tlacopán ( y hoy corrupto Tacu- 
bá ) , y como era paso forzoso para él, y tan continuo, vio 
muchas veces á la Santísima Virgen, que se le aparecía en 
el tügac en que estuvo la primera Ermita, que después de 
¿sto se le labró, y la veía muy resplandeciente, y que inte- 
riormente le convidaba á que la buscara, como si sensible- 
mente le dfxera: búscame en este lugar. Y como esta visión 
se repetía, determinó comunicarlo con los Religiosos Fran- 
ciscanos de Tacuba, que eran sus Doctrineros, diciéndoles 
como veía á aquella Señora que les echaba puños de tierra 
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quando peleaban contra los Españoles, p^ro no la veía con 

el semblante airado como entonces, antes si muy afable. 

49« . Los Religiosos, como prudentes, despj ociaron la 
noticia, infiriendo que el terror que la Señora le infundió, 
quando militaba en las banderas gentílicas contra* los Espa- 
ñoles en aquel mismo sitio, le haría creer la veía ahoia; pues 
él era un sügetó de poca capacidad, y recien convertido pa- 
ra que la Santísima Virgen se le apareciese. Por este juicio 
que formaron, no solo le despreciaron, sino que le amena- 
zaron de castigarle si volvia con aquella ficción. Dixéronté 
igualmente ¿ qué quien era él para tal favor, y que la San- 
tísima Virgen hiciera con él la fineza de aparecérscle ? Que 
conociera su demérito, y tuviera entendido que semejantes 
gracias no se dispensaban sino á las almas justas y privile-j 
giadas de Dios : que él era un nuevo Christiano, y sin te- 
ner aun méritos para alcanzarlas &c. Como que los Reli- 
giosos no podían penetrar, como la Santísima Virgen, y co- 
nocer la sinceridad de ánimo de aquel su escogido, y que lo 
fué como el otro Juan en Tepeyacac, para por medio de 
éstos sus humildes siervos darnos en Guadalupe y los Re- 
medios las Imágenes mas Portentosas del Nuevo Mundo, 
celebérrimas aua en el antiguo Orbe. Siendo para el con- 
tinente Indo- Americano mas apreciable el tesoro sagrado 
que goza en estas Imágenes, que el opulento y quantioso 
que los profanos, acopiados por los Incas y Emperadorei 
Mexicanos. 

50. Él Indio se encogió ( mas de lo que ellos son por na¿ 
turafeia ) cdñ la reprehensión de los Religiosos. Émperd 
como la prudencia humana es insuficiente á mudar las dis- 
posiciones divinas, el Señor ( que todo lo dispone con ár4 
ftioñíá y concierto para que se verifiquen sus inexcrutables 
juicios ) quiso que los mismos que dudaron y auu negaron 
el ¿rédito á la sincera narración del Indio, fueran después! 
éí mas fuerte apoyo de la verdad, como oculares teStigoáf 
del admirable prodigio que se Verá en el siguiente Capi- 
tulo. " !> 




capitulo vm. 

Siguen las Apariciones de la Santísima 
Virgen. 

«¡i. Tp?L piadoso Don Juan, aunque noble, como Cazi- 
J7v que que era ( y por tanto exento de las cargas 
de los Macehuales, Indios plebeyos y destinados a) servi- 
cio } concurría con éstos por su devoción á trabajar en la 
fabrica de la Iglesia de Tacuba, que estaban construyendo. 
Sucedió un día, que sabiendo un pilar, .al enderezarlo se 
deslizó de las manos de los que jo s.ubian, y cayendo sobr? 
Don Juan, oprimiéndola con su peso, quedó fuera ,de sen- 
tido y como muerto. Empero acudiéndole cpp algunos aur 
sílius reconocieron que .aun respiraba, mas tan maltratado 
todo el cuerpo, que desde luego le desahuciaron de vida 
quantos le vieron. Lleváronle conduciéndole á su casa en 
hombros de los operarios de la fabrica, y no estando capaz 
de. otros Sacramentos que el del Oleo Santo, se lo ministra- 
ron los Jíeiigiosos, retirándose condolidos de aquel fracaso 
ka un indio tan de buenas costumbres, que ejlas mismas le 
bacán ya distinguible entre los demás, 

52. Aquella nadie estuvieron sus familiares y deudos 
velándolo, esperando por instantes su muerte, porque esta- 
ba tal que ninguno dudaba de ella, y ni aun remotas espe-r 
ran¿as había deque pudiese recobrar la salud, porque ig- 
noraban habia de dársela Ja que es no solo salud de los 
■enfennos, sino la que traxo á todos los mortales la verr 
d adera salud. En electo .á la media noche se le apareció !a 
Saiuisima Virgen en forma resplandeciente y gloriosa, 
como se le había aparecido otras yeces, y con semblante 
-.'--' ■■': le habló,' consoló, y djó una cinta ó correa de que 
se dirá adelante, mandándole se ia ciñera como pre- 
tina. Obedeció el moribundo Don Juan; y habién- 
dosela ceñido, quedó repentinamente tan bueno, sano 
y robusto, como si no hubiera tenido lesión alguna, 
con admiración de sus domésticos, y rayero mas de los lio- 
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ligiosos de Tacuba y operarios de la fábrica, en que el dja 

antes le habían tenido por muerto, pues luego que rayó la 
Aurora en el Oliente, se fué por su pie para Tacuba ( que 
dista una legua de su Pueblo ) á trabajar en la Obra de la 
Iglesia, cuyo* operarios viendo no solo con vida, sino vi- 
goroso para el trabajo, al que juzgaban traerían á sepultar 
aquel dia , admirados de aquella pronta y perfecta sanidad, 
luego dieron parte de ella á los Religiosos. Llamáronlo és- 
tos, é informándose del suceso y pronta salud, el Indio 
con sencillez les dio cuenta de la aparición de la Virgen, 
mostró la correa, y refirió las demás circunstancias que 
habían precedido á su sanidad repentina. 

53- Esta relación, y la-salud milagrosa que veian en 
el Indip, causó el efecto que era conseqüente. Los Religio- 
sos se desengañaron de su antiguo concepto, y dieron ase li- 
so á las noticias de tas otras apariciones. Empero no se 
sabe hiciesen otra diligencia, ni se informasen aquellos Re- 
Ügiasos ( como era regular) del verdadero sitio en que 
otras veces: se le habia aparecida la Santísima Virgen; 
que si ixubietáii , practicado estos oficios, ó corrido otros 
trámites, qu¿ parece dicta la prudencia debían haber pues- 
to ea execucion, tal vez hubieran hallado y poseído el Te- 
soro* que después, solicitaron coa tanto empeño^ y ningún 
efecto,. 

54^ Después de algunos días que N habim eorrido de es- 
ta sanidad milagrosa que alcanzó* Don Juan; por medió de 
la Santísima: Vírgeo, salid una tarde á caza como tenia de 
costumbre,, coa unos perrillos, y sedes, dirigiendo sus pasos 
al sitio err que está hoy dia ubicada la. Iglesia y Santuario 
de la Imagen: de los: Remedios, que entonces- era ( como 
dexamos* dfcho); jaik bosque espesé ¿a 4onde había con 
abundancia Ciervos^ Conejos^ Gatos monteses, Codorni- 
ces, Palomas y otra mucha variedad de animales. Andando 
pues el Indio Dort Juaa explorando -con aquella diligente 
atención, y cuidado de cazador, tronco á ..tronco, cama- i 
rama^y con acuella ítem$tica ; natuf al paciencia; de los In- 
dios,, rej^síríancra íiaáta lo$ !ta^ h^ftuldes matorrales,, fe llg- 
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vó su buena suerte, á que hallase otra caza muy diversa 
de la que solicitaba. Dirigió Dios sus pasos á aquel Cue de 
Otoncapulco que se hallaba en lo mas alto, ya yermo de- 
samparado y lleno de zarzales y espinos, á que hallase el 
Ave llena de gracia. Ave Real Águila Generosa en quíe.O 
con superioridad concurren todas las quaüdades ilustres de 
la Reyaa de las Aves. Águila que miró con vista mas agu- 
da firmemente desde U tierra para el Sol Divino sin cegar. 
(i) Águila que puso en el lugar mas seguro y sublime el ni- 
do de sus pensamiento*. (2) La insignia de los Estandartes 
de Roma (3), como lo es de esta Imperial Ciudad y Nue- 
va Roma Católica. (4) Y por todas las ratones Reyna de 
las Aves, tfalló la Filomena, principio de U primavera de 
Dijestr.a salud. (5) Al Cisne, feliz pronóstico en los Mares 
¡Je nuestra vida. (6) Al Pelicano, como pródiga de su sangre 
para con los hijos. (7) Al dorado Pabon como estudiosa de 
la limpieza. (8) A la Tórtola como ejemplo de la sinceri» 
Jad. (9) A la Paloma como amante, mansa, inocente y 
hermosa, que llama el Espíritu Santo Columba mea^formasa. 
A la única Fénix en las perfecciones. (10) Y halló ¿pero que ! 
roas había, de hallar, si halló todas las Aves en la Ave lleqa - 
de gracia Mafia Virgeo y Madre de Dios en su Pi-odtgivss « 
Imagen de los Remedios í 

(0 CUudiau, lib. II. m Prjef , Consular, 

i") j°b. 39, 17'. & t%. ÁquiU ln arduis ponet nídum &:: Q;i; 
tradueido del Obispo de Guadix Simb. 91. 1¿\ Águila y el DevOW 
fíi aliq ponen su nido , porque efit¿ mas defendido, 

(3) Ovia. Fatt 3. Sigua decus belli Panus Romana tenebat. 

(4) Piei d; la Valle Mentor- de iiotíc Sacra y Real, pag 43. 

(5I Ci.u. s. !(. Flores .ipysruerunt in ierra nestra. 
£0 t¿pí de Veg! en U Filorn. Cant. J. Est, J. Principio de 1* 7 
verde Prúijavcri. 
(6) V¡i-£. m.nei.¡í,. 
íp) üiegj. Furtes.iIIsr.de Ave. y Animal, líb. I. cap. 43. pur¡. 
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(8) Fun.lib. i. cap. jt, 

(0) Manh. 10. r$,Sii.pijcesíicutColinnb»;idcst,sicmTun«»i 
' ' (ti» fUíi. Hist. Natur. (Ib. 10. «p. I 
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^S£ "Fmc ¿í caso > < l ue habiendo subido á aquel Cue dé 
Otoacapulco^ arruinado por haber pasado diez y nueve 
años de la Conquista de esta Capital, vio la Santa Imagen 
baxo de un Maguey, planta ( según él docto P. francisco 
de Florencia) más conocida en esta tierra délo que débíá 
conocerse, pues aunque sus virtudes medicinales son tan* 
tas, y aún mas de' las que manifestamos en la primera" pab- 
le del México Católico, son incomparablemente mayorei' 
los daños qué causa,, tanto á los cuerpos cómo á las almás^ 
así \eri <el palqüe como en ófrás. bebidas que- de él 1 iacan.- 
Bién que comparados con los 1 qué origina a ios Indios df 
exceso son q*ae se van viciando en el aguardiente dé caña^ 
que no le eá connatural á su temperatura como «1 pul- 
que 5 es testé en su uso laudable. Vio pues nuestro D. Juaij 
á la Santísima Virgen , y si no caj^fcn tierra; cqrhoi ihuér- 
to á la vista de tanta xnagestad y belleza celestial^ \cpthb 
sucedió jx\ gran Dionisio Areopagíta .al ver la Jietinp^iíá 
corporal de María Virgen Madre , seria sin ¿luda por las 
muchas veces que se habia dignado la Señora aparécerséle 
en él ayre resplandeciente cu aquel misiiib sitio. Vio fe 
Santa litójgeií.y pudo decir' lo .qué César: viné^ vt[jf 
vencíi pues vino, vio á lá Santa Imagen y veticid todas 
sus duaas * ?to$as sus inquietudes, que no le dexabáñ repo- 
sar^ sobre aquellas apariciones de la Señora, pues 'según 
el R. P. Maestro Cisneros , ésta era la caza que le lleva- 
ba á aquél Jugar. Aquella Señora que era el imán de sü cer- 
razón, aquella bellísima Señora que veía y no quería estar 
un instante de aquella dicha privado , era la que lo sacar 
ba de su choza coa tanta freqüencia y solicitud, y por eso 
aquél sitio era el centro de 'sus atenciones, 

56. Luego que yió la Santa Imagen (y como era la qué 
tantas veces se le andaba convidando para que la buscase. 
y de quien tantos beneficios habia recibido hablandole afár 
ble en aquel sitio) llegóse á tomaría, mas con un temor 
reverencial que le causaba estremecimiento en tedo el 
cuerpo , pero con un tan extraordinario regocijo que casi 
quedo fuera de sí. No obstante esto, por verse poseedor de 
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aquella presea , se indinó reverente * y viéndola ya en sus 

manos, enternecido su corazón de afectos devotos y tiefcr 
nos, con aquella sinceridad_.de alma quai seria la de un lar 
¡dio á quien la Santísima Señora se habia dignado "aparecer- 
se^ hablarle y Hacerlo el instrumento de nuestra dicha en su 
maravillosa manifestación * le dice así: Na estáis aquí 
bien. Señora * en mi casa estaréis mejor * donde os serviré 
y tendré con la reverencia que conviene , mi Ama y Seño- 
ra, (ir) El R. P. Maestro Cisnerós dice qt*e en su idioma» 
y con mil salivas le haría muchos comedimientos, pues para 
ello tiene esa lengua abundantes y elegantes voces sobre 
quántas hay* 

4 57* Hallándose poseedor de aquel tesoro * que aprecia 
más ét buenlndio qiíe si hubiera hallado et que de McxS 
fcezuma se extravio i [y perdieron los Españoles aquella 
infausta noche en'q^'iós que libertaron con vida to debea 
kl amparó de la Santísima Virgen y del Apóstol Santiago, 
J coma hemos referido) se fué regocijadísima á sa casa 'Ufr- 
ya l rtdb cubierta con sii tilma la Santa Imagen * porque na 
hubiese alguno que se la codiciase y quitase.. Llegado á su 
'¿hoza, la Coloco en el mas áecente lugar que halla* y filé 
jbpaarca, pues como dice el citado Maestro CisnérÓs * la v£ 
Vienda dé i^ Indio pobre, se reduce regul^ménteáj^^ 
¿a* que es la sala*. eL dormitorio y cocina, y álí/ eStán padtés 
lé hijos, perros* poliueios* y otros domésticos animales*: que 
gustan mucho los Indios de criar y tener. Su ajdár se re- 
ducé á dos ollas para cocer su maiz $ y hacer Su 'mztatnáTj 
¿fe que sacan et atole ó poleadas, y sus tortillas y pan cck 
íítiiMid * para hacerlas ¿moler su maíz* úñ ine'taté* y üá 
ícoáiil • para cocer las tortillas,, qjie es' como* una tortera 
grande de barro poroíso y sin vidriado* dos á tres esteras 
qué llaman petates de tule , en que se recuestan á dormir^ 
tnejor que otros en colchones de plumas: na usan almo- 
liada ni acecico* y si lo usan es una piedra ó ua tfózode : 
añadiera, ni mas cubierta ó sobrecama que la tilma ó" capi 

^ . ^li) Floren. Hist de N. Sra. de los R&ned. pag. 7L ' V 

■ 
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que traen encima los varones , y las hembras sus enaguas, 
que es un texido de lana largo y ancho, lo que coxe de la 
cintura á la taba, que se enrollan y fajan al rededor de 
Ja cintura y nada mas, Y así D. Juan no halló lugar ni 
mas secretp , ni mas seguro en que tener á la Cocotzin o 
la Señora Niña que aquella caxa , en donde la guardé sin 
^ue supiesen de a^uel tesoro , que con razón él tanto ocul- 
taba , pues solo a sus hijos comunicó su invención, encar- 
gándoles mucho guardasen la noticia de otros extraños , y 
Ja tratasen con la reverencia debida. 
. 58, Así quiso estar la Santísima Virgen ( que se paga 
jnas de los afectos , que de los exteriores adornos ) por el 
tiempo no corto de casi doce años, según computa el P. 
Maestro Cisneros. Y habiendo hecho un dia ausencia de 
su casa el venturoso D. Juan, luego que volvió á ella , se 
fué i la caxa á ver, reverenciar y tener sus coloquios coa 
h Cocotzin como acostumbraba. Empero ¿quál seria su ad- 
miración y sorpresa , viendo que ni estaba allí , ni hubo 
Suien le diese noticia en los de su familia ? No cabia en sí 
e acongojado y pesaroso, considerando que la Santa 
Imagen se habría ausentado de su casa por el mal hospe- 
daje que tenia en ella , y no dexó diligencia que no prac- 
ticase en su . solicitud ; pero siéndole todas infructuosas, 
dio en pensar que pudiera haberse ido al lugar en donde 
la había hallado. Inmediatamente dirigió sus pasos al Cue 
con la mayor celeridad , y aproximándose al maguey, la 
vio al pie de aquella silvestre planta , como la primera 
ves que la descubrió, y Heno de regoejio y ternura co- 
menzó con sinceridad á darle muchas quejas. Decíale j por 
gué lo habéis hecho así conmigo, Señora ? toda mi familia y 
yo os hemos buscado con dolor : ¿ qué os faltaba en mi ca- 
ta que así os salisteis de ella ? si ha habido alguna falta, 
decídmela , que yo la remediaré : babladme de modo que os 
entienda, Deseaba el Cazique que la Cocotzin articulase pa- 
labras sensibles que pudiese él coniprehepder, y viendo- 
la callar se acongojaba porque no explicaba la causa de su 
disgusto , y después de este y ctres coloquios que tufo 
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cari la Señora, aunque no Te habló* se consola coa veri? - 
y Vptaerla á su casa. Empero pensando con a^dél cáu- 
xlor de ánimo ( de que tanto se pagaría la Santísima Vír* 
gen ) que como tenia pies para irse , usaría también de las 
,demas obras de vida, y que aunque no hablaba, tentó es- 
píritus vitales , y así lo parece (dice el P. Francisca Flor- 
rencia) según la viveza de su divino seir&lánte, qué hoy 
"no gomamos por estar casi borradas sus facciones^. ma& auo; 
así es tan sobrenatural ei atractiva de su divino rostid , ga- 
llarda disposición y magestuoso ayre de su tallé y de to- 
do su sagrado pequeño cuerpecitoy que • tanto arrebata los: 
afectos, coma causa reverente respeto y aun siendo de taa 
¿breviada estatura su. sagrada bulto: con el concepta que 
formó D; Juan , luego quef 1 tuvaen su casa la Santa ImS- 
gen r dio en regalarla á su modo y según él comprehendia^ 
poniéndola tortillas ( que es el pan de los. Indios coma sé 
dixa ya> chumóle,, huevos y agua en un: tecomate j^ue 
fiesta el dia se conserva engastado en plata, depositada, en. 
¿fc altar de la Santa Imagen con gran veneración. Pidióle 
á I4 Virgen con palabras tiernas que no se fuese -dé sir 
compañía , que él tendría cuidado de regalarla ; y para 
mas asegurarla cerraba la arca en que ponia a la Virgen 
con la. corniola-. Empero quandb el regresaba á $i£ casa y 
TOConocia la caxa , la Virgen se había ausentado , de que 
secibia notable pesadumbre, saliendo desalado en su soli- 
citud al lugar en que la primera vez se le habia manifes- 
tado , y no sae engañaba , pues, defacto hallaba allí mismo? 
lá' Santa Imagen. 

59. Visto ei buen India que ni el ponerle comida r ni el 
cetrár la caxa era bastante para qué dexase de ausentar-" 
se repetidas, vece.&y de que le daba amorosas reverentes que- 
jas y> . conjeturó con sincera simplicidad, seria ei medio mas 
eficaz de asegufcar la Imagen practieák otra diligencia ;¿ na- 
da decorosa ni respetuosa ,, pero que á . él le pareció fa mas 
apartada paira excusar las ausencias que hacia d& su casad- 
le causaba temores de perderla; en una de ellas y , y princi- 
palmente por que na experimentase^ seg.ua él conceptuaba^ 



Jfe» intemperies del ayre r frió, aguas y sol que le dañarían , 
y así a niá£ de cerrar ía caaa se recostaba sobre ella; 
empero- ni estas ni las otras diligencias practicadas le 
fueron- suficientes para que la Virgen dexase de ausentar- 
se é irse al puesto en donde la halló la primera vez y 
[ las Peinas en que sé había desaparecido de su casa , no 
l acabando de comprehender lo que la Santísima Señora le 
decía eo estas queá él le parecían fugas. Últimamente , 
viendo que no avanzaba y que todos sus limitados arbitrios 
te erare ¡¿fructuosos, se determinó venir á México y dar avi- 
sa de fe que pasaba al Señor Maestre-Escuelas D. Alvaro de 
Trémíño, con quien tendría anterior comunicación. Rehirióle 
toda .la historia con tal sencillez y' ternura , que el Maestre- 
Escuelas- le dio crédito y y se movió por sola su relación 
á ir k ver tan admirable prodigio. Fué con el buen Indio 
& sa casa f y solo- con ver la Sagrada Imagen y belleza del 
Niño? que tenia en sus? brazos, acabó de acreditar de verí- 
dica la historia. Quedó á su- vista admirado y absorto 
tfeyer tan peregrina celestial hermosura, cuyo aspecto y 
fefectos que causó en su ánimo le ratificaron en la verdad 
&l hecho , y á que no arriesgaría su autoridad publican- 

«bien. 

<-■■". 
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CAPITÜL0XL 

Descripción de la Santa Imagen* y su Sagra- 
de? Niño: 

■ * • 

66; T a descripción que Hac¿ el R. Pl Francisco de 
t * Florencia es esta^ » La- Imagen- es de talla-, no 
«tiéipte mas que una quarte de vara- su cuerpo; El Niño 
» tie#e menos- de sesma ^ pero ambos eti : tanta' pequenez \ 
frisojL 'grande magostad, tan lindbs* rostros , blancos r ter- 
». sos* , bien proporcionados > cariredondos r losr ojos gár- 
>zos y graves,, tan divinamente apacibles y humanos que 
V ar^ebataO; tes* corazones y y al' mismo paso componen y 



J5°- • . . - » t ■ , 

» caimn veneración y respeto i los que lojs njírah.* Y en 
efecto que es así, pues admira que en tan abreviada pe- 
quenez quepa tanta magestad.qué á todos qüantos ' tienen 
la fortuna de venerarla de cerca, causa un reverente res- 
peto que np se puede explicar sin sentirlo eñ sí con la 
experiencia. ¡ Qué mucho pues que el Maéstre-JEscuelas ex- 
perimentase aquella moción y afectos interiores aue sien- 
ten aun los que coa repetición están acosfjumbraaós * Ver 
esta milagrosa Imagen í r ; - 

. 6j, El efecto que esto cansó en aquel respetable i JEcíér 
siástico fue el dar Uiejgo orden de que £e le htcíeité í la 
Imagen un altar en la misma c;ís.4 de Í>, Jnan ., en donáp 
persevero por muchos años colocada con ej mayor posible 
.ornato 9 y aquí ftié en donde .comenzó g tener culto pu- 
blico esta soberana Imagen , pues jba ; eon freqíiencU á de» 
pirle JMis.a aquel Señor Dignidad de esta Metropolitana 
Iglesia, dando noticia á muchas personas $e est^ Ciudad, 
que llevadas de 1* fama d£ la maravillosa invención ¿fe te 
Imagen, de su celestial .hermosura^ y de ias\á usencias? que 
baeja de la casa del Ipdio , conpurria mucha gente á vene- 
rarla. Empero, sin embargo de este culto y adoración qué 
rendían allí los rieles á la Madre de Dios , no por esto dé- 
Xdbd la Santa Imagen de hacer, sii^ ausencias de la casa 
de D. Juan yéndose al' propio sitió y maguey que en las 
¿anteriores veces la habia hallado ¿u solícito depositario. . 

62,. El desconsuelo que esto causaba al devoto Indio, 
y la incomodidad que $enf:ia y? cpn las muchas personas 
que iban á su casa por Ver á la Virgen, visitas á que co- 
pio no apostumbrados los indios, y por su genio ¿eticado 
y encogido , siempre Jes incomodan las de los Españoles , 
y á ü. Juan con mas fundamento , pues el querer todos 
oir de su boca las maravillas de la Santa Imagen y aun 
toda L¿ historia, le embarazaba ,1a asistencia á sus domés- 
ticas ¿atenciones,, ppr \o t qpalJwó de suplicar al Señor 
Tftmiño trasladase la Imagen á upa Ermita de el pueblo 
de San Juan inmediato ? su casa , pues asi infería él podría 
gustar de la vista de la Señora sin la incomodidad que le 



causaban los huéspedes. Pareció bien al Maestre-Escuelas 
y que allí estaría la Santa Imagen con mas decoro, y trató 
luego de trasladarla á la Ermita, adornarla y hacerla quan- 
to pudo. Pasó en persona á colocarla en su altar , consti- 
tuyéndose desáe luego áu Capellán. Y porque la dignidad 
de su pue'stó, y la 'asistencia á Catedral .no le daban lugar 
á ir con la freqüencia que queria á celebrar el Santo Sacri- 
ficio de la Misa* nombró para que la celebrase los dias de 
precepto , á un Sacerdote cuyo nombre era Alonso Gentil. 
Y para lo perteneciente al cuidado del culto de la Imagen, 
adorpo y aseo de lá Ermita, nombró de Mayordomo á Ga- 
briel López, que fué el que vio después el milagro de quando 
se aparecieron los Angeles con grandes luces y resplando- 
res y fabricando una Casa ó Templo en el sitio de la pri- 
mera Ermita qufe" se labró á la ¡Santísima Virgen de los Re- 
medios Éáte devoto Reciño y labrador de aquel valle, no 
solo cuidaba del adpríío y culto de la Señora, sino de con- 
ducirla á su Capilla r pues continuó yéndose al sitio de 
su primera invención j é' igualmente tenia cuidado de reci- 
bir los que iban á hacer Novenas y visitar la Santa Imagen, 
}a qué permaneció en la Ermita de aquel corto Pueblo po- 
tó vñaá'dt un aña ' 

6g % Aconteció, en leste tiempo que el Indio D. Juan 
liínfettíaó Üé peligro , viéndose á punto de morir ; y á mas 
[tfe esto perdió él juicio. Estando recobrado de él , auilque 
Incapaz de moverse por su pie, le ocurrió al pensamien- 
to si aquellk ¿nffermedátf le habría sobrevenido en castigo 
«e &i ingratitud; en haber promovido sacasen de su casa la 
jS&frta Ríiágfcii^áfqiíien tantos' favores y beneficios babiá de- 
bido hasta darle la vida, quando por causa natural la hubie- 
ra ]perdidú, si la Señora mostrándose con él amorosa Ma- 
pire T visitándole 7 consolándole y sanándole milagrosa- 
¿menté con aquel cinto que le mandó ceñir. Conceptuado 
«fe que úo le provenia de otra causa su enfermedad, y 
Sonrojado de ¿U ingratitud, no se atrevió á presentarse an«- 
^e la Santa Imagen de los Rehiedios á pedirle la salud, 
sino que se hizp conducir al Santuario, ya célebre entón:- 

*" ! \t ...-■■■... -.*.,,.- . t 
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ees de la Portentosa Imagen de Guadalupe ( reflexiono! 
este hecho /los que por singularizarse de finos críticos quie- 
ren disputar la tradición de la maravillosa Aparición de 
esta celestial Imagen, y la retardan á ;uñf apoca mucho tnas 
posterior, por no haber visto este y potros i estiniónio> dé 
aquel gran müagrp ) pues con Ja sencillez de ánimo que Je 
era connatural á aquel Iadio ¡y déq[ue Já^ntísi'máyírged 
se paga mas que de las advertencias y penetración . 4e los 
sabios del mundo ., se persuadió que Ja Sagrada imagen de 
Guadalupe no siendo la ; misma ,á quien pl habia solicitado 
sacaran de su casa., recibiría con ' ¡3Lfgpfiii$s>Q sjj '; peíicíóQ 
y daría la salud. Y aunque en .jesfif). ; úitirpp po £e : engafiÓ f 
sí en creer fucrají distintas, siendp wp ¿mismo $1 original 
como se lo advirtió la Señora, pues ¿péflas,se presentó an- 
íe aquel divino prototipo leí dixó la Santísima Yírgén (aun- 
que spwiendose y con aquel ^embU^fe. Já'n 'ap^cVpiít qué 
^embplesan sjus perfecciones j las : ftíguie¿í^¿ pa}a$ra$, £¿f qué 
vienes á mi casa habiéndome echado <j? la'f.uyaZ La Santa 
Injígen Guadaluparja no solo tomaría para sí lo que D» 
Juan hizo con. la de los Rejne.di° & P3í a enseñar á los re- 
ciencon vertidos á la fe , lo que deberiió$ toctos ¿reer/yes 
.que aunque las Imágenes de. la yírgeq sean diféréntea en 
fi\ -núogíero y; en los rítulps, £S ijflá lá jSeñora que ¿dóra r 
mus en <rfjas , y una la que ep ¿Has se representa, ^ir^ 
jtarpbien por lo que dice el P. Francisco* de Flprépcja, y ¿s 
qu$ se expresaría así para que adviertan £Stp. ¿Iguncas ití* 
«discretamente apasionados . por Ja* ÍW?geoe'¿ dé la Ytrggñ 
¿e sus patrias, oponiéndose á ye¿¿s,£Ósi está íhdJLScrecipii 
£ las maravillas que Dip? es servado de, pWaE por medip 
d? .otras, pues qju.isierap que. solo las suyas fueran tenidas 
por milagrosas, en cuya vulgaridad ño déxán de incur- 
rir algunas personas qué se jtieqen por instruidas y se *,pre- , 
fian de cultas. Prosiguió la Señora con jaqueila fení^ní^a4, 
¿que reconvino alotro indio Juan Diego qvandó por ¿l* : 
£U$4r la demora que le o Aginaría si hablar con eHa¿ pro, 
/curaba huir el encuentro , torpaudo,. ptra vereda, pues allí ¡ 
le reconviene á aquel faa amorosamente y con tal suavK 



dad y dulzura de palabras ( para que no le cause susto 
la .improvisa aparición de la, . Santísima Virgen ) que solo 
j$ diqe ésta? amorosísimas: ¿ adoayle vas, . hijo mío ? ¿ Qué 
camino es el cjue lias tomado 3 Y á este otrp Indio Juan 
solo 1§ ; dá su v queja ei>, eistos termitas ¿Porqué ya que me 
echaste de tu Casa? no me volvistes al lugar donde me bar K 
Vaste 2 . Esto demuestra, que la Santísima Virgen siempie 
panifiesta ser Madre de ¡os qpeíp, piden oqmo ; hjjos¿ siemt 
prees la misma dulzura, ja : ^i¿sui^ cíqmcppia,. y la roism$ 
piedad ¡Oh clemens! \jbh r píaí )0h dulcís Virgo Ma<? 
na i , . : . ,.. / : . 

64, Lleno de respeto, reverencia,, amor, y confianza el 
devoto Indio con reprehensión j!$tV t $payp> |e dió.sus discylr 
jpas en los. mejores términos, qu,¿ puá!¡0 r £xplicar. ; su ; rudeza } 

y fueron tan aceptas - de ía Santísirga Yjrgefly.-qu? con ^^ 
po solóle satisfizo, sino que en el acto quedo propiamente 
tan perfectamente Sano, y con tal expedición en sus 
miembros, que habiendo i.do i aqu^l Santuario . : en homr 
biros d^otros, Indios, se volvió por su pie_s¿ci trabajoso far 
pjgk> andando. mas de dos. legua* que Jaay : d$ ^Q^dalupe , ; £ 
£U £i}etyo. Y como cpmplaciéado^la^ñpra cpn aquel jh* 
déyoto, continuó su coloquio 4icíéndoÍe v *> . Q/ie luego qqe 
llegase á su Pueblo? convocase los vecinos de él, y de su par* 
tete* fidfese que hiciesen d su Imagen, una Casa ó Ermita 
juhfo4ff lugar donde fué Hallada? dándole , juntarjqpntC; )y 
p4an¿¿ que había de tener, y mandándole que m medio df 
ella le pusiese un Altar de piedra que tuviese tres quartas 
0f a\to 7 y una vara de largo? y en quadro. * ■ .. ■, 

[[;(>$*[ Conociendo Don Juan que la Virgen le h^bja y» 
ínaqi^stado claramente el fin de sus ausencias . á aquel }ifr 
¿ar, y.cjue sU voluntad era se le labrase allí 1tepipJo r de^> 
pedido, de la Santísima Virgen, con aquella gratitud* y re- 
conocimiento que exigían tan singulares beneficios dispetv» 
fiados á su inemérito Siervo, y principalmente aquel que 
acababa 4p recibir en su instantánea áaludy pp salió uo 

Í)ixrito de : Jo jijue la Virgen le habia ordenado, <;ongr«ganc|p 
os vecino? de su Pueblo luego que arribó á él, lo que po* 

a 



día -bien hacer por ser sit Cazíque. Intimóles la voluntad y 
ftrden de la Santísima Virgen, en lo que ninguno puso du- 
da por ser el mejor testigo de ello la salud milagrosa que 
veían, habiendo pocos dias áníresi salido de sitien puntos de 
morir, pues la9 señas de salud, para manifestar Moyses á Sü 
Pueblo la voluntad de Dios, fué ( como dice el Mtrd. Cis- 
ñeros ) la mano que sacó del seno limpia, habiéndola me- 
tido antes leprosa. Por esta certificación y credenciales dé 
la voluntad de Dios en la de 1* Virgen, que traia Don Juari 
de su recobrada salud, pusieron ; sin dilación manos á la 
obra, y coma qué trábaxabári de gradó y con un sobres- 
tante tan interesado en ella como era Don Juan, que na 
Sólo maestreaba la fabrica, sino que personalmente traba- 
xaba de operario con k>4 ! demás, en breve tiempo dieron 
fin á la Capilla, sus -paredes de piedra y barro j su ; techum- 
bre pobre ypágíza; El áftfo donde la edificaron, fué al pie 
del mismo Cüe ó Torreón, sobre él que halló Don Juan 
la Santa Imagen, distante 1 de él como treinta y tres varas 
castellanas, que hacen los cíen pies que dice el P. Mtrd, 
<¿JÍsñeros, con diferencia deudo. El mismo Autor dice que 
•1a Ermita estaba ubicada en donde estaba en su tiempo ■• la 
'puerta de la otra Ermita; y la Capilla mayor se labird en 
donde ^estaba el'Cue, que hay cien pies de esta Capilla ma¿ 
•yór á la antigua Ermita. 

•66. ' Luego que ésta se concluyó, obró Dios * otro prtf- 
*Jígia no menos admirable que los que tenia ófeados/rofr 
esta Imigeti dé su Santísima Madre; y fué, que.fcr' S^ñóhi 
'iíñ aguardar á : ceremonias de traslación^ ni á que 'í^ rfetiio* 
viesen á su Casa solariega ( que tal se debe' Haípai 1 fl "Sfe 
Fuéj&r sí y se colocó en el Altar de piedra que maridó 
"feacé? "á'Doii Juan, a poco mas de up año después* qué : /á 
ifebia-tólócado-en la Ermita de San Juan,' en donde tp¿& 
"ée estaba* la Señora* violenta, y como deseosa de' véttir f á 
•áfcfuei' luga'r,' en donde estaba tan hallada, aunque al pare* 




Capital se viese la Casa Santa de su morada, para que los 
que no pudifesen ir á pedirle remedio en sus aflicciones^ 
tüViéseü el consuelo dé tarificarlo desde aquí, viendo 'jf 
reverenciando aquel Propiciatorio de las gracias del Orifo 
nipotente, pues luego que se colocó por sí la Señora con tai* 
singular maravilla, en lo subseqüente la veneraron mas, 
viendo que la Santísima Virgen habia hecho elección* de 
aquel sitio para que la venerasen é invocasen, Y en esta, 
Ermita estuvo desde' el año de mil quinientos cincuenta, * 
poco mas ó menos, hasta el de quinientos setenta y cinco, 
que fué quandp se acabó la Iglesia en que hoy está, 

67. En orden á que ésta se labrase, obró Dios un nxb 
lagro muy singular por algunos años, víspera y día de Saa 
Hipólito Mártir, dias en que fué la rendición de esta Capi- 
tal por las armas de la Católica Monarquía Española} y 
fué, que el sitio en que se labró dicha Iglesia posteriormen- 
te, se veia hecho un Mongibelo de luces, sembrado todo de 
juncias, y una fábrica de Iglesia á medio hacer, cuyos Ar* 
quitectos, Albañiles y Peones eran mancebos hermosos y 
resplandecientes, que con gracioso afán subían y baxabaa 
por los andamios, conduciendo unos los materiales, y otros 
haciendo de Oficiales, parecía que con emulación, procu- 
raban aventajarse los unos á los otros, Veíase toda Jz fá? 
brica adornada de flámulas y gallardetes, y se percibía clara 
y distintamente la música de clarines, trompetas, atambo- 
res y otros instrumentos de viento. Empero esto era á al- 
guna distancia, porque enquanto se aprpsiiwbafi .al sitio, 
nada veían ni percibía el pido. , ^ 

68* El primero que vio este prodigio, fué un> ISfegro 
llamado Julián, que pastoreaba un chinchorro de Ovejas;, 
esclavo de Gabriel López, ( aquel que fué nombrado por el 
Maestrescuelas, mayordomo de la Ermita de la Señora 
en él Pueblo de Sari Juan)" que sin' duda sería muy blanco 
en el alma, quando la Señora le escogió para que fuese tes- 
tigo de las maravillas que Dios obraba, á fin de manifestar 
que en aquel sitio quería se le labrase Templo, y Casa mas 
cprrespoadieute á la mageswd de la Rey na de Tos Cielos, 
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en : áonde ocurriesen sus devotos con sus peticiones, ¡y ha* 
liasen rerjledio universal en sus aflicciones y trabajos; t* 
Í¿úáímente fuese el órgano por donde se copiuñtóase á los 
veciííos de aqueí Valle, viesen y admirasen lo que á aquel po- 
Bfe esclavo se había manifestado ; que siempre elige Dios á 
k>s mas humildes para que sean instrumento de ostentar su 
poder, demostrándoles sus arcanos, como hizo con el otro 
Indio pobre y plebeyo en Tepeyacac. 

69. El Negro dio cuenta á su Amó de aquel portento, 
y saliendo con dos hijos á observarlo, vieron lo que su es- 
clavo les aseveró; pero conforme se fueron los tres acer- 
cando al sitió, fué desvaneciéndose la visión, y pausando 
la música de los instrumentos; pero volviéndose á retirar, 
comenzaron á óir y ver lo que antes habían observado eá 
loa instrumentos, y en el afán de aquellos hermosos res- 
plandecientes operarios, loqual divulgado por la comarca, 
y vistq se repetía el prodigio otros años, salian los vecinos 
al campo y subían á las azoteas víspera y día de San Hipó- 
lito, á oir la Celestial música y ver el Angélico Coro de AI* 
bañiles y Oficíales, que con tanto regocijo levantaban aquel 
Alcázar sagrado á la verdadera Minerva N'amen tutelar del 
sabio Illmó. Congreso y, Cabildo, y Exmó. Ayuntamiento. Y 
lie aquí probado con evidencia que la Imagen de los Reme- 
dios es la Imagen Conquistadora. Porque si la fiesta de la 
Víspera y día de San Hipólito mártir es fiesta propia dé la 
Conquista y Conquistadores, ¿<á qué otro título la hariail 
lcfc Angeles á la Señora de los Remedios todos los años¿ 
p No por otro que porque fué la verdadera Conquistadora 
de México, y por su cuenta corrió la Conquista. Y así, si 
ítites de ! qué esta Imagen apareciera ó se manifestara, y an- 
tes 'de que los Angeles esta demostración hicieran, hubo 
algunos que estuvieran en la falsa creencia de que la Ima- 
gen ¿te la Puebla fué la Conquistadora de México, después 
acá no ha' habicío quien tal crea, pues ésta fué una jdemós- 
f ración' sin aplica, y una prueba propiamente de bülto f 
aún siendo en vjsioñ ; pues aun Areválo aunque" lo estampó 
en la Gazetá que dixínios, uo fué porque asi lo creyó, sino • 
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porque, quiso dar 4 su Patria esa gloria, quitándosela á 

Libro ii. 
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CAPITULO I. 

i 

Arruinase la pobre Casa que labró Don Juan 
y ¡os Indios de su Pueblo á la Santísima Vir- 
gen, y toma á su cargo el Santuario el Exmd. 
Ayuntamiento de esta Imperial Ciudad. 

yo. ' A quí quisiera tener Yo un velo que cubriese una 
XX notable falta en mis compatriotas, porque no 
les cayese encima la mancha de la ingratitud, causada del 
olvido á los 1 beneficios recibidos ; pero sería echarla sobre 
mí, faltando á la verdad dé la Historia, ocultando los mo~ 
aumentos que c(e ella nos ha dexado la antigüedad. Mas no 
llamaré. ingratos á los de' riii Patria, quando tan reconocidos 
se han, mostrado ' siempre á ésta Santa Imagen. Llamaré 
descuido y no ingratitud el haber dexado arruinar la Er- 
mita de íi. Santífciíhá Virgen, pues el que llama á otro in- 
grato^, todos los males le dice, porque de todos es raíz la 
ingratitud; Si él no reconocer los beneficios humanos es 
grave crilpa, J quanto rriayór lo será no estimar los divinos? 
Tanto es mas feo el no ser uno agradecido, quanta mas 
causa tuvo d$ serlo. Por eso al ingrato no le señalaron las 
leyes penas, no porque se creyese que no habría ingratos, 
sino pptque juzgaron que el nombre solo fuese pena ade- 
cuada al excesó. Por esto rió daré nombre tan afrentoso á 
mis Paisanos. 

71. Fué el caso, que la Santísima Virgen parece no 

dio más^duracion á la Ermita que mandó labrar al Cazi- 

ijüej, que kvijue á estele h'abia de durarla vida ; pues según 

el silencio que guardan los Autores, se inñere que faltó el 

JJudíOj el Maestrescuela, el Capellán nombrado por é!, y 



hasta el Mayordomo, pues si alguno de estos vrrfera, ná ^ rj 
bienio sido cada uno de clbs trsrigo de las maravillas ' qu» 
Dios nabia obrado por m^dio Je t.sta Saata Imagen, n>ri 
había d -e haber dexido que el tiempo y el descuido pusieseí 
en tal esta lo ia Ermita, que deshechas sus puertas fuese 
íreq"i-*:.ui.!ji solamente de brutos y fieras, en lugar de qiULrr> 
la vi»¿ca^:i ios hoa-bivs; y que los votos y presentallas! t* 
conque estos debían cubrir las paredes, el descuido de ellooll- 
fuese causa de que los cubriese la yerba, y su pavimentad* 
las jiras, arbustos y malezas que habia producido la folct/j^ 
de aseo, de cuidado y de freqüencia de visitas y rotwtfezi-i 
que án:es hacían á aquel Santuario. A este estado permitid I 
la Santísima Virgen líense su Sanca Casa, como permitió 
quiso estar por t autos años d^baxo del Maguey sin cultf / 
alguno; pues las determinaciones del Altísimo son incoan 
prehensibles al humano juicio. Tal vez lo permitiría paix^c? 
que esta Luna llena de gracia se mostrase con mas re» -^2^ 
ees d^ brillantes luces, después de haberla ocultado el tk:mzd# w 
blado del descuido de los hombres, como observamos en k 4 
que, Mariposa de Febo, en esc tachonado zafir, después ^zlc $ Q 
ocultárnosla alguna densa nube, se manifiesta mas "clara jr .%, 
luminosa que antes, pues reflectando en aquella purisiaií /¿W 
el Sol de Justicia, y haciéndole en aquel abreviado Cielo d¡? $ po 
su Ermita compañía los Astros de las Angélicas .GeTSU> '?wian 
quías, ninguna grosera nube de descuido pudiera caysaf F 1 ¿ es 
sombra á sus cultos y á sus glorias, sino aumentos, je&Ictf P ü • i 
y brillantez como veremos. / p^ te ' 

72. Era por los años de mil quinientos setenta y - <F* 3 6f S 
tro Obrero mayor de la M. N. I. M. L. Ciudad de'Mél^ * * 
co el Regidor Pon García de Albornoz, cargó que sieropw- \*i Ui: 
recae en alguno de los Caballeros Regidores de este ÉxnA zhos 
Ayuntamiento. Era tan noble como piadoso y christiand J3- _ 
coiiu mmitiesta el hecho. Solía ir este Cabulero il*©*** 
Canteras de los Remedios con motivo de su Oficio y y h* texttJ 
tiendo con el trato de los que labran la piedra, entendido . 
la maravilla de las luces y d^nás que se "veían las ñocha b > 
*-¿ I- víspera y día de San Hipólito, se movtá á ir á ver h *0 
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-7£>£»re Ermita. Entró en _ ella cotí otros circunvecino», y 
¿^¿laiido sola la Virggrjj.su Altar desmantelado y casi to- 
^^ arruinado, viéndolo en tari deplorable estado, no podia 
ú^^ r citra cosa que loque del Templo Santo de Dios dice 

* ;^*j^íntú 'Santo, (i?) Que , enerando el piadoso y íbrtísi- 
*L«ty \Ti-«(ia3 J MacabéóV después de habidas victorias insignes 

3« 



^M s "enemigos á dar gracias, á Dios, lo halló todo des- 
**^¿i*«"l.ado y desierto, las puertas quemadas, y. nacidas 
^Zrffi^s'Or*-* y yerba ert sus claustros, tanto que le obligó á él 
í*^ & t<>5 "Sacerdotes que le acompanabanj á sentimientos 
i--rí*<üs ¿e tal ruina en ánimos piadosos, y de llorarlo con 
** |ri:*- r **E*s. Y pudo también decir lo que dixo Jeremías, 
.gt^lo tal ruina. (13) Cayóla Corona de nuestra cabeza. 
>• A es " ' - ■ • ■ *' 
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Ss.t a b a en aquella ocasión el pequeño Templo de la Vír- 



,'\ ¿LvOi» Hgqho un retrato del. de Salomón, en tiempo del irí- 
> \ *hy£ <w ".Áíacabeq : destechado, sin puertas, sin él sacriñcfc 

- ' = ^?J^jVQario de la Misa, tan lleno de malezas como lo estar 
.'-- " .'k. -i s fugares incultos de las Selvas. La Santa Imagen expues- 

- t_^^\ *« » 1£s jqclemencias del tiempo y á las irreverencias de 
; 'Z~ t ~ -■■ \o3 Gentiles ó malos Cbrisúanós j. y por ser los Indios re- 

_..-. cien convertido 1 ;, rwdria haber entre ellos quien las causa- 
■_-. l~ -■_ aé.-Q'arrió al Cielo Don García con santa indignación; 
" ¡ Es'posiblf } que tanto olvido baya podido beber entre 
'"l Cbrístiangs-) de ü/ifl Imagen de la Virgen tan prodigiosa, á • 
píen- afspites de,'¡tfips se debe. laCbristiandad de. este 
%ne •'.. '¡ Ñojj.aiíe .ser así\". Y saliendo déla Ermita con se- 
] : -""i:Z(ftQ alr. 'tíeV ' Macabéo, vino con celeridad, 'y \ét$ 



■sdésy'c 



Yl¡í¿¿co } y en su Cabildo' representó 



1 los Regicforcs la irreverencia en que estaba la Sanja Iniá- 
l¡ti, que pedia de. justicia reinedio, y que.este focaba ,po_f 
,&uc¿ibs, títulos á ,1a Ciudad y Nobilísimo Ayuntamiento. . 
t--t73- > Esta-, representación m'ovíó l«s ánimos religiosos 
E*X ios J?e^i4o;re.3 de México,, como expresamente se vé en 
Oricio; j-^*s senuda^ palabras que en su. Cabildo celebrado á treinta 
" a > entetíil \,. _. .„^ rilií ¿ ,- ¿ tít ¡¡ir .^„ t:i .¿. : '' ¡ . -. ¿ ; „ '.. -- . .',' 
11 las r* (12} Macbib. 4. ' 
á ir i r O i) T«q. * , ■ 
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de Abril de mil quinientos setenta y quatro, propusieron 
según el Mtr6. Fr. Luis de Císneros {14), y que por ellas 
se echa de ver sus piadosos ánimoSj'que' t4'"Áeritinüento 
mostraron de saber lo arruinado dp, aquel Sañtuaríp ''donde 
estaba la Virgen. Y notado que toda esta ¿üina. era ^causada 
de que no hubiese , quien ,en particular cuídase' de eT, ni' de 
su reparo, resolvieron que el Cabildo de la Ciudad ' tomase 
á su cargo uno y otro, y "el Patronato.de aquella SaritáCá- 
sa,y que el proponente ^fcó'nfo quien' tatito mamféstkpá'li» 
'sentimientos de su déVpcrón;) se encargase dé la tiue^a |j¡¿ 
mita: y así se dispuso y efectúo. '*' * " '"■' 

74, Comisionaron igualmente al. mismo Don García dé 
Albornoz, para que dít-se parte al Exmó. Señor Don Mar- 
tin' jEiiríquez^ ' Virrey' de Méxícq'j'qü'sdjd ^para : obténgr''su 
licencia, sirio para que cotí su aufortd&d y ánithb' tajY pia- 
doso fomentas-.; ésta cb'rístlana" r¿¿ofücion í y, eob ésto 
aseguraron mas el acierto, pues no solo dio. gustoso '"l¡£ li- 
cencia para' obra tan santa, sino 'que, 'á's'u costa cubrió la 
Iglesia, dio rridiós, y li> demás netesjafijlo frara* la fábjricá» Si- 
sitándola 'cOtílfreqüancía'i níiéntraS.durp la 'obra, datidb cb¿ 
'ésto calor" á los Oficiales y Artífices. Pa'só cqiiusioha'dp 'por 
ia Nobilísima dudad el referido Doii Gatciá, fif pedir su li- 
cencia al íllmb. Stnpr 'Don Pedro Moya de Cont'reras; prí- 
fhfeV'T uqtiisi'dor dé 'esíjff^eyüo';, y Arzobispo electo de Mé- 
jico; é' igualmente paca que' echase ' sü; ■ ben'dLcro^'-'feólemáií 
ála''Errairív_y. tuviese" S" bien fiar: su ( beneplácito 1 ''para qué 
el Cabildo de la Ciudad fuese P;itrú/í deí' Saiiruarid, : ypti± 
diese nombrar perpetuámebte Vicario r en' 'é\; señalándole 
salario, para su congrua,' á costa de los propios de ella, 
Concedióla con tdda franqueza el Señor Centraras ; y ; to¿ 
mando iá'Citidad 'posesión'' 'd¡* 'la acción ; y derecho de 
nombrar Capellán Vicario; faomSr'o i áll4í;J-Felip t e : 'de íéra- 
fiel, con 'sálarip de cincuenta pesos "(fe tninas;- qué parí 
hquei tiempo pareció bastante, y después' se le- (lié ' aiitñeo- 
tando hasta quatrocientos pesos de Tepusqui, porque así^ I» 

tu) Pag. 4s.bt4. ' } t:ili ' • 
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requería la mudanza df las cosas;; y en el día son dos ios 
Capellanes, y de lo* teas ¿álificadoMér Clero. 
iV V£3fc .Y parque. U situación de 1? Iglesia del Santuario 
ebe-feh jurisdicción 'de Tacuba, ' que tenían en administra- 
cion y doCBWS íps áliL í?£ Prancisfeanqs,- para que no tu- 
t .5a9»Td ; V^rip ¡; algua embarazo. en juntos de 4 administra*" 
¿ion/ j¿ pasó., el C^Udq t^ficío : al R. PÍ Fr. Antonio 
K Hold^p r ProvincíaL^ntótices de la Provincia del Santo 
^vatJgélio, á £a deque tuviese á ' bien lo resuelto por el 
. £¿bil4e>: cpn aprobaron de lps Señores Virrey y Arzobis- 
po, E^ ^ RfíiP- Provincial ío huvp por bien, y desde en- 
Itcfac^ quedó el Cabildo Secular de México por Patrono 
, absoluto y Administrador jpor mayor del Santuario y Ca- 
t ¿a de Nr& Señora de los Remedios : pero cerno los Señores 
Regidores tienen otras atenciones que es preciso les ocupen 
* 4fl tiendo jé impidap la inmediata asistencia á este piadoso 
. f¡QCargo^ proveyó su zeio de personas que en su lugar le efe- 
' ¿empeñasen. Para esto se decretó en uno de sus Cabildos, 
, senombrasejí cada año julo Rector que fuese del cuerpo de 
dichp Cabildo, jquatrp Diputados i dos que sean Regido- 
! Ws"jó;jC^alíeros, y dos del Comercio ¡ asimismo dos Ma- 
yordomos en quienes esté inmediatamente la admjnistra- 
^¿íoa de él. { Y aunque acerca del nombramiento del Vi- 
¿ carió laubo alguna controversia ,siendo Virreyes los Exmós* 
L¿ Marques de .Villamanrique,. y el Sr. D. Fr. Payo de Ri- 
^ ye^a j^xzobisp^ Virrey, salió en las dos jocasiones á favor 
^¿JU, Ciudad él litigio, con sentencia de amparo Real en 
/aií ¿g^itepc^>Q. .Obtuvo la Ciudad igualmente privilegio, 
^ p^aj quV^l sitió o Santuario quedase inhibido de la juris- 
J¡Í$¡ffi subordinado a la Justicia 

iVIV í*!- :. - ■•: " \". ■ '* i ■ 
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Dase principio y 'fo 'Afá'TMtf&M.&i $fc? 
í/a, y sedkesU Motttí>?<hiforiop& i raí 
76. 




'y prudencia que acostunAr^ e^ ! 'rés^utíipníés <fe impbftí^-* 

cía, trató Don García de Albornor.'dér dáir r principió'': 3I 

edificio de la Iglesia, con tanto afébtó r jaqtivWat^^ ^eficá- 

"cia, que parece que comenzat y darte i fift Tf 4:W toü^'ttóo, 

v pues habiéndose principiado? á rimeftt'aí* -kl tiíít* cfe'-háf' <jlÉk 

* nientos setenta y quatro, á fines de Abrií'á'prmcipios'Se 

* Mayo ( como consta del Libro de Cabiftto dé aqttel ttetja- 
; po ) estaba perfectamente acabada ej. de setenta :jp cinco, 
v celebrándose su dedicación 2 flhes dé ítfgpstá' 3el táismbi 
""' 77. Corres la fábrica de Oriente á J Poh^te 1 po^ 5 tirata 
f y tres varas y uua tercia, quehaten cietr píeá" át^fcé¿3&- 

nicos romanos* desde donde estaba ei Gue '& ¿Vótretib'-'&n 
que el Indio Don Juan hall£ la Santísima Irñágetx *at pie 
del Maguey \ y el misino sitio en qtteestó 'por oxiden ^íie 
Ñrá; Señora de Guadalupe edificó la peqóeéa Ca£tHk v jj$a~ 

" giza. Aquí queda la Portada del Templo 'con vist^ af r R>- 
niente, y la Santísima Imagen en su Tabernáculo "*■ viérfe ? á 
colocarse ( en el propio sitio en que estuvo dáf Cüfeí)L ro*su 
Capilla de latitud de doce pies, y diez $ nijtéVer djj^ lóíMür 

: tud. La altitud de la Iglesia tó casi 1 ;de l t¥éírít^: í pfiéac í & 




izquierdas saliendo de la' f Igh 
trada por una quadra interidr í de íar casá^i^'^fítóx&i» 
tigüa á dicha Iglesia al lado del Mediodía, donde vivía 
el Vicario, y se aposentaban algunas personas principa- 
les que iban á velar, de donde podían pasar á ella á qual- 
quiera hora del dia ó de la noche» Tenia su división 
de Capilla mayor con una reja jaspeada, coa su pul- 
pito uiudo á ella al lado de la Epístola, Estaba la Iglesia 
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eos &iontales, pata tddoi tierripof, con seis blandón^ Je 
plata cuque arden cuiiciuuatneote adías v bugias di 
y le adornan Beis ramilletes de.TpUta con sus jarra* de 
igu^l^atenaié inmediatamente á la Santa lina gen ar- 

É otras s¿is bugus. 
l \ Paráoste acto; de dcacubrár có.ri debida decencia la 
a Imagen, se vistL* de sob.íepfcllú y ejtpJa «l Vicario ( ú 
Sacerdote) y arompaniido.de quatro cirios (ju manos 
de asistentes, sube por ninas gradas que estén por el respal- 
do del Altar, y curre lies velos precKíSQS que la cubren, 
trecen aquellos Divinos Luminares, á cuya vista los 
sicotes son transportados de un tan extraño gozo casi 
> si se hallaran realmente en la Gloria, lodo el Tro-; 
o de la SobeYarui Rey na 1 está rodeado de pomas de ámbar 
engastadas en oro, cuyas fragrancias lo. hacen un remedo 
del Parayso y verdaderos Pensiles de la Artemisa sagrada 
Rey na de esta Babripoiccci Coetc. üstárt, pendientes tantas 
presentallas y votos de placa, que representan miembros 
restituidos, y aun- de cuerpos enteros, en testimonio, de 
los beneficios recibidos de su misericordiosa liberalidad, 
que bien se podía hacer un tratado aparte para solo refe- 
rirlos. Para acrecentar este Tabernáculo (donación de Do- 
ña María Quitada de Carbajal, Viuda de Miguel Hernán- 
dez, Matrona principal, y rica y devota ) dice el Mnó. l'i . 
Luis de Cisneros, que solicitóla devoción del M. R. P, Fr, 
Alonso *4e Yillaseca del Orden de San Agustín, quinientos 
peso* para un tablero ó banco, y un mil trescientos para 
un arco todo de piara que divide el Tabernáculo del Re- 
tablo de igual labor anaquel; empero esto no se verificó por 
entonces, destinándose esta caatfdad según parece al i'a- 
dre Florencia en un Sagrario de plata y esmaltes en que 
ie engastó Nrá. Señora de las Lágrimas, de quien se va á 
hablar, .bien que el dicho Autor dice, que en su tiempo 
trataba 'un devoto verificar el concluir el Tabernáculo de 
Nxá. Señora on la forma que se habia ideado. 

83. Al remate del crucero por la parte del Evangelio, 

fa un Aliar de Christo Crucificado, de peregrina he- 
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dium, y : aí pié áef^lntfnarTínágeti de'Nrá. Señotn que le 
titulad de tes Lágrimas, pintada en tabla 'de. vara eu alto, 
y inedia de atocho, eu-sií Tabernáculo de 'talla-grabado. y '■ 
dolido, qufe ségLio el iPaáre-F'loreaaia- ©onvieoea. todos, poc 
lo valiente del pincel y natural dolorosa aptitud, que aurM» 
que-tio hubierU otra R.eKquia'; Vti aquel -'Santuario, 'atraería 
la devoción de los 'fieles á-trfqü^ntair.lei como lofreqüentaoí 
mutilas personas devotas áñttC*;r'»Q¡venas á esta - tiernisima, 
Imágea. Después se hizo Retabia^en tbtimaá'esea Imagen ai 
lado del Evangelio^ yí-se jjasó la de Christo -Oucífeado al 
lado de la Epístola, en otro Retablo ■ correspondiente, ínfié* 
í«e del Padre Francisco ! de Florencia que 4tTi'don?dc éste 
ultimo, estaba otro Altar de una muy exeelemá devota pin* 
tura del Niño dormido, haciéndole -vela .}* 'Virgen, Señor 
San Joseph y *>l Bautista. 

CAPITULO IV, 

Pinturas conque se adornan los lienzos ¿le las 
paredes del Templo. 

84. T?L Ür Joseph López, Vicario de la Iglesia ( é hi- 
3Jj jo de aquel insigne Médico, y republicano meri- 
tísirno, benefactor de esta Ciudad,. de cuya-magnáníma re- 
ligiosa piedad hablamas en distintas partes de otra Obra, 
que antes de ésta trato'de imprimir, y principalmente en 
la fundación de los Hospitales de San Juan dé Dios y Sal) 
Lázaro ) , hizo pintar en los Henzos de las paredes y pilas- 
tías del Templo, los mas célebres milagros de la Santísima 
Imagen por los años de 1595, repartidos en qaadros. Estos 
tenían unas tarjetas en lo baxo en que habia elogios, gero- 
giíficos, y poesías latinas y castellanas, 1 en honra de los 
místenos de la Señora. En el pedestal de cada columna 
tina Octava que expresaba el milagro de aquel quadro : en- 
cima de éste, pintura y letras correspondientes á los mis- 
terios y excelencias de la Santísima Vkgenl Los quadros di- 
ce el Padre Florencia han quedado, las poesías y Jo démÜB 



6?. 
se quitó quandtf seüoró'laílfcfcsia. Remita dicho ! Autor á 
los que gustaren de tear¡ las «poesías á la. Obra del Padre 
MtCQ. Cianuros, que las copió j,odas al pie de la letra, que 
si do hubiera sido por esta providencia, ni memoria hubie- 
ra quedado de ellas. Pero como el Libro del Padre Cisne- 
ros es tan raro en e^dia^ j^aquejcepiitaoios á ei ai devoto 
Lector j donde le. halla.? £1 que yq h¿ ; conseguido solo 
prestado, está tan maltratad^ del tiempo,, que las ocho ojas 
primeras están de letra de pluaia T !j(*) if Y conteniéndose las 
poesías, alusivos y geroglíncos en catorce ojas, para no 
alargar tanto esta Historias y no defraudar á lo? Lectores el 
gusto de verlas^ pqndre solo las ,qpe comprueban el origen 
de la Santa Imagen y sus nías siugulareá milanos, omi- 
tiendo las demás con no poco sentimiento de que se lle- 
gue á perder aun la metaória de'elkis; pero tío tiebo difun- 
dirme de inalado tieátra el método que me ptopuse seguir 

en esta Obra, ., 

85. Al lado del Évaqge|ío. deí Altar de ,1a Santa Ima- 
gen, se ve muy bien delineado, y con , expresiva represen- 
tación, el milagro de quandp ésta Señora en la -derrota de 
los Españólesela noche triste, contuvo á lp$ Indios echán- 
doles tierra eD los ojos, cegándolos, para que np> acabasen 
con loique qu£tüjban T como lo ¡refirió ^)on Juan de To- 
var ó deí Águila, y otros Indios después áe su conversión, 
comd -asientan- toeto¿ los Autores que han escrito de e¿>u 
Portentosa Imagen. La- Octava declara asw 

80, AquiJug.^Ip^grosjff^ncej.qu^iKÍo. 

Iba efprec/^ijpMPt^-i^ratjipdOi. . 
Huyendo 4lÉH$tf NÍíá»-- é..ip5anQ :í . 
Siguió su a^tí^njwagc^po m\$mte*, .» 

!. icítt •! 4J a«j|b^est% L 01íí»a(ft.5oWro«h<iJpJiR.I»il>rQ del Padre Mtro. 
s ^«H^^iiS^»*"?*».? ir»)aetO: pagad» bien al que lo tenga 

«té tetrayi^ nfe hubiera extendido «as ea U' 



68. 

-Daddó a'Sü, cafo Ptf^jSlo. bbr-tictor¡fcr j; -i , ; : : 
Coa urt milagro digno de naewioria^ .■ . , : í 

Sigue ea la coljLimna correspondiente al , misma 
jpropósito esta' Octava. 



..i. 



i.' f 

r 



v 8?. Y fué qué 1 en ócasíori ¿ía foriqsfr : ' 
Volver los campos. cotí su sangre rojos. 
Con desusado modó^ milagroso, 
La Virgen porfío ver hechos despojos . 
Sus Christianos, del fndio tficto/¿o6í>j 
De arena y polvo íes ¿egó los.jt>JDá$' 
Gánaudp en tat'jtirnada este $efiofíí f 
Pronombre insigne de Qonquiftfldárt, 

En el zocolo de ofcrfc columna, estaba jgsía Octava 
_ , que refiere el xpilagTO., de k iSaflidad; jfel Ja4m> P©n Juao. 

.88. Virgen mas pur* que el pi^purqCieióV;, 
* \ Erí tanta ingratitud ? ta%a v largueza ? 
j En jtarif á ¿ díSlealtad* tanta firrneza? 5 
"- . 'H'Que ¿rpejia's llega-'él'mki qjúando 4¿' vuelo 
Viene* tiras de él pqá jtantn ligere¿* ? :í ' ' '[■■ 
- i: Que áíüiquepafá : $1 désecí tó -^p jkbiéfta, . 

. .Jín la, columna coxí^j^^^^Ai^t^^^tdbaL^ 
mismo asunto la siguiente : /; 



í:' 



i-í^ i. = «y" í ' ' ». ,'. . 



89, jSí adoleció Don Jyan en^u sgjrvieío, 

Don juan^y ' fel í^néo' ^^J^it% p^^Pi , 
Pues es vele Cielo '^^iíídrí^ j^rÁ^ío^fieip^ : * * : 
Estar dispuesto íoqsP£ tu ^ktítfiáp^ . / 
Ynó,quecóñ ún riüé vb j3é&/k3S¿¿ ' '? ' ' 
Le dw saluda y* (^étfobfíg&6- <■'-■*■ A T - : ^ 
Con, uria kfctf bW%£*tí y ^Ky¿ *■" '— V- ' 
Con qU¿ <^édá&<-^ 

. pues ñ»e temo perecí er-á l p^r k y* ifhfi J cÜr¿.íWt -cfe^lftf e Be- hattafo -el 

papel iraiiérulo.la resma a pe/pé.'* mafrV :i f^ Carito > 6 iotiprjpso í . 
1 7. ps. 4 r$;dc *tteg¿* ^ tottrWj^^iié^'pK^óéá* ^^£f j 



Al pie.de otra columna está pintado el- Marques 
del Valle, quando colocó la Santa lmágeu en <1 Templo 
mayor de los Indios. 

90. Un hecho que á valor humano excede, 
Sobre fuerzas de todo atrevimiento , 
• No es bien que el tiempo su memoria ye^e T . 
Pues £n la eternidad tiene su asiento. 
En Columnas de bronce y mármol quede , 
En diamantes escritos tal intento, 
La fama de la hazaña y su ruido 
Haga parar t las aguas del olvido. 

¡91. Quanílo : <el Seííor del Valle antiguo ameno, 
Dexando ^ mundo nuevo tal exemplo , 
Puso de fuerzas celestiales lleno, 
La Imagen de la Virgen *en el Templo: 
.Despida el Jago estigio su veneno , 
La resistencia bárbara contemplo, ' 
Mas contra tal Señora no hay quieti '&Ste , 
Ni -quien las fuerzas del Marques contraste. 

En <otro ¿juadroíse contiene el milagro de «quando 
los Indios pretendieron quitar Ja Santa Imagen del Templo 
y no pudieron , y rJ al pie tenia estas dos Octavas* 

92. El Indio <ríego que de luz. carece, 

N9 conociendo la que el Cielo envía,, 
•' Desecha la ^ventura que le ofrece, 
Teniendo en mas los Dioses que tenia; 
Én. ¿furor y ,coraje se crnbrabepe ,. 
Por derribar la imagen de María, 
Pero quedaron sus intentos vanos 
Sin poder desasir de ella las manos. 

93. .Bien $é parece, Virgen poderosa , 

(^uanto queréis fróñrar á nuestra íieitfá ^ 
Aunque la gente ingrata y desdeñosa 
Coa tantas ocasiones os destierra. 

J 



i o i. Lo fastidiosa que es copiar sin afbiítía' tfe variar 
estilo, método ni voces, haria al P. Florencia cmritir las- 
poesías^ gerogliñcos y alusivos y y á mí lo mas doello. 

' 4 CAPITULO V. 

■i - ~í % 

• • » a 

é 

De los Dones y Presentallas que han ofrecido 
los devotos á la Santísima Imagen de los 

Remedios* 

X02^ "F^\iximos: en eí capítulo primero r y príwcipio de 
JL/ esta Historia, que estaba core tanto culto et 
Santuario de los Remedios,, que era archivo ó depósito de 
Mas mas preciosas alhajas, centro de la liberalidad cftriá- 
* tía na , y uno de ios. mas ricos; Santuarios, de Nueva Espa- 
ña: demuéstrase 

103. Quando el muy Docto Mariano Autor F. Fran- 
; cisco de Florencia escribió de esta Santa Imágen y que fué 
•■por el año de 168$ y tenia ya de dones- quete hajwaikhf- 
cho los fieles, eix Blandones:, Cristales y Ramilletes* y Can- 
deleras, Cruces r Tabernáculo ,, de solo plata^iu* mil tres- 
cientos cincuenta y seis marcos y que regulador á lo -, me- 
nos que saca de costos esta plata sin lo mucho que tiene 

de piezas doradas importan . . » 14^816 ps„ 

*' 104. Diez y seis Coronas de la Virgen y ■ \- 
■.• ieí Niño'y las doce de oro cora preciosa pe- 
v dréría^ y las quatro de plata , dentro de una 
: caxuelk de concha chapeada de plata,, que im~ 
aporta la partida de esta memoria con su ma- 
nifactura mas- de Veinte mil pesos. ...... 20§>Q0Q p 

::r ! i&$. '-* 1 En otra caxuela las joyas siguientes^ ..: 
^ valaiidás fctl más de cinco juii pesos , pero . se : 
• vari omitiendo los picos. ......... ^ v 5®Q0CX;{ft 

106. Diez: pomos de ámbar blancojy ne- 
gro ? guarnecidos de oro de maí tillo coa su^. , .. ..i;, .-. , 



\ 
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Al pie.de otra coJumftaf está pintado el- Marques 
del Valle, quando colocó la Santa Imagen en <1 Templo 
mayor de los Indios. 

90. Un hecho que á valor humano excede, 

Stíbre fuerzas de todo atrevimiento , 
> No es bien que el tiempo su memoria ve$e , . 
Pues en la eternüiad tiene su asiento. 
En Columnas de bronce y mármol ^uede , 
Ea diamantes escritos tal intento, 
JLa fama de la hazaña y su ruido 
Haga parar t Jas aguas del x>ívido. 

91. Quanílo ¿i Señor del Valle antiguo ameno, 

Dexando al inundo nuevo tal exemplo , 
J*vs& ú& fuerzas celestiales lleno, 
La Imagen de la Virgen «n el Templo: 
, Despida el Jago estigio su veneno , 
La resistencia .bárbara cooteiñplo, 
Mas contra tal Señora no hay quieti 'foaSte , 
Ni ' quien las fuerzas del Marques contraste. 

En <otro jquadro <se contiene el milagro de «quando 
los Indios pretendieron quitar la Santa Imagen del XempJo 
y no pudieron , y r al pie tenia está§ dos Octavas. 

92. El Indio ciego que .de luz carece, 

N9 conociendo la que el Cielo envía,, 
•'Désücha la ^ventura que le ofrece, 
¡Teniendo en mas los Dioses que tenia; 
Énjfurbr y coraje se crnbrabepe,. 
Por derribar la ímágeu de Maria, 
Pero quedaron sus intentos vanos 
Sin poder desasir de ella las manos, 

93. ;Bien ^e parece, Virgen poderosa, . ' . 

<2uanto queréis vhónrár á nuestra tieítá ¿ 
Aunque la gente ingrata y desdeñosa 
Coa tantas ocasiones os destierra. 

J 



7*- 

lOt- lyy B&áiíJzO que es copar s:a artxtoo de vinar 
thi^j , mítoio ni voces , haría al P. Fior cocía ciratir las 
pse^ty ¿zz j>gir*z&> y alusivos y y á mi lo mas de ello, 

CAPITULO V. 

■» » 

De lo; Diñes y Presentallas que han ofrecido? 
los devotos a la Santísima Imagen de los 

Remedios- 

I02. TXiximos en el capítulo primera y y principia de 
JLJ esta Historia, que estaba con tanto culto et 
Santuario d¿ los Remedios,, que era archivo ó depósito de 
las mas preciosas alhajas , centro de la liberalidad chriá- 
tíaaa , y uno de los mas ricos Santuarios de Nueva Espa~ 
ña: demuéstrase. 

1 03. Quando el muy Docto Mariano Autor P. Fran- 
cisco de Florencia escribió de esta Santa Imagen, que fué 

- por el año de 1685 y tenia ya de dones que le hablar* he- 
cho los fieles , en Blandones, Cristales > Ramilletes y Can- 
de le ros , Cruces , Tabernáculo y de solo plata^ un mil tres- 
cientos cincuenta y seis marcos y que regulados á lo ; me- 
nos que saca de costos esta plata sin lo mucho que tiene 
de piezas doradas importan - 14^816 ps* 

104. Diez y seis Coronas de la Virgen y ■ -..». 

• ti Niño 1 , las doce de oro con preciosa pe- 
<' drena 1 , y las quatro de plata , dentro de una 
■ cajuela de concha chapeada de plata,, que im- 
-' porta la partida de esta memoria con su ma- 
-'Uirfacturaí mas- de 'veinte mil pesos. ..... 20®bOQ ps 

' ' i&g. En otra caxuela las joyas siguientes- . 
^'valukdásett mas- de cinco ; mil pesos, pera, se 

• van omitiendo los picos. . ^ ....... ^ v 58000 ;ps 

106. Diez pomos de ámbar blanco £y ne~ 
gro ? guarnecidos de oro de maí tillo coa sus*- ...«;,-. „ 



3?. 

| t*P&*te?4*7Wteltfflti^s. de parias v ! Alio- ¿, . ; F : 
J far , Rosarios , Gargantillas ^ Sár tilias de per- v 

las , coral, granates, ¿los Christos de oro , Ag- . ' : ' 

jausy Cadenas y una ^Águila ¡de pro pqh tvc^ $s- . . : , . 
meraidáSr CüyaSttes partidas Vüibán,'* 1 * '. !";/ á^.Sitf i ps. 



. 10%. Tiene cíen- TTronMes dfé brocada r'eall'áe tcrcione- 
.toy de razo de todas colpjres^ con sus.rrcntaleras, muctisis 
de ellas bordadas de.orp.coii sus Casullas . y h Ivas. y;lo 
demás no : tíene npraero- . ■'..,,, '¡ <¡ * "<. ■/ ' v .. . . 

ioíL ,Ürx Cofre fófrado. de \ terciopelo verde claveteado 

de oro qe vara y ses J 

llenó de Palias y Coi 

dadur^ de oro y matices* donde hay; npas.de 11 dócíeníás 

Palia% y ¡Corporales otrps tantp^ coa sjús' Hijuelas. 

im . 109- .Tieqe , k "ó¿s de ío dijcÉp; varios 1 "y ricos Ornameíi- 

.tos. entecos de ^ todbsr cpldréi según Iqs tíe^ípos,. y 'dos de 

.ellos con Capas y Casillas ¿ ÍDálrpática.s y frontales, el uno 

de brocado amarillo con zaüefja^qé terciopelo verde: otro 

.. de brocado f carmes* cpp ^an^fasr b^r.dacías de la misma 

fuerte, y.fiara,gue se vea .íp' "qgé t .é$ié' seguhqp 'yak) spío 

.la Frontalera de el fe costó % Tocíiás de Aguirre' setec¡e#- 

lio. Tiene tuersE de esta , Ja!, r .Sfenpra , y su . N ino diez : y 
qchp vestidos enteros^ cada' una coii sus mantos de gran 
precio^ ppr que todos son dóéla y bfoc.adó.íje Jfldps 'pip- 
íes y los mas bord^^de pie.df^tiav .. /'!. ^\ 

; Después .fe.' eoÜbwácprv ^ls.5fñor.a b ^ 1 É^af.j&üisi« 
íno de brocado- > 

ni- Va punzón; de ora cor?. upa pena* nétac ¡redonda, 
del tamaño dz ^na .castáp^ pequeüa; qtiQ siryedv? cefro Real 
á la ; Sefipr<u í%?ejí P- É)i¿renciaqüt^es presea f ^ingulá^ 

na. ,Una joya;, que^.-dond íai Señora- /DpmV Cátailba 
; Franco* JSa:se-expresíi ^de 4 qtjp es- -./ t 

1 1 3. Un riquísima vestido todo bordado de perlas ne- 
tas de mucho valor- Otro vestido efe eofór miíscó xiiuy 
curioso y precioso bordada y recamado? decoro* i * l 

* * .«■■■Mí/: ;■'.■ líFj U'.^v.a.j, í,^ iiuVA-t* 



f2¿ 

ioi» Lo fastidiosa que es copiar sin afbittky de varar s 
estilo, método ni voces > haria ai P. Florencia qrratir las. á 
poesías^ gerogUíicos y alusivos ,, y á mí lo mas doello.. 



' capitulo v; "-■■'• 

■ * • • » - ■ 

De los Dones y Presentallas que han ofrecido ; 
los devotos á la Santísima Imagen de los \ 

Remedios* 

X02^ T^Xiximos en el capítulo primero * y principio de ■ 
JL/ esta Historia, que estaba con tanto culto et . 
Santuario de: los Remedios,, que era archivo ó depósito de \ 
'iláS mas preciosas alhajas,, centra de la liberalidad cñris- 
-tiana , y uno de los mas ricos Santuarios, de Nueva Espa- 
ña: demuéstrase. 

Í03I Quando el muy Docto Mariano Autor P. Frañ- 
< cisco de Florencia escribió' de esta Santa Imagen, que fijé 
-|x>rel- año de 16% r tenia ya de dones que le hablan- he- 
cho los fieles ,. eix Blandones, Cristales,. Ramilletes y Can- 
deleras, Cruces , Tabernáculo y de solo plata,, ua mil tre- 
cientos cincuenta y seis marcos y que regulados a lo ..me- 
nos que saca de costos esta plata sin lo mucho que tiene 

de piezas doradas importan . I4©8i6 ps. 

•" 1Ó4. Diez y seis Coronas de la Virgen y i •*..?. 
: tít Niño'y las doce de oro coa preciosa pe- 
^ dréria^y las quatro de plata ,. dentro de una 
: ;<ñtxuel&? de concha chapeada de plata,, que im~ 
-aporta la¡ partida de esta memoria con su raa- 
fl 'ift¿#aÉcturaÍ mas- de Vémte mil pesos. ;....... aoSkjOQ ps 

v ' y \ Í0*5 ! . a< ; En: otra eaxuela las joyas siguientes- ■ :.'■ 
^iralafedás fctt mas de cinco mil pesos , pero., se. .: \] 

• van omitiendo los picos. . — . ; . . . . . .. v 58000 ;{& 

106. Diez pomos de ámbar blanco *y ne- . |t 

gro ? guarnecidos de oro de mantillo coa su^ , .. . .- ■, ■ . „ je 



\ 



32- 

.pinjante^ W^jt&rtiffrs. 4fi ; Krias y ? /#o-,.. , ¡ \ *- 
far, Rosarios , Gargantillas*, Sáftjlíás de per-' T " ' 

las , coral, grapatses,- (ios Christos dé oro , Ag- ' ""'' 

.jausy Cadepa& 3^ .una Águila ¡de pro con tv^s "es- " m , . 

meraídás. Cuyas tires partidas sütükú.'***. •.."."¿9^.816? p$. 

* " ■ .' / 

. lO£* Tiene 9Íea Frontés dfé brocado réál^de terciope- 
lo,, de razo de todas colpjrés ^ con' sus 'Frontaleras , 'muchas 
de ella? bordadas de prp cpri sus Casulla^, y A Ivas, y lo 
demás np tiene numero. ' '."/ </ , '.-.' 

108. Jíja Cofre forrado, de* t<sf ciogelp* verde claveteado 
de oro de vara y sesma de \ largo y dos' /tercias de gancho, 
llenó de Palias y Corporales' de íiiestímaple ^aloi' ^de bor- 
dadura de oro y matices y donde hay. rnas f de dqcicníás 
Palias, y ¡Corporales otrps tantps^ coij sus'Rijuetas. 
. ioq r .Tieqe : á. mas de' ío dicho, varios V ricos Ór ñamen- 
.tos enteros de todos colores según Iqs tiempos,, y des de 
.ellos con Capas r Cásultas : ^ Dalmáticas , frontales , él uño 
de brocado amarillo con zaflefa$;,de terciopelo verde: otro 

TI * / _ -n • ■ . f *l -1 J 1 • 




ios pesos-, o . . 

i' i o* Tiene fuers qe esta ,' Tal j Senpra-' y sü ' Niño diez ' y 
ocho vestidos enteros* cada uno con. sus mantos de gran 
precio^ porque todos son dé-telar y broc.ado.de 'iigdps 'calo- 
res y los mas borá^i^ d¿pj£.4feria^ _ .\". 1 . 

Despueble eailóaáirpa ¿la$?ñoraub,^ali6ri4üísi- 
sno de brocado* 

ni* Un punzón: de ow conf.unaí perfa neta redonda, 
del tamaño de. upa ^astá^ pequeüaí qt^Q sirve de £ef.rpReaí 
. á : la . Senpr<u £%£ el P^ Herencia qüb; es presea , singulá^. 

112* ¡Una c joya, qué.'ctopó j¿4 Seíiora,' Doñ^ Caíjaiiha 
; Franco» Nx>:se -expresa .desque es.-V ' *" ~..! ;■ J " ", ' " . x 

113. Un riquísimo» vestido todo bordada de perlas ñe- 
. tas de mucho valor* Otro vestido de color musco muy 
curioso y precioso bordado 1 y recamado? dé^oro^ 1 



101» Lo fastidioso que es copiar sit* aíbitáo' de variar a 
estilo , método ni voces, haría al P. Fk>rencia onritir las -í 
poesías^ gerogUíicos y alusivos > y á mí lp oías-de^ello» : 

" capitulo v. : 

■ "# * "• % 

■ • w « 

De- /a* Dwe.? y Presentallas que Han ofrecido ,*" 
/oí devotos á la Santísima Imagen de los 

Remedios» " 

* * f 

... t 

102^ T"Xixímos en eí capítulo primero r Jr principio de s 

JL/ esta Historia, que estaba con tanto culto et £ 

Santuario de los Remedios,, que era archivo ó depósito de - 

?Ias mas preciosas alhajas, centro de la liberalidad, ebria- * 

«tiaaa , y uno de ios. mas ricos; Santuarios, de Nueva Es¡tt~ | 

ña: demuéstrase . .4= 

103. Quando el muy Docto Mariano Autor P. Frati- \ 

\ cisco de Florencia escribió de esta Santa Imagen, que fue i 

-fxwrel año de 1685 r tenia ya de dones quele hajwaifcbf- íi 

cho los fíeles, en Blandones, Cristales,, Ramilletes >Gan- \> 

deleros, Cruces, Tabernáculo y de solo plata,, un miltt#~ia 

cientos cincuenta y seis marcos y que regulados- a lo ,.jjié- ! 

nos que saca de costos esta plata sin lo mucho que tiene y 

de piezas doradas importan . ^ 14^816 ps„ £ 

•" '* 1Ó4. Diez y seis Coronas de la Virgen y ■• 
.• ieí Niño 1 , las doce de oro con preciosa pe-\ 
*■ dréría^ y las quatro de plata ,. dentro de una 
-Tcaxuelkr de concha chapeada de plata,, que im- 
~ r -pótta lai partida de esta memoria con su raa- 
n 'lfciá¿cturá mas- de veinte mil pesos- .. • . v ,r ,2oS¡0©Q p \ 
y'y\ i ogt v : En otra : caxuela las joyas siguientes^ .-.;." 
^valaíidás étt más de cinco, mil pesos, pero., se. ¿ : 

"van omitiendo los picos. . - - . ' ; . r . * - . ~ v s^OOO-ps- 
106. Diez: pomos: de ambac blanco \y ne~ 
gro , guarnecidos de oro de mantillo coa su§, , 
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«r-enganarifltycpfPp .¡gjifi.jen ^ue^uennro no,estana taií sa- 
itd^la/.iialsilvacíüiy.^up'iSü J^acej de\'£léoftuf ' preciosas, taíi 
natural que auu^eii'el día'éq necesario' otííar ctii prec'áii- 

cbn.. (**> ,'.-■";'■ ' ' - ! ' l,: "! '' 

„ x ao. , . Lamenta, dicho Autor ,. dué la nqüeáa del &uitua- 
■iíq es¿é,ifue l ra ¡ dp i U-tJÜ'sa '.de la "Sénorá "^y no" 't¿pgít "¿ha 8a- 
-.É 4& . Tesaos JJ^njie'fisiéh c.cn aseo' y dis^hrcífcu'íus 'pre- 
seas, como Witypofyak' Ja .Europa* y qü'é ¿ ,! rfiosñ'áran "ííi- 
guoos dias para crédito de. la devoción' Üe' Ls p-isob'ás 
que las endonaron., y aliento de GÚOs. Da la tazón dicho 
.Autor en lo- principal ,.>jue es;, hacerse ■_. cargo de ellas los 
Mayordomos:, y viviendo .*» México^ iid' : c,Dfcmi que 
,- otros tengan las, joyas .y. ellos. to.respónsaliiíídadí 'Afpégjk- 
se á esto lo expuestas qué' estañan 'ehV aquél '.' thxñivañJ í 
las manos sacrilegas de los ladrones, qué ni 'respetan 'I'críi- 
pl&j ni hay para ellos muros que no asalten, ni. arca que 
, no. violenten. El Santuario esta despoblado,' y sin ve- 
cindario que 'en una. .invasión ( .de gt'nté' perdida -pudiera 
. das auxilio-.. Y ;sin,, erobargq i i el , "hiÍ5pio P,' Fjof eneja dice, 
que habiendo comunicado ésto 'c6o'ei'Cápi¿in'£),' Francis- 
co Diaz.de la Barrera, le dixo trataba de nacer una obra 
de nnjeho- arte-, ¡en. que acomodar todas las joyas de la 
Virgen, en su Tabernáculo, para ,que había dexadu mu- 
chos . miUates íá rjieijáct dcL CapíÉan. D. Ahtdnio de'Al- 
maráz.. . "' '-' ' :l " ■ "" ' 

CAPITULO Vf. 

Ve foque dispuso el y£ahilíp, de la Ciudad 

.para adelántáf : et\€i^^^ : íevoei^n de kvy 

Santísima Virgen* 

raí; &tm tantas y.an importantes las atenciones del 
Of> Cabildo de esta Capital, que porque estas no 

f**) En er-t**>ro der joyas, .y. demás il<# a¡d*rn» de esta. Su- 
ffrada Imagen-hay una variedad del. tiempo en que escribió el Sadré 
Sflorcacia al presente bien netabic- 



^nau^asep/ la/"^ 

iúaríp'i ¿ómfele' manifiesta' en é) aumento tJue'fW' 'récibi- 
ab'él' Cuitó y'la'devocltín'dtí fá J Santa ' Imagen desdé qae 
se, ¡encargó .de. él ; ;?u religiosa providencia ) para qué' en na- 
_.(ti ] j ; ¿cei'run^pa i¡ es.te su piadoso; 1 objeto , profesó su zelo de 
.pecsona's.que aUñd/es'en ¿on especialidad* i 1 * "todo \& cob- 
^ceruietite á' su corrsérvacíon ,/áüméiTCb''V lucimiento,— y 
..para esto "¿e.^ecretó''e ¡ rí iino"' 4e"su3 CábDdds, sé fundase 
.'una 'Cofradía, como. se fundó efectivamente eí año de 
"1565 cocí ordenanzas y constituciones' muy prudentes y 
. discte.tas, 3 en^efezada*líodas ¿tí;btien gbníernp d£ Ja'jgle- 
'"s'ia y 'Santuario,. y/prbp*garja 'devoción f dV Ja Santísima 
¡yjt$PP* 'íntérviciiepdó ' 'cuida iós'athente ' cbmpV;-fai) ' 4evoto 
_qú¿ 'fue de la Señora»' D.' García de Albornoz; ' • 

122. ' Petermíijóse pues, que como Patrona la Nobüí- 
. sima.CiadudVfuese el Rector de la Cofraáia un ( Cabalte- 
. Vb Rirgjdpf , .aó's'JDip litados Caballeros de la: Cífid^d"^ #os 
"4el Comercio; y dos Mayordomos á 'tuyo. cargo "¡esté-'el 
* cuidado de ja -5aitfa .'Casa, pero con .subordinación '3Í 'fe- 

gimisqto y Cabildo.' 

123, Entre las piadosas constituciones que se dictaron 
.para dictia^oJradí^.'ijñá; : es''"éPq4ie él "yicarío -Cápellao 
. sea _pb)jg{^ á U¿?ir Jlps .Brisas : cádá semana ¿ : ühx p&r los 

Conquistadores 'que 'murieron 1 '' etí 'aquella infeliz ''y triste 
noche, y que pojr.el ipilagrp qjie dijimos obró la' Santísi- 
ma Virgen no murieron fcod^s* Otra, por los Cofrades y 

■ .Bieühechores de la , Isa iiw Casa, 

''■ '124. 0cfV ! ^la¿psi*rfia -eom'ttfucíón isei -dictó .para 
que' los,, [je^-es-^qUje ,fu^^ x á.¿iac^^.J?^ep.as.4.J a San- 
ta Imigen, seanaténi4dbs"'de 1 flos0edk)e^''ckmks : "y' sus* i 
tirito de comkia ; y: bjáiida,'. por tiempo de nueve días, y sí : 
.tutermaien, se desasista, igualrniíit; con medicinas. ígno- : 

, t ro si esta en practica, pues (ésta dénjanda unos creadoi * 

" costos que no' reridrS lá Cofradía tándós qué lós-'Soporten. f 
También si ; losbijbier^v' seria: una muy piadosa fundación f 
la de un Hospital allí para los enferme* que van á implo* F 
rar el auxilio de la Señora para alcanzar salud. Ojalá y bu- 1 
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fuese algunos devotos, que dedicasen sus caudales á obra 
tan misericordiosa, 

125. Se celebran por la Cofradía quatro fiestas en el 
año á nuestra Señora, que son su Natividad , Purificación, 
Anunciación y Asunción. En estas se dotan dos Donce- 
llas* hqérfánas' con la cantidad cada una de trescientos 
pesos, f - 

lío.- l, Hajr otra fiesta que se' celebra con aparato y re- 
gia asistencia del Exmó. Señor Virrey , Real Audiencia y 
Tribunales , de que se dirá en su lugar. Y el dia que esto 
«e asienta (primera Dominica dé Septiembre ) es la fiesta 
titular ; y éú el año que se pone en limpio para presentar 
alas licencias , la otra cae en Sábado primero ¡de Sep- 
tiembre. 

127. Lo acertado de la fundación de esta Cofradía se 
manifiesta en el aumento que ha tenido aquel Santuario en 
todo lo correspondiente al culto y la devocipn de la Santí- 
sima Imagen láesde aq(uél tiempo al présente,' 'pues los Ca- 
balletas > Mayordomos y Diputados han procurado con el 
mayor esmero y devota emulación excederse unos á 
otros en la atención^ aseo y lucimiento del Santuario, pro- 
curando aú o él qué láfs limosnas no fuesen en decadencia, 
: pira que contribuyan al culto en aquel Santuario. Nob$ 
■ nuithtnr años 1 que Don Juan dé Santelices Pablo, Mayordo- 
mo de éi, puso en práctica se acuñasen medallas con la Sa- 
¡ grada Imagen de los Remedios, de oro, plata y cobre, se-' 
| ¿un se acuñaban ya cori la Imagen de la aparecida de Gua- 
[ d^pé^-yci&farfnenté^ue.e's'el'' mejor arbitrio, rio sblq 
para qííesc ;, átimenteri las : líatelas,' como se veríéca en 
L ífejtiel Sátititaríó de la Egregia GuadalUpána eri quatro mil 
pesos, ó algo mas cada año, sino para extender el conoci- 
miento y devoción de las Santas Imágenes aun á Rey nos 
muy íremotps, pues las Medallas ^or su fácil cómoda ^on- 
«hícrion y permanencia, se port'an síft iromperáe, corpo se 
lóhnpen lafc estartipas, y sin él embateio que para largas ca« 
dinatas y navegaciones causan las láminas, quadros ó lien- 

K 






zos, aua.enro!lados r pues estosho puedén ! ni' las estampas 
acomodarse al cuello en un Cordón ó en el Rosario. li - 

r ... ".-.-" * 1' *1 ' r i- » ' ' i i 

* ■ ■ .... . I i ! ...V* • • . — ■ 

CAPITULO VIL 

JDj?/ sitio, en que está ubicado el Templa y 
Santuario- de Nrá. Señora de los Remedios.' 

128. "]\rO se tendrá por inútil digresipn la descripción 
XN que voy á hacer de aquel sitio, que la Santí- 
sima Virgen eligió para su Casa.y-niorada^.sitse $tiertde-á 
la.sihgqla^ ventajosa situación, de. él >: pues ; ja «vista ^u y e :,<ctfret- 
ce es t¿ia deliciosa," varia y apacible, que ;ni # lie i exceden Jas 
celebradas' delicias dé Tesalia, ni "la aplaudida fertilidad de 
Trinacriu, ; en la que goza este Valle extensísimo de Méxi- 
co, que se registra todo desde avjuel sitio. El P. Mtr£. Fr. 
Luis de Cis ñeros dice de éí, qye si el ,Parayso terrenal Jo 
hubiera planeado píos £fl est$ v Nuevo Mwpdo, como $#a? 
ten varios 'Autores ( aunque. infundaJd ájente.) se afreywíí 
á~ afirmar que en ninguno otro lugar h^bia sido que en e#t£ 
Valle f y. con razón, pues sin pasión de la Patria, es uiyPar 
ray so* Jé delicias y abundancia,, que. $e su conjunte, djffcil? 
Mentase me.dará.otro^ pi en la.fertH/^inu Italia, : aun,;Uaj 
hiandol^ todos generalmente el jtordin y : Parayso: d^.-^r 
ropa, Según Murillo. (15) Aun me atreveré á " aíirrrpx oías, 




que le exceda ; lf yqylo # .a 4 ^Jemosuar, np.fan .^rol^ment^i/ipij 

líe en lá descripción dé México, , que ■ no sé ^.se.tpi^li^ur*. 
antes que está Historia . , t x : . / 

"[ ií^, Hállase pues el Santuario de Nr|u Señof^ d$ lps 

ftenfed^ 

dd Poniente., ep urja elevada Col «ja ras^,. f sict(axbql tH,otr&¡ 
planta que embarace su : yr4st£ desqe .es^.^^gita^, 4^sj#rJ 

(i$) Geog¿ái;T. III. pag. 131. 



knle,' encadenándose con ella las eminentes montañas dé 
a Sierra de Toluca, tan frondosas y llenas de bosques que 
tn partes son impertransibles, pero jque contribuyen no 
líenos, á 'la abundancia y variedad de maderas útiles • para' 
as Artes y Edificios, que para las muchas resinas y acei- 
es de beta . y trementina,., que .producen, como también 
>rea, pez y alquitrán. No son menos útiles los arbustos y 
nenores plantas para la Medicina y otros usos. Son abun- 
Jantes de todo género d? ca«,. y de .excelentes Canteras 
ronque soberbiamente erguidos se levantan tantos Edificios 
n Templos,. Palacios y Casas, que con toda justicia hacen 
¡'esta Imperial Ciudad, Capital de un Nuevo Mundo 
Católico, si eo la antigüedad del Imperio de los Gentiles 
istecas, los que no levantaron á..su*.iiugid.is Deidades 
antas Aras para sus cruentos abvíLmuabbs sacrificios, co* • 
lio tiene» los Católicos consagradas al verdadero Dios, en* 

Íue diariamente se ofrece el incruento adorable sacrificio ■■ 
e. la Misa, cuyo número bieu calculado excede desde su 
¿onversion, hasta el dia, al de las Víctimas huoitnas.qus 
tquella ciega gentilidad ofrecía al demonio, aun • habiendo-; 
ñdq á millares. (*) • ■. * 

"' 130. Recréase desde allí la vista por la parte de~ 
Oriente, registrando con toda distinción el plan de esta i 
bellísima Ciudad, sus descolladas eminentes Torres, sun- . 
tilosos. Templos, y soberbios Editicios Reales y públicos ; » 
&sPzsQús. r arboladas Calzadas, Acequias y Cañerías, sus ■. 
alcterrédüres. y barrios. Veese como Coronada. Ue las pía» - 
teadas Lagunas de Chalco^ Tezcúco y San Caristóbai, qu$ . 
sirven dp célages á este hermosísimo Pais, y de Nuberíá 
fes elevadas Montañas y Volcanes nevados. Registra nse, - 

■ 

"(*) En sola la Dedicación del Templo de Huitzilopcciuli qu^ , 
teleferó Áhuitzotl, octavo Rey de los Mexicanos, se saeriiieáron se- - 
hteritá y dos mii trescientos quarenta y quairo Cautivos, durando 
muelía abominable sangrienta inhumanidad quairo consecutivos 
*l¿s. Vetancurt. Tea. Mcx. U. P. T. i pag. 37. 

£1 mismo número trac Torquemada Monar^. IncL Pan. L lib. 1L • 
¡Cap. tXHL pag. 1Z6. 
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ayudada la vista de un telescopio, las Ciudades de Te?ci¿? 
co, Chalco, Xuchimilco y Mexicatzinco ; todas de Indios: , 
las Villas de Coyohuacan, Tacuba, Tacubáya, Mantera y i 
Guadalupe : y .los Pueblos cU¡ San Ángel, Sari A^tístín' tK :i 
las Cuevas, Iztapalapan,¡ Miscuac, Chúrubuscó, Tepexpan, 2? 
Tizapan, San Francisdo, Reyes^- Iatacalco, San Juanicó, ¿ 
San Joaquín, San Jacinto, Santa Cruz, Atzcapuzalco, San ¡¿ 
4 Gerónimo, Tlatnepantla, y otros casi innumerables Pue- 
blerinos, que todos -coa fas Ciudades y Villas, son una 
continuada Huerta, CHinampas y floridos Jardines, eh 
donde Amaltéa vertió su cornucopia, con abundantísima * 
fertilidad. * 

131. Vense como cristalinas Sierpes que baxan á fe-Ir 
candar este Valle, los Rios de Coyohuacan, Miscuac, de. 
los Morales, de Atzícapozalco, Tlatnepantla, de Tenante, * 
de Tlalmanalco, de Tezcuco, de Papalotla, de *Fotihua- 
can, y aun se podrían ver otros que baxan de- estas monta* ^ 
ñas, con muchos arroyos que forman las vertientes de los $¡ 
Volcanes; y las fuentes, manantiales y ojos de agua* en tan-; t 
to numero que el P. Mtr& Fr. Luis de CisneroS dice se fe 
atreve á afirmar pasan de dos mil, y no exagera en elta; ^ 
Estos hacen tan fecunda la tierra, que las Haciendas de la-, 1 
bor, Cortijos y Casas de Campo, presentan á la vista uó [ 
Alxedresado en sus sementeras, de tanta variedad de colores, j- 
en las milpas de Maíz, tablas de Trigo, de Alberjon, de Frijol^ s- 
de Cebada, de Haba, de Garbanzo &c. que suspensos los seo» " ¡ 
tidos no acierta la vista á qué parte inclinarse, si á lo mu- :_ 
cho conque hermosea el arte este delicioso Valle, 6 a l&.Jg 
que con prodigalidad le ha enriquecido la naturaleza, pues *u 
aqn los Exidos y Edesas son una Turquesada Alfombra' = 
de florestas, que no le exceden en variedad, matiz ^ olía» 
tos los mas cultivados Jardines. Ni las mezclas de los okó jk 
diestros Pintores á los quadros de las sementeras imitar* - 
porque unas naciendo, otras creciendo, otras sazonando ~ 
aun tiempo mismo, parecen con propiedad los fingidos cacar 
pos Elíseos de los antiguos Mitológicos. 

132. Cansada la atención del mas reportado lectót, & 
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hubiese de nombrar todos los pueblos . d¿\ dilatado valle 
deMéxipó, é j^ualinehg^ si , especificar^ las frutas y flores 
gup le. .tributan "todos 1 siis ; ^|díerredores f , pues en este . Valle 
se ye'^paconánu^ eí : Qto> 

no, que" amnos, sipu, I^^Jlo^egibyageiiíirigores del Javier*? 
iib regalan a ésta Corte con flores , hortalizas y frutas de 
delicado gusto todo el. año. 



- 1 

■i.=.i"..: ^' 



cáplWjló'Mi, 



■ r I . . ■ - - r - . J í 

J . y * vi i »t ; ■ . _» 



Vivienda que en la Casa út % r-iif^' Smthimá 
Virgen hay para sú Vicario \{y peregrinos. 

. .. ■■ :. ni.-.- c ;.:'. • ¿. ::i u!. f».;¡Ji?-r-/*o:)..j. i I '* , 
133. ;i4 unqu§,.pq.^ : ^ 

otjL alimentar á Iqs JResegtfiaQS quedan ,it tener 1 
Novenas ó visitar solo el Santuario,, ó porque faltaron 
fondos para ello^ó ppÉptros incijpiívjínietites que se pul-, 
sariaa; siu ^m^arg^.^ *Jabrj^qojg¿ -gl } .eantomo del\Sánt?ua* 
rió veinte^ y^res >casRS í; u cada ygaodeieUasi con cáp^eidad/ 
bastante de aposentar; jUJja ; £iqjfl^ r cPúi^U3 aposentos r l co¿) 
cina^.d^spe^sa^ algunas qonj^us,; ¡corrales , camas de nia^ : 
dera, y todas con separppion paj&£§tar Ubres del registro 

_1" V V^ til"" • 1 • 1 • • 1 

en 

sa¿ pesebres paja <gua too^n^.f 0ñ cQjpodidad -iél -pienia 

134. ; , ; i£n : ei : pied^p: t £e ^m^Uiimám •; ^hscgpi f ;un grande- 4 
AJgive que. en llenándose pued& dar -agua, tudo el ano ó 
la mayor parte de él. El Vicario /tiene contiguaiá la Iglesia, 
una casa en que poder aposentar* como la tac&yá. los 8e*k 
ñores Virreyes^ Arzobispos > IófuúsidorosqjOtdorés^CaDotiiw^ 
gos . y. otras distiqgtjidre % pegonas .coa toda ; comodidad J 
pues las salas 4 y quádras son, espaciosas coi) ve atañas al 
Oriente, desde donde se ve y gusta de las . delicias de este 
Valle de México; y por la parte del Poniente otras que 
d^n vista }á4as cerranias.de.Tplyca 9 - -quc.es. bastante agra- 
dable, pues los copados y elevados árboles contribuyen 
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T^fd e/ Exwá.MSewuc J3u. Alvaro Manrique 
de Zúñiga, Marques, '\3fi\. Villa ' Manrique,, 
r dar/Jai Santa-dtndgen de los Remedios 

.... .; ■..,:: •■'£fyfffi¡0 l $e¡r)y¡í'¿i [ - '■''■' :¡ - 

' *$?• ~\ riéndolos 'Religiosos' de'N. V. S. Francisco los 
a " ' "V' prodigios que obraba cada diá la Sarita \l~mi- 
«¡éh de los'RcrtieiiyS, y' cóníidei-andó'q'uc' encargaba su 
'Religión de aquel tesoro hallado en una heredad suya, 
pues habla sido en su jurisdicción, y verili can dolo su feli- 
grés D. Juan ,' jaTííás" tendría decadencia su, culto, y que 
iintés bien iria cu mayor aumento; puso su pretensión 
^iüudadü en el derec'ho que tienen á los tesoros,. según al- 
gurJos decretos, 'los dueños del campo en donde se hallan) 
ante el Señor Virrey Marqués de Villa-Manrique . .avi- 
vando su instancia con alegatos de, probable dej:ecno,;al 
parecer fundado , que nb-ancUriari tan riiínirnosin rJízqnes, 
corno lo son | en su instituto , que prqducirán.' ,{ y con jrat 
tonjpára que se les "adjudicara aquel inestimable reroro , 
pues siempre ha sido esta Seráfica Keligíon fecunda Miner- 
va de hijos sabios en todos tiempos v^en todas ciencias.^ 
y quando atraxeron á su partido i qícho Eiümfe. para que 
se les restituyese lo que era suyo, como decían, 
^ " 139.' e BtfSfcctfe .*# «Vkrftf ;'tíf^rMb"íhdi%píifér3lé;éf 
déreeltá dte^la'^elij^c^^éVlficá', i'pníeHiatarnen'te trájttfet 
puntp con el Cabildo de^s^a Nobilísima Ciudad, ,. con tal 
energía, iníeFcse^ic^:,^y,,rjí.zf>ne5 ,dje -especiosos derechas. efl> 
qu.e apoyaba ÍajMe*eii»3Bi4e.losíB^Ígi£)sos» que todos los 
EfigÍdooes-hubíeí'pn r: d«tí»ísa«íí>eadeC'fcn -que 1 se éottegsse 1 
la-ímágeta-y éafthísrfolí loV ^eligíbsoí ^Franciscanos, 'Sblój 
uno se opuso y contradixo , que fué D. Alonso de ' y al- 



(Íes, Caballero Regidor, á quien chocó notablemente p 
pretensión de los Religiosos apoyada por el nüsrnci \£ír £eg, 
y que la Ciudádse. desapropiare desuna p'r^e? t^^inesu- 
rnable y -qué tantos afanes y costos le habla! cTeblap paca 
ponerla en el grado de devoción , y auge de culto que te- 
nia i habiendo adquirido el Santuario é I,rriágen ép uña,|dj- 
cadencia tan notable corno se 'vio,. y en. cu'yo.ueitipo xp 
Solo fio -"huyo preterisóres a él, sino qné.cQrridp£ .¿)S_.íjm- 
respon dientes oficios alR. P. Guardián de Xacupá, se, había 
allanado á que la Ciudad se abocase á si el cuidado de la Er- 
mita y Santa Imagen y el Patronato del Saqtuario a autorjiza- 
'dócó'ü el consentimiento de los Principes que. gc^liaii auto- 
rizarlo, "Virrey y Arzobispo. Empero sin embargo.de; sus 
alegatos y razones en que ios iimdaba justamente y ; se- des- 
atendió su voto por único, prevaleciendo la generalidad i 
por 10 que se decretó la entrega del Santuario portel Expió. 
Ayüñtarriícnto, quién manifestó , después lc^-haKa, h^gho 
nías por fuerza que de grado , por no chocar .tefi los- .Su- 
periores ifesp'étos de un v irrey. : ' . , , ..-)-.■* . ■■. 

139. Él intrépido, constante y devoto ánimo del Ca- 
ballero Valdés n® desmayó, aun .viendo se llevaba. A elo- 
cución la resolución del Cahiido>,pues. co&sider-apdo-que 
la Fúefza se repele con la. Fuerza, y que la-5uya,nq $r* ¡bas- 
tante k rebatir la del Virrey", usó de un ardida aunque 
tari arriesgado, que se tuvo por terneridad.de un inapea- 
ble capricho loque era en realidad zelo devoto deque no 
se desapropiase la Ciudad de una tan inestimable presea, 
ya que tan incontrovertible derecho le asistia, j£ste ÍÚÍ , 
que secretamente y acompañado de algunos Clérigos., di- 
rigió sus pasos á la Santa Casa de la Virgen , y hurtó - la 
Imagen ( con anuencia sin duda del Vicario cerno parte tan 
interesada en el asunto. ) Trinóla á México y. depositóla 
en su Iglesia Catedral (casa solariega de la. Santísima 
Reyna como déxamós probado ) colocándose en su Trono 
y ¿agraria . . 

1^0. Luego que el Virrey Fué noticioso del hecho, c&n- 
"aderando en él ajada su reputación, autoridad y respeto 
L 
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Trata el Exmó. Señor Ai Alvaro /Manrique 
de Zúñtga, Marques, $$\ t Villa Manrique^ 
¡r dar -la Santa dmágen decios Remedios , 
d U. Religión Seráfica. 

- ■ ./▼' ' ^r<úM^''f^^t^''^^AU'^'^ú^\^S^ - 
géh dé Ios''Reme*aíós,~y' í*¿riSideraridó'q'ue encargada su £ 
Religión' de aquel tesoro hallado en una' heredad suya, ; 
pues había sido en su jurisdicción , y verificándolo su feli- 
grés p. Juan ,' ja"níá5'tendna'dec;idencia su culto, y que : 
antes" bien ida en mayor' aumento ; puso su pretensioa ■: 
^fundada" en' eí deredtíó que tienen á los. tesónos, según al- } 
gurios- decretos, 'ids dueños del' campo en donde se hallan) ¡ 
ante el Señor Virrey Marqués de Villa-Manrique ?i av¡- < 
vanda' su instancia con alegatos de prybable dexecjio al > 
partxerfundádo', 'q.ue.ngráiidarjaii tan mírjirnos ¿n pazones, j 
¿Orno Ib' s¡>tt^éh'su~Íñsti't!fjto ) que' producirán '( y con iaf ; 
to.n)"para qüese'"lés adjudicara aquel inestimable réroro, :. 
pues siempre Ha siijo esta Seqática Religión fecunda Miner- -.-, 
va de hijos sabios en ¡todos tiempos y^en tpíiás. , ciencias..; ¿ 
y quando atraxeron á su partido ¿' dicho' Exmo. para que ¡- 
se U?s restituyese lo que era suyo, como decían. . 
v-'isg.^BrtTiftclfe fét ^r^ , , li a<^e"fidb"íhdi^Uí!áSÍ«;'¿r 
derecho íela'lTeligidTÍ SíirSficí , inmediatamente trajtf el 
punto con el Cabildo de esta Nqbílisima Ciudad , con tal 
energía, interesencia., y (r cazpnes &¿ especiosos derechos eo 
que apoyaba la'pretenskiai4eios,Religtoso3, que todos los 
Regidores- hubieron- de- condescender en -que - se entregase' 
la'iní4geín-y (Santuario "á loV'R.eligíbsoá''FtkhcÍS¿ahós. Sotó 
uno se opuso y contradixó , que fué D. Alonso de y*al- J 1 
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des , Caballero Regidor , á quien chocó notablemente ía 
pretensión de los Religiosos apoyada por el nüsnjo ^irijeíg, 
y que Ta Ciudad se desapropiase de una presea Un : Inesti- 
mable y que tantos afanes y costos le habla dfcbldp para 
ponerla en el grado de devoción, y auge de cufto que te- 
nia j habiendo adquirido el Santuario é Imagen en un^ de- 
cadencia tan notable como se vio, y en cuyo jíetópó xp 
solo no -tiuvo jpretensóres á él, siñó que cprri4ps fofc ¿cor- 
respondientes olidos al R. P. Guardián dé Tacutá, se había 
allanado á que la Ciudad se abocase á si el cuidado de la Er- 
mita y Santa Imagen y el Patronato del Santuario^ autoriza- 
do con el consentimiento de ¡Jos JP.ripcipes que ^^^ pp3úán aul¡9- 
rizatlo, Virrey y Arzobispo., Épperp sin embargoi .de sys 
alegatos y razones eñ que los Fundaba justamente , : sé des- 
atendió su voto por tínico, prevaleciendo la generalidad; 
por lo que se decretóla entrega del Santuario por. el Exipp. 
Ayuntamiento, qui?fi manifestó. d¿spüea ; lphaBia, hgcho 
nías por fuerza que de grado , : 'fox ¿6 cfibcáj:.<^.'Íos-.S^- 
périPreS íespetos de uú Virrey. : 

139. El intrépido ^ constante y devoto ápimp del Ca- 
ballero Valdés n© desmayó , aun ¡viendo se U?yaba Á exe- 
cucion lá resolución del Cabildo^ pues cpnsider^ndo que 
la Fuerza se repele con la, Fuprza,y que la siy^no $r& ibas* 
tánte á rebatir la del Virrey , usó de un ardid, aunque 
tan arriesgado , que sé tuvo por temeridad . de un inapea- 
ble capricho lo que era en realidad zelo devoto de que no 
se desapropiase la Ciudad dé una tan inestimable presea, 
ya que tan incontrbyer tibie derecho le asistía, jEste fup y 
que secretamente y acompañado de algunos Clérigos., di- 
rigió sus pasos á la Santa Casa de U Virgen , y hurtó la 
Imagen ( con anuencia sin duda del Vicario corno parte tan 
interesada en el asunto. ) Trájola á México y depositóla 
en su Iglesia Catedral (casa solariega de 1^ Santísima 
Reyna como dexam'os probado ) colocándose en su Trono 
y Sagrario. 

140. Luego que el Virrey fué noticioso del hecho, con- 
siderando en él ajada su reputación, autoridad y respeto 
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por un Caballero Regidor, á quien no cedía S. E. en lo 
testarudo como manifestó en otras resoluciones, le man- 
dó eú el acto arrestar con protesta de que se le agravaría 
lá prisión, si nó entregaba la Santa .Imagen. Pero el Capitán 
Valdés , que en la justicia que le asistía , fundaba el que 
tal reliquia no se enagenase de la Ciudad , negó saber de 
ella, y con entereza sufrió sé le agravase la prisión por 
tieíripo de [treinta dias;, : que segiin su modo de pensar le 
hubiera sufrido treinta años, primero qué entregar la San- 
ta Imagen , cuyo original acudió al remedio con un caso 
que si no milagroso , es bien notable y sin exemplar, y. fué 




que^ hégótíos de ella hábia pasado á Madrid, fué 

nombrado sucesor en el Virrey nato del Señor Villaman- 

-riquejpües; con motivo de cierta competencia de jurisdic- 

''etóñ* égktéstt E%th&. tuvo' cotí ' *lá Audiencia de Guadal^- 

-Áíárá'¿ sanó ^éh^-Cofte *qufc el Rtey no estaba puesto enar- 

mas a por haberse informado 'así , aunque en la realidad tó 
'^do estaba ya sereno. Por este caso tomó puerto el Señoj 
•-Velase© en; Tamihagua según las ordenes reservadas qu< 
* -•párk-^éltó-'tüvbV sirt ; emtélirgo de no ser freqüeñte aque 
'ípttertrto^y;cíal?écíeh(^ó , <jfe<líóda comodidad, pues es puertc 

de la títiásíecái Lttegó que arribó á él participólo al Sr 
- Villamanrique y la celeridad con que seguía la ruta á esu 
■ Capital. Esta no esperada poticia puso en libertad al Ca- 
pitón. Vtes^restlnivó la f Imagen al Sañtuari? y el Pa- 
itW>náfo% la ^^Hisitax Ciudad Vffiahifestáiido su Cabildc 
• que la Condescendencia qué' había üSado con el Exmó. Vir 

rey, no había sido voluntaria, en lo que después decrete 

igro esta im 

jese uno d< 

>Í6s mrsthcfe 1 GabattetB^ ttegi&ótes ', ' 'pui^ <jue" ' á'sí lograse e 

Capitán VáUfés^á- 'quién 'tomaban 'mártir dé la Virgen ; 

tan presta decorosa libertad , y la Ciudad quedase en si 
■'fciftiguá. posesión, notan quieta que no f dexásen de tur 
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larsela ot fas contradicciones ? cuya noticia anticipamos pa- 
a mas ehtfkiad de Ta JHÍstoria. .V ,'í , LV 

141. 'Confirmado el Patronato por el nuevo Virrey en $; 
Sxnió. Regimiento de esta Imperial Ciudad, en que conti- 
iuó pacificamente por casi noventa años, hasta el de 1678 ó 
79, que en el íiltimo de su gobierno en : el Virreinato el, 
Exmó. é IlTmó. Señor í). Er. Payo de Rivejra>. Arzobispo Vir^. 
ireyyse* advocó á la Mitra el nombramiento ¿e Óp f fJ)w «i 
derecho que tíabia gozado la Nobilísima Ciudad como anexó 
al Patronato desde el año de 1575, confirmado como vimos 
por el Exmó. P. Martin Enriquez, é Illmp. IpL Pedro, 
Hoya dé Conérefas. Y aunque Thallaría sus razopes pai^ 
hacerlo así tan justificado Prelaclo, no obstante * ¿St? {hu^ 
danza parece fué para que más se radicase y afianzase el 
Cabildo y Ciudad de México en este derecho , pues a los 
principios del Virrey nato del Exmó. Sr. Marques de la 
Lagaña, vino mantenido en el para vptvejr á^ppsesioi^ai^se 
cop acto positivo de nueva posesión , nombfaado la Ciu- 
dad por Vicario al Lie. í). Lorenzo de Mtehdofca, sugeto 
benemérito aun á mayores puestos. Y para mas fuerza 
de él , se lo confirmó su Magestad por una Rgal Cédula. 
A mayor abundamiento 1q corroboró el Illmó, Venerable 
Sr. D. Francisco de Aguiar y Seixas con hacerle instítucipo 
'<■ y nombramiento de Vicario. 

LIBRO III. 



CAPITULO I. 






De las causas que hubo para traer la primera 
vez á México la Imagen de nuestra Señora 

de los Remedios, 

142. A penas se hace á Dios un servicio, quando le 
ü, retorna con usura , siendo así que tan prohi- 



bida la tiene. entre los hombres.su MagestasJ ...Divina 
rfrénóV qué' ciento por uúo&táb'éé ,¿J¿perimenta qa 
y ve- cada ¡estante,. } pero qué' "mucho qu'ando aun 
teres del unb ; nos da abúndaatisi mámente quanto 1 
ttiós con soló invocarlo ? 

143. Esta . verdad de la condición de Dios 
ettifj ae ver ; t)í manifestó el afiov de-riiil quinientos. 
y "seis,- pijes. habiéndole: acata. do. México, casa, dedic: 
&ántteÍtm J Kfadi!e 'él de setenta; y cinco jquando se 
á pagar con imponderables, ventajas aquel corto 
río solo 4. esta Capital ,, sino es. también á toda el 
dé Nueva. España. Fué el casó, que eri dÍcÚo.;año. d 
ta-y SeB^gtfbernando, el É*mo, 3 Virrey D. t Marti 
quéi. dé'Arrhiriza éste foytio,. sobrevino á tos. ínc 
pestÜericia' ( y es regular que Fuera la. que otras \ 
destruido, esta nación Indiana j que llaman en su 
rriatlázatiüal ) I de fiebre aguda , y fluxo ds.., sangre 
hái^s/c$e! asolaba \k' tierra j y las Indias, que, lli 
Nócvi' estaña casi quedaron despobladas, en poco 
Üti. año que 'duró. Ello es, que averiguado el núr 
muertos por, el Exroó. Virrey, de solo tributarios 
qué' feitapari en los Barrios y Pueblos, ¡cosa esr. 
rríá^'d^"'aos'Hlllones', que habían perecido á la ve 
ííe ;i tó J p¥ste"'(*) ¿Y quañtos millones serian los que 
té en todo el continente I ndo- America no , pues e: 
tilencia se ceba mas erales Indiqs.por .su temperatt 
su desnudez, por su..ín£5ciiy poCoixas mil causas; 
este año. excedió á la del año. de ^1545 en un m ^ 
cientas mil personaje eíriel'ojufcjrntoierbn: en solo 
reynato de México mas. de ochocientos, mil. 
taa, co'psjde^Wes^de^diata,, que, no, abonan. los ; éxnul 
aaeio{¿ Española en. e^cargo-quede^a^ená-iiiies^i 
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(*) E! P. M. Fr»y<J¡ittnrt¿GrijalW Prior del Couvu, 
Agustín de México, que. mipriinió. su Crónica año de 1623, 
de á mas que otros Autoras, pues, dice ea el cap,, iü\, pa.g 

3,.,¿i_uc de tas /beís^a'rteí^Judiijíi, ^nriccgíi Us i;wcq..' , - 
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quietadores,, de lasantes que recibieron ó conquistaron* 
i las que se deben agregar, las otras dos de los años de 
1737 y 1761 de la misma especie y voracidad. Pero aun, 
es de mayor, consideración en abono de nuestros Español 
les la metamorfosis de esta nación en Lobos , r Cpyptes ^ 
Mestizos , Castizos, Barcinos y ostras castas. Por últipio. d$ 
la peste deque vamos hablando, dice el P. Maestro; Cisne* 
ros (y coa él todos Iqs escritores, de aquel tiempo) -que el 
estraga fué tal que ninguna que na hubiese visto antes la 
Nueva España, creería habia sido tan populosa, pues : £iu-t 
dades y Pueblos grandes quedaron .enterarnente.yerQio? y 
despoblados» y que parecía iw retrato $sta Ciudad áe 1$ 
que; sucedió á Cpást^ntinQpla en ; tiempo del "EmpeF ados 
Justino, y á Roma en tiempo de. Mauricio, en que que~ 
daron asoladas aquellas grandiosas Ciudades. Era. cosa, de 
admiración^ y espanto ver lo? que, morían „ pugs., había $&% 
sasenque unos muertos , : otros pant morir ■•* otros p*4<fj$s$ 
ningunos se podían valer unos á otros, n* aya acudÍF & 
dar sepultura á los cadáveres , y el hedor de estos daba 
muerte á los vivos, como sucedió el año de 1 ooé en la 
Eufopa segua cuepta Sigisberte* Ep la$ ,Gmda<fesí y : JP#£r> 
bíos grandes abrían; prolongadas zanjas , J toda el d|a acar- 
reaban cuerpos muertos que echabar* , allí , y á puestas del 
Sol los cubrían de tierra sin la solemnidad con que acos- 
tumbra la Iglesia dar sepultura á los difuntos. 

144. En esta Capital e^aja, solicitud de, los Ministros 
extremóla, el cuidado para, socorremos del Virrey notable* 
el zftlo del Arzobispa, recién, electp^ como de tal Prelado, 
lllm'6. Sr. D* Pedro Moya de Gorreras. Los Religiosos 
fueron los que en esta ocasiQn liberfaroa la vida á milla- 
res de Indios. .cpn.impoRd^Pabl^iíafjg? y: evidente; peligró: 
de las; suyas ^ para? que lograsen ;1qs socorros cfet SMerpa^ 
y principalmente del a^tjia* El Virrey, amplió y, dotó d¿ 
rentas bastantes el Hospital Real, de los Indios* que habia 
fundado su antecesor • 

1 4& Visto, que, h tiecr* i s# perdj** <&&% abades* loii 



p&ra el sustentó de los Españoles ?j Quiénes profundiza/ 
luán 'laá minas para extraer el oro y íá* plata \- ¿-Quiénes los 
demás oficios personales habiendo ' éhfcóhces* pdcós Españo- 
les que poder destinar á ellos , ni menos Mestizos, Mulatos, 
ai Negror ? i Qué tributos percibía el IJeal Erario ? Y ea 
SftaPflalabrá 1 perdidos los Indios, perdidas- las Indias, y 
fkftkncló fefcíta útilísima geüteyde nada hubiera servido con- 
4&feter tan inmensas tierras y 'extendidas regiones, en que 
ño podrían suplir los Negros como en las Islas la falta to- 
tal de estas gentes. 

'i £46. 'Viendo pues que no aprovechaban los remedios 
hu tiranos \ pues había apurado él arte y la ciencia todos 
Sus auxilios sin utilidad alguna, se ocurrió á los divinos 
- remedios , que siendo los mas eficaces suelen ser los últi- 
mos que se aplican. Consideró la Nobilísima Ciudad que 
tifió de tos mas eficaces seria ('y el único remedió? para esta 
eotft listada doliente Capital) baxat á ella la que es reme- 
dió universal ¡Jara todos los trabajos y aflicciones de quien 
la invoca, María Santísima en.su admirable Imagen de los 
Remedios j y que teniendo la Ciudad el Patronato, debía 
esperar halterio eñ ella, níoviendo todo el Sol de su San- 
tísimo Hijo eii el Cielo de los brazos de su Madre , para 
que purificando en su curso y movimiento los rhortales 
efluvios de la tierra y vientos, vivificase á esta nación y 
plantas americanas , que unas secas , otras marchitas, y to- 
das anunciando en su palidez su total exterminio , no po- 
dían llegar á lograr sus antiguos verdores, sino era impri- 
miendo en ellas sus benévolos itifluxos el Sol de Justicia 
Jesucbrbto y la Luna llena de gracia María. ¡ 

• 147. Determinaron pues el que se traxese á México U 
Sant#.Imágea coa todo el decoroso aparato de grandeza 
y devoción que la neéesidUd fi per¿iitia , ya que no el que 
se debía y merecía tal ReynW en 4a primera visita que ha- 
cia á sus amados vasallos, después de convertidos á la Fe. 
Señalóse el dia , y prevenida procesión , adorno de las ca- 
Hes, Attaües y quaato dictóla' deivoeioü en obsequios de 
Matía Señora, y rtaas ^uañátf afervorizada con la necesi- 
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dad de remedio se lo implora. Solo faltaron los arcos, jun- 
cias y enramadas , pues los Indios que con particular gra- 
cia las forman, no estaban en la ocasión para juncias, tu- 
les ni enramadas. Los pocos que aparecían era con la madr- 
ea de la muerte que la peste habia dexadó en ¿us-sen^- 
blantes , pues mas parecian cadáveres en pie , que anima- 
dos vivientes: pálidos, extenuados, los ojos undidos, los 
labios cárdenos, los dientes amarillas y los nervios y mús- 
culos tirantes y sin flexiblidad vital. Así estaban los qíje 
habían quedado, y ninguno hubiera quedado, si no se ocur- 
re á María. 

148. Fueron á su Santuario los Príncipes Secular y 
Eclesiástico, y con notable ediíicacion colocaron la Sap- 
ta Imagen en una bien adornada Litera dentro de su cus- 
todia, acompañada de mucha gente de á pie y de acabaílo, 
con velas de cera alumbrando. Seguían á la Señora como 
su Norte, los dos Principes , Virrey y Arzobispo con taa- 
tas muestras de su religiosidad y devoción , que la impri- 
mían en todo el acompañamiento. Así llegaron á.lps muf9S 
de México, en donde esperaban para el recibimiento los ¿9S 
Cabildos ; el seglar tomó las varas del Palio : el Eclesiás- 
tico sacó la Sagrada Imagen de la Litera ,. púspla en unas 
f riquísimas andas, y acompañado del Venerable Qlero y .Sa- 
gradas Religiones con vela en mano, y sin ceremonia . fas- 
tidiosa de antigüedad ni preferencia, interpolados tfpdps 
corno dice el P. Maestro Cisneros , formados en proce- 
sión, precediendo una disciplina, y todos los Estandartes 
de las Cofradías y andas de los Santos de los Barrios y Ca- 
pillas. Las calles y balcones se veian adornados de wrtisas 
y gallardetes. Con este devoto festivo aparato ,, Ueg9 la 
Santísima Virgen á la Catedral ¿ y colocada en su altar 
mayor, que se convirtió en una esfera ilurpinada de luces 
queardian reverentes ante los dos Sagrados, Planetas de 
primera magnitud, Jesús y María , Sol sin mácula y Lu- 
na sin menguante , se comenzó un Novenario de. Mis#s 
cantadas, Sermones , Oraciones, plegarias y disciplinas, 
asistiendo á todo elExmó. Señor Virrey é llano. Ara^bjs- 



po, presidiendo la Real Audiencia á los Semas Tribunatei é 
Todos estos respetables Personages y cuerpos procucabah • 
Inspirar en él público la veneración á la $antk Imagen y 
"afectos eon que dpbiah impetrar el remedio '¿fe la preseú- 
"íé- necesidad, dé te qué es ¿1 tesoro de los Remedios. 

' 149. Luego que llegó á la Catedral, sitio en que cih. ' 
'cuenta y cinco años antes había obrado los prodigios, que 
"qtaedan referidos (dé dar agua á ios Itidids y defender de 
"testos a los Españoles) repitiólos ahora 4 favor de aqtié- 
" !tos , defendiéndolos y escudándolos contra la voracidad de 
la peste , que los abrasaba , y consumía. También fué nd- 
¿é de apacible lluvia que los refrigeró con el agua de la 
Salud que visiblemente envió sobre ellos, '''pifes se experi- 
mentó, que ni caian tantos, ni' los caídos morían, reúrá- 
• liéñdÓse la enfermedad, de manera que eñ pócós mesis 
' yia se tenia (como decirse suele) olvidado el estrago que 
"fiabia causado, prueba de. la. grandeza y pópulosrdad del 
Rey no. Empero para los que antes lo Habían visro, se ha- 
cia bien sensible la faha de cerca de tres millones dblñ- 
dios que en pocos años habían desaparecido con las dos 
" pestilencias; 

1 50. Nueve días estuvo la Santa Imagen eñ México , 
~qué és lo regular en el dia, ofreciéndole ¿ruchos ' dones 
~^ en reíales novecientos pesos , y mil. que le üierbñ los <je 
líhá embarcación que llegó á Acapulco bien desmantelada, 
y solo por haberse acogido al amparo de la Santísima Vir- 
gen de los Remedios, pudo lograr el tomar puerto. Am-. : 
bás cantidades puso á censó su gran devoto D. García ie / 
Albornoz para gastos del Santuario. Cumplido el Noven*» 
; río yolvieron la Santa Iniágen á sú Santuario por el mis- 
mo orden que la habían traído , yendo la procesión hasta í f 
fuera de la Ciudad, y el Virrey y Arzobispo hasta su pro- 
pia casa, que en unos Principes tan Caballeros comoCa- 
' tólicos, no habiá de caer una falta de cortesanía y aten- 
ción tan notable , cómo fuera haber sacádola de su casa 
para asunto que tanto les interesaba , y no hacerle corte 
k irla sirviendo dé Caballerizos aun tiempo que ' de güar- 
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ias de Corps ?; vil .pie de la; l&era < hasta dexar á su: Magestad 

í.su Tabernáculo. • 

■-k ■■ ■ ■ ■-. 
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CAPITULO II. 

lene. segunda vez 4. México la Santa lmá- 
sen' -pasados veinte años <de la anterior. : 

151/ T?L año de mil quinientos novehta <y- sietes £amo 
Jl1# tan experimentados los de México de los hené- 
eos influxos que este luminoso Astro habia esparcido . sa- 
je ejloft, disipando los rpáyorosos mortales eftavids* que. hub- 
ieran acabado con ¿ los Indios i winte a£tos ; ántes^)bLno hub- 
iera dado una vuelta sobre su .mismo Epidicloi : n©i eape>- 
iron como en la anterior ocasión á que el mal -se? les eií- 
a$e por las puertas, aunque no fué poco esperar ( para c&- 
ipnz&r asentir sus efectos )al::xne$' de Agosto ¡sin haber 
ndo siquiera una ligera lluvia, siendo lo regujat^comeniau: 
|iú Jas, agups á ü^S/ de Abril <>;priteipios de Mayo; Vien- 
o los Cielos, como de bronce^ ocurrieren a» larquej aun 
sntática esta Ciudad, había abierto las compuertas celes- 
js,-y fe^ndado,. coa< jsu riegpi las sementeras de aquellos 
lolatras, Esta prjueháa de, tes , benéficas . manoi.de María, 
»s Uenódec0níi^Q^a v para esperar nó negaría? igiaabgíaeia 
la México Catójüca- que .en tantos Templos qúfe --le tiene 
medicados, son sin número las Aras en que rinde sus cul- 
os, 'presenta sus 'peticiones y alcanza sin tardanza aun 
pas de lo que pide,, experimentándose eir María el adagio 
le que quien ¿á pronto ák dos - veces. . 

142^. Era -Virrey, el JExmó. Señor Don Gaspar ¡ de Zúñi- 
ra. y Acévedo, Conde de Monte Rey,: i quien por sus heroy- 
ías virtudes llamaban el Santo. Este . rqjigioso Príncipe, 
róepdo que si la tierra abriendo mil bocas pidiendo agua, 
os ganadps las cerraban con el último aliento, y, aun los 
Indios, pues se hallaron algunos muertos en sus desdicha- 
das chozas,: que comeres Ja mas infeliz gente, es la primera 
en quien hacen impresión las calamidades, y especialmente 

M 
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ruta, pues con toda religiosidad sufrieron la distancia' de 
• mas de dos leguas á pie, comenzadas con polvo, y Sol ar- .- 
dientísimo ( como lo es en este mes aun quando han refres-- 
cado muchos aguaceros ) y acabadas con tanta abundancia - 
de. fuertes lluvias que formaba arroyos el agua aun h*-i 
•bieñda hallado la tierra tan reseca. ¡ Oh prodigios de h •* 
•Omnipotencia ! Apenas había llegado la Santísima Virgen i- 
•la Huerta del Marqués, quando contra todas las reglas dela¡= 
^.¿tronomía, é Hidráulica meteorológica, se comenta cii-f 
•brif la : Atmósfera de densas Nubes, y éstas á liquidarse en - 
¿bi*. copioso aguacero y dilatada lluvia* que empapada la t 
tierra, la caló de modo, que sobrando mucha agua para $ 
•formar arroyos (como diximos ) tan rápidos y de tan ^ 
-Gi&didas. corrientes por el camino^ que aun tirada la Car- ¿ 
;roza ;de. quatro brioso$ Caballos, fué iiecesário éh partes ^ 
ayuda de manos para desencallarla. Los 5 que acompañaban ¿ 
la marcha iban á pie, y sin cubrirse, con la agua á media : 
pierna, empero tan gustosos y regocijados de tan : patente ¿ 
imüagro, que no dexaban de aumentar las corrientes coa * 
-las de sus ojos, que devotamente enternecidos,' se líquida-* 
c ban:por ellos sus corazones. ¿Pero qué mucho que los cora» \. 
rZóhes humanos se ablandasen así, quando el 'Cielo qoe ha- :, 
'&a parecido hasta allí de bronce colado, según expresión | 
•d& Job (y entiende Cayetano por la región medía) seliqui- I 

d&xle modo, que nfr fué posible pasara la Séñdrá-para la , 

^Catedral? ; : ! 

?<: i «51. 'Sabido por el Exmó; Conde que se aproximaba i 

la Iglesia de la Santa Veracruz, aun estando gravemente 
eindispuesto de salud en el Convento de Santiago Tlátiluí- 
\ úo 1 j^> ¡que por eso , ño- íaí acompañó desda su Santurírio ) 
:pásá:desde alliá pie- hasta la Parroquial de la: Vefacraz, y 
-desde-aquella Iglesia ácorñpafrado á<£ la Real* Audiencia y 

demás Tribunales-, los dos Cabildos,- Venerable Clero y Sr« 

gradas Religiones, se conduxo la Santa imagen en ornada 
-i&ocesioh, al MonástfeFÍo : de Religiosas de la Purísima Con- 
■^ffpcion," con tanto júbilo y m^gcfstúoso./apáráto^ como 

abundantísima agiüt, piles aun. 'aquella corta 'distancia ho 
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afligían. Resolvióse el quando, y como se había de exccu- 

tar tan plausible venida de la Santísima Reyna. Comenzóse 
á preparar lo necesario, corriéndose los regulares trámites 
jara un correspondiente recibimiento. Llegado el dia de- 
terminado, que fué el catorce de Agosto, se fué el Señor 
Gobernador de la Mitra con algunos individuos del Ecle- 
siástico Cabildo para el Santuario. Allí en una bien adere- 
sada Carroza (*) colocaron la Santa Imagen, acompañándo- 
la incados de rodillas dicho Señor Gobernador, y Canónigo 
Don Antonio de Salazar; en cuya reverente postura per- 
manecieron, hasta que arribaron á la Parroquial Iglesia de 
la Santa Veracruz. Otros Prebendados traían el cuidado de 
que la Señora viniese con la devota decorosa decencia, debi- 
da, perfumándola con suaves aromas, que produce abun- 
dante el pais en inciensos, pevetes, y otros que disponed 
artificiosamente en cazoletas. 

144. El Dr. D. Fernando de Villegas, Caballero muy 
principal de esta Corte, y Alcalde mayor de Tacuba y 
Tlacnepanthj por serlo de las tierras por donde hacia 
tránsito la Santa Imagen, quiso gozar del honor de ser Pa- 
lafrenero de la Reyna Madre. Con este religioso proyectó, 
tornó una de las cintas que servia o de brida á los Caballos 
de tiro. Acompañóle en igual empleo otro Caballero que 
era Alcalde Ordinario de esta Capital, Don Rodrigo de Za- 
rate^ que venia al lado opuesto, mas ufanos estos Caballe- 
ros en traer de diestro á los Brutos que tiraban la Carroza 
de la Madre Virgen, que si fueran ellos en aquellos Carros 
tirados de Leones, Elefantes y otras fieras, ó de los mis- 
mos prisioneros , en que obstentaban su triunfante entrada 
, en la soberbia Roma sus Emperadores y Cónsules, quando 
volvían á ella de sus Conquistas. El acto devoto y humilde 
que venían exercitando estos dos Personages, movía á devo- 
ción y ternura á todo el gran concurso que acompañaba la 

(*) Carroza. Es la primera noticia que hallo en la Historia In- 
diana de haber en México este, carfoage, por lo que infiero le traw 
ai Rey no el Excmo. Sr. Conde de Monte* Rey. 
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délo mas distinguido ele este vecindario,. -pues coQtííty^ 

allí la visita de la Santa Imagen' hasta el dia efiez y seis, ■'. "¡, : 
Í53. Si tratando San Juan de la pureza y hermosura* 
de las Vírgenes, dixo que las marcó el, Cordero como prtr* 
micias para sí y para Dios (16)., y en llamarlas primicias _ 
dá á entender son la cosa de qué mas estima hace. Dios; y" 
si en sentir de este Evangelista el comuñ del Coro efe las " 
Vírgenes son las primicias de que Dios hace tanta estima, 
i qual será la que lé merezcan estas Vírgenes del Monaste- 
rio de la Purísima que fueron laS primicias cpie dé . Virgi- 
nidad cogió el Cordero? Parece á nuestro modo ¡ic ente*- 
der, que le han de rohaf las primeras atenciones de sus ar- 
ricias y amor. Y habiendo sido en esta ocasión y tiempo 
que estuvo la Santa Imagen y su Santísimo Hijo en este 
Monasterio, incesantes las deprecaciones de est^s.sus Sagra-- 
das Esposas para que remediase la presente necesidad,; fue^ 
ron tan gratas á sus oídos las consonancias de sus voce% 
como de Calandrias y Filomenas canoras, que las agiiitf 
siguieron fecundando la tierra, en tanta abundancia, qup ' 
habiendo comenzado casi quando otros años esta j^ara í 
terminarse el tiempo de ellas; esto no obstante, fqecpp* 
abundantes las cosechas, y la epidemia extinguida quando 4 
comenzaba á propagarse. f 

154. Habiendo estado la Santa Imagen como en su pefr r 
tro los dos dia¿ en la Casa de sus amadas Vírgenes,\qi¿ * 
; de sus curiosas delicadas manos le donaron* mil .preciosir! 1 
dades, conque la obsequiaron en retornó de la fc visitai f. ¡ 
diez y seis de Agosto, 1 se congregó el Ilirnq. Eclesiástico ! 
Cabildo con su Gobernador: el Secular con su Corregidor: ¡ 
los Tribunales con su Exmó. Gefe : el Venerable Clero con * 
sobrepellices : las Sacras Comunidades Religiosas con sus : 
'Prelados : las Cofradías c<?n ': sus Guiones : lú Repúblicas 
»<Ie Indios con sus Gobernadores, Alcaldes y Ministros de [ 
justicia. Con esta grave, numerosa asistencia se formó h[ 
Procesión, colocada la Santa Imagen en unas riquísimas ao- 



(16) Apoc. 14. 
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das que portaron Sacerdotes del Clero y Religiones, úni- 
cos Atlantes que deben sustentar todo un Cielo sin agóviar- 
se con los dos Astros rifas luminosos de Jesús y María, 
que. giraban su curso al oriente de la Metropolitana, baxo 
otro artificial Cielo de un Palio de riquísimo brocado, cu* 
yas varas se mudaban con devota emulación en las manos 
de los Caballeros Regidores. Los asistentes todos delacom- 
pañamierito, hasta el innumerable Pueblo que seguía, por- 
taban cirios que ardían al • par de sus afectos, llevándole 
también ardiendo ( como su caritativa piedad ) el Exmó; 
Virrey que iba dfctrá^ á pie y dfescubiéíto, aun agravado 
de sus indisposiciones, Tddai Id Ciudad, y principalmente 
las calles pot don^e transitó la Procesión, se aaoriíaród 
con quañto esmero permitió lo Consternado de los ánimos, 
y falta que los Indios hacían para engalanarlas vistosamente 
con sus enramadas, arcos, tules y juncias, para lo que tie- 
nen graciosa* fantasía ; pero ahora cpn haberles escaseado el 
tnaiz (semilla para ellos tle primera necesidad ) no estaban 
paira gracias, arcos ni tules, flores ni juncias, enramadas 
ni mundos, de cuya artificiosa invención indiana habla- 



remos en otro Capítulo. No obstante esto, los que no esta- 
ban postrados al rigóí üd Ja-e^iaéroiáj Contribuían con los 




ñas, las continuas Calvas fo ¿(rtiticiales fuegos, el mar- 
cial estruendo de las, caxas, trompetas y clarines; y á 
representar en todo una; "CMdad ' regocijada,- ■ que con": jú- 
bilos <y' Vivas recibía. ¿*U'Reyña¿ y córi 1 ella* la salud y 
i*tiiíáááhei&.' - ¡ - : ■• ■'- <-^ ; -- - *-'- ¡ * > ' '■".;■■ - r ^ 
"-- -i£#¡. Con v est&s ac1arnacibcies¿ llegó \h Sarita ; Imagen 5 á 
la Catedral, en donde fué obsequiada los 'htiévG r>: dias que 
estuvo en ella, sin faltar eh alguno el devotísimo Virrey, 
á tarde y mañana, no siendo el xjue 'riknós r bf¥ecíó £ úé jó- 
yafry r ceta¿ cuyo éxetnpíp Siguieron- : los 'niaá ;, dé'Íá* : Cíu- 

r,dad.'- '■'" ' *■ - ■■■ '".y 1 ^" c'. 1 os.,.* \o r l r\:i'.->. ''• ■■ :£i i '¿¿?. 

155. Cumplidos los nueve dias (eñ los" qu'ales llovió 
copiosísimamente, y ef* el resto del año retardándose' los 
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hielos, hasta leyan(^rsQ ( .^^pda^S!Cpsech^.) ff se : vqlvid ásij 
Santuario la Santa Imagen por 'el' 'mismo orden \.o\xé fué „ 
traída, haciendo posa en el . M ^r.i,styTto de la ¡Concepción 
aquel primero dia, y al sigunju^ £n "Carroza siguió su ruta, " 
hasta llegar .á aquel, sitió, que. tfjij^ó para ;¡su Santa Casa, r 
desde que era aü^ l Gv:ptiT!iVlexico r /Á17kW6l .Conde., pái;¿7 Z 
cío que hacia el pbsequio de¿ecpupso, ,p aoqoíyijkto. ,siqd _ 
acompañaba a la Vt:rgeu.has54i.diiV4íla.qglccada en..>su.Tar . 
bernaculo; y fue ocupando s\x. pjuepxo; pprrtísppndieate; ¿ .. 
pie,' hasta llegar á la Viüa'de }■%£%? gy 1 W^r^P. 4? ^^Jr "*" 




rio. Pertf aun él haber sufhta'httú,alfí. fue. ¿un. esfuerzo dé l= 
su devoción, o mas bien un peroi^ajo qe r^ligiósiaüa ad- 
mirable, pues. stí. senib) ante demoraba . *}ue. su ^devpcion * 
sacaba fuer¿ás r . de. iluq^ezá^j].up" á ¡tpidp el. gc^u^|^e¿tij ¡L 
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- : v JEi.cfe Ip¿ jrabaJ9í| x Bí»ad9% Xifm^?»**** d¿ > ? 
taano benéfica que nos 'ha redimido de ellos. A^ ¿ s#<f$4§ cüp : 

,1a abundancia y fecundad^ .4% .&*&- MíF^ QUP P$f ¿ - mu * | 
chas xaíamiijades que traiga, jan añp estéril, ó escaso de | 
asruas* los siguientes si,no lo soa, , hacen se olviden.de vol- 



aguas, los siguientes si #q lo soa, , hacen se olviden. 




buenas cosechas. Por esto es consiguiente á este olvido :j 
, casi: necesario,, el flue. su Divina piedad nos recuerde como 
¿jan Padfe al hijo, que duefjne, ; 4?n4°k u 9 .togerp g.olpe, ó 



qoando 

primea 

rar 

recuerde- 

la abundancia de la tierra, ni de las riquezas, ni en la ro-j 

bastea , de ^lud^ siria que conozcamos que sih ¿1 nada po-í 




demos, ni valemos nada por nQSotros mismos, y qué. cpri 
este conocimiento Imploremos* efioáfcmefite. su fayor fl : 
Vio su Magestad los años que habían corrido sin implorar 
por medió de su Santísima Madre los beneficios que recitan. .; 
Y aunque el Señor es todo Poderoso é independiepté par^ r 
dar, estima tanto á esta Santísima Señora, que dixo el gv^p .. 
Padre' San Bernardo que no quiso l)ios el que ' tuVié&rqqf^ 
cosa alguna, ski pasar por las manos de María » wiHii fi$t\ 
Deas haber e wluit quod ptrMariae manús non tr&n*¡fet.y 
(a)" Por «so para que recordáramos de' aquel letacgb^ ^lojí 
que hizfei'fbé fínicamente estrechar las ligaduras, con $ft\ 
retenerlas aguas -6 mediado de Junio¿ con ¿olo esto, £pijaq[ 
dctpertWOT^e&mtf sé acuerdaron de aquél año' que no lia* j 
biendo : llovido aun á mediado de Agbsto, recurriendo á, U¿ ; 
qu$ tiene las llaves dé laS aguas en sus manoplas d# |( co?, k 
p&sas. 'Putts sí á Dios eh brazos tiene ? todo lo tieqe en .','. jitift -. 

~*5?. ^ Aperita'%- etímenfró á experimentar que^xxm ¡La;, 
falta de lllivías comenzaba 1 á picar la epidemia de, Tabar- 
dillos, y á- encarecerlas semillas, ( de cuyos efectos jsiem*, 
pre sonlas frinrñcia^ tes infelices Iridios por 1 su pobres; 
y^Jesíiudez») tráttyel Qxmb. Virrey 'Marqués, de Guadal- 
cazakyete ¿M*erdó4o6 eHUrttó. Arfctfbispb, él qué se, tríese, ¿i 
la Santísima Virgen de los Remedios á esta Metrópoli, en 
donde se le hiciese un Novenario, para que su divina pre- \ 
setacia 1 fuese incentivo en todos 4 levantar á pió? los co* 
ratodes, implorando misericordia, y que se apiadase dé ¡es^ . 
te su devoto Pueblo, suspendiendo eí azote que amenaza-*! 
ba descargar sobre' él en castigo del olvido que sé había 

a t 

<»)• fe** HI. ia Vigi!. Waiivit. Dóiá. 
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tetiídd en ocurrir á su Santísima Madr,e.-Para que. esto tu- 
viese efefctjyas sus rori'espúriaíen.tejs disposic iones, m.mdó 
Oficio S.'E. áT Goríe¿idb¿, para que se 1 tratase con la No- 
bilísima Ciudad,, el que con su beneplácito se traxese la 
Santa Imagen de Nrá. Señora, pues por experiencia, se te- 
ína la felicidad del lleyno con este devoto obsequio que se 
le tributaba. , ■ 

"l¿8.' El Exmó. Ayuntamiento (á quien fué anticiparle 
lo que deseaba') inmediatamente señaló Comisario para 
que llevase la respuesta al Exmó. Virrey é lllmó. Arzo- 
bispo y enterase de. la determinación, al lllmó. Cabildo Ecle- 
siástico. Señaló asimismo á Dgn Bernardo de la Barrera que 
cuidase del . hóspedage del lllmó. Arzobispo y. Cabildo, 
quando iuéseh al Santuario por la Imagen, y' quando 
la devolviesen. Al Corregidor, y quatro individuas de 
su Cabildo para que tomasen el juramento á dicho 
IftmóV Arzobispo, ante el Escribano mayor de Cabildo D. 
Albnso 1 Carrillo, de la devolución que se .había de hacer de 
la Sahtalmágen á su Santuario i y feqho,: se ¡entregase con 
la decencia debida. A otros quatro Caballeros Regidores 
para el adorno de la Iglesia. Otro para dar la cera al Virrey, 
Audiencia y Eclesiástico Cabildo. Comisionó otro para que 
pidiese 1 Indios al* virrey, que aderezasen las calzadas y ca- 
minos. Otro para que previniese la, iluminación en. la Ciu- 
dad, artificios dé fuegos, y' fnüsiea marcial. Las Religiosas 
de la Concepción presentaron petición para que como en 
la" anterior venida dé la, Santísima. Virgen,, se pasase á su 
Monasterio j pero no consiguieron por determinación, lo 
qne^habian logrado por acaso, pues se les. respondió no ha- 
ber lugar/ ■' '.''.■ 

159. Determinadas estas prevenciones, se pregonó ¿a 
orden del Corregidor Don .Alonso Tt'lJo_ de Gluhuh, el 
día -de la venida y vuelta de'.la SantLSii,ua Imagen, .para .el 
aseo y adorno délas calles. Cada uno de los .Comisiona-" 
dos procedió al efectivo cumplimiento de sus encargos,^!) 
tanto esmero y eficacia, hasta en las cusas mas menudas, 
que todo contribuyó á que. e^ta cutiada.de la Saiftisinu 
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Yirgeu de Jos * Remedios, su : é*feda-y vuelta j-fn¿se ron ma- 
yor brillantez, pompa y majestuoso aparato que las, ante- 
no res,; y se ¿hiciese- la mas plausible. : 
, ,i6q..í Ascmadpel'ófdtii qufe'hábiá de haber 1 cir ' traer l k 
JaYírgeiiysé í ué. el ¡ anterior tul efl Illnjft. Señor ^Arrcbisbú 




a.guanu* 
Sanfy^j 

midpd _ _ 

cqu su teistenda'contribúiafa á» Ion cultos de : la -Macítede 
Píos. 



... ' ,c 
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£l;£eg0r Arzobjf pa de< ntedtt, ; qHé háb¡éikio ( irás de -i 

$m áejú rdasaml Santuario, &ñib& &W á\%titatieétrt[ 

deVotísimamente Misayy h^cho eí jur afnéntt) ácí^stuttíbídcfe 
dfe ¿me fínalizado el Novenario, volvería la lrtiágén sl'-'Saii- 



degentfc 




oa^qu#c|6e 



que no lo habían visto mayor 

¿&ivó&*> que tpnriickF sfft vdlví< 

Vífg¿fl¿Isfc**io una campiña ; tan exteftdrdá desde ' tos^Mdtt- 

íioj» ^k j^rstítai al Santuario, ^ueiiáe»e uñá ; tegu^ otupát^ 

tptof*4tíSÍ «ipácwUaJgehte atílflffda* l 

Ytl&deLivsua nitiy ,blaixray*#ito*t?o t 

_. : i£a¡ : < Go» éste acempafiámiétiíó áaífó fe Itíiágeñ. "efe "iSi 
$aptua/ia colocada en unas aedas bferdadasf 4 de* oró' Sótf'" 

de cristalinas vidríelas, *n hambres <K fl Sífe(^iíwsí^én 
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dejante todo el Secutar Cabildo- de la Ciudad con >su 
regidor, mucha de la Nobleza de ella, todus con cirios 
cendidos, y descubiertos coa ser ardiente el. .Sol. Preo 
una numerosa Clerecía con sobrepellices ijb estola» parrr : 
mudarse á portar la Santa Imagen con las Comurtit" 
Religiosas, y los Indios principales^ vecinos del Sant 
el Palió, cíe Damasco bordado de oro. Segiíia á la 
Jmágen el Illmó. Arzobispo icón algunas Dignidades, ■ _. 
r.igos y Racioneros de su Cubil Jo, .que le ■ acompaña 
redando á voces, y alternándose la Cabilla de Música 
Catedral, que cantaba Himnos, Salmos; y MoteteS'pop " 
el 'camino. X,o que admiraba á todos, y observó el í 
Mtró. Císneros en aquella muchedumbre de persona 
distintas clases y- calidades, era ¡ .ekdcde% compostura j : 
destia y silencio, que honibres, y; m¡agtíre3 guaidaba% 
los que iban una legua distantes de la Santa Imagen, 
á tanto se extendía la ; devqtai procesioni • 

163. Con este numeroso acompañamiento que sa< 
Señora de su Casa á las. siete de Ja mañana, llegó á las 
"ce.íje ella al .Convento ,que. tenían los Religiosos'. iFpatíci 
nos en Tacuba, donde.. pizo. : estácioiv ^habiéndole recibido 
allí los Religiosos (previa licencia. 'del Señan Arzobispo) 
revestidos de Dalmáticas, acompañados de r las. GofVádiíts 
de las Villa, y vela en mano-, la; coniiuixeron á la Iglesia, y 
colocíiran en¡un Altar que habáíi prevenido ;en medio'de 
la Capilla mayor, levantado sobre un- Xeiiuo á que. sl« su- 
bía por quatru gradas., 

. 164. El Señor Arzobispo spuso mesa franca y eicptérw 
dida en su casa, que como diximos tenia en a^uel lugar, -y 
^pnyidó para que á ella_.a6Ístie J sen á- todos quantosi qSiisiesefo 
JÁ ; \nisma .generosidad tuvieíon el.Cabtldoide.ia Gwdad r y' 
31. Padre Guardian de. ^ue.h&unseato. -El .coman de la 
gente se repartió por las huertas de aquella Villa-; y nm-> 
chos no quisieron ni mas manjar, ni mas refiigorib, que la 
.vista de aquella Soberana Imagen,, que las regalaría coa' mas 
delicadas viandas délas que se servían con esplendidez m 
las tres mesas dichas. 
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, m ¿ y.st'w? V •IPfft- 

gí' f Mucnos (fias - liabía que no se reía siquiera una ne- 
i^ube, lo,. que. causaba unos insufribles calores, pero 
gando la hora de "que siguiese 'su ruta.. .paja ; México la 
imagen, que 'fué a las .qua'tro dé U ¿a^t-, ,se ^yé|.flu¡r 
tla'la atmosfera de upa 'áensa" Nube,, que.. áryiá,,4* 
Ion para que el'ácompari'arhiento continuase su djtvp- 
tída Procesión sin .fatiga. Allí, sé rWtiplicó elconcur- 
nla gente que iba llegando. de. Mélico; y .siguiendo 
ítfuel mismo orden que había veitydo por . la , mañana, 
iquella festiva ostentación que se.auínentaba,. y-yasia- 
caifa- pasb, con los ; Áteos $c.'i$s+.'qa .que:. la Indiana 
síáad Mexicana se 'lleva V primacía; : los Xuchiies, : los 
lerios de gomas y resjnas arppjpicasj la continuada 
a dV ñores deshijadas,, y olorosase yerbas que^ve.rtiari 
;& Santa' 'Imagen por eV cánaiüo' atfombr^fjqlíhde'- 
¿¿"abundancia: las, .ruedas, cohetes y r otfa», ;jtnyanciph 
lt* pólvora i' Tos instrumentos "piusicof, que, tapian', los 
is. 'do los inmediatos Pueblos, que saliarJ^pafio, á : obse- 
'á ta" Señorá'cdn sus danzas en los tíages Insanos. .qua 
in los Señores Mexicanos eaJUjflcptilidad, y que son 
x de verse, pofMi fcwide2ft' , e«R^que se vestían. El 
<txtíU mt^^t'^-M ^^'^rijab&iwtoaV 
i, siendo cada una dé ellas depósito de quarenta pre- 
líma^píea^r'eii^^iiWiíty^ 
vistosos plumeros ea^aue^o^te en la preciosidad de 
ilumas, y singular oísposicion admirable se primoriza- 

msiir.Mi te&itíaü&mxtlfy. ibsktpepetlwéoH, ryLAf*tzo- 

•/f; : UKÍaa!íi\ : pjfS:#]rnwiQSj3Í^ 

¡QJ<«Oj,#3P J^^tóacffldin^rikíaaisEdljsimaii snahusy^u* 1 
«fyi»! -í lterJ*l(!líaA>3«flübletfiraB»a qué i<ltíntt6Wf 

WJwfafmuiMvkvaMÍ yjqáecahopaisoitií'. llteftíatíflSfé» 
^s^^aJteyídoi'JíiiffiíDaciaajíti Kte^cwn ■ 'entre '-'lottíaí 
entes, que L us¿bao^ qual«ai araní lásl. que xepreseftt ¡iba» 

A^tJ&feMMÍ-QÍÍqhÍBlra^ 

uHez, o vestidos de pieles de animales feroces, con su 
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erwíge y confusos horrísonos alaridos, causaban 
panto que divei - sioñ. J ' ' 

166. ■ Con éstas y 'otras festivas aclamaciones» 
fóuttís&nA ltoágén á los juürosde México, de 'don^e. J 
ssflleHdó éh ^ó'rrhinida'i' 'á'^recíbivht las Rcligion-j», 
Gorivcritos'su' bailaban * en !uí' transito: I.o's Ouscaj¿o^'¡ 
N. P. S. Francisco, 'los Pá'íi'es ¿V S.m ~)Ími de !; 
Hipólitos que eran entonces hospitalarios de convalecientes 
y ahora de 'dementes, ttiAoi'ft.iXb 'de Cruz, epo i^inisno. 
reVesUiíos^y 'con velíi'dn fnaño, acompañaron ,á la Virg;ei 
á»>l^ Pai-ixn^i. r Ttál Iglesia d6'lá' VeáieluK "Allí ¿sperába c 
inmfe.' 'Oibiluo Eclcsüstito; y MVtl, recia con mas £ 
q na trecientos individuos con sobrepelliz y candelas * 
blanca cera ardienda. En esté mismo p ; 'uesíQ esperaba 
ExmS.' Señor Virrey MarqiíéjS' áe'Guadaleazar coii la É 
Audiencia v-d'jVnas ; i-éQ;)os n-JbuíiaiCs,, con cirios 
dos: 1 El Extíi&'AyLirrtti'mién'to recibió la Santa Imagen .lu- 
de Palio, coyas batas portaban el Cón-egidur, los dos i 
tfsides Ordinarios, los Oficiales íleiiles' y Regidores, alttí- 
nativameme. : -. : -" M il """' V ' !'! J 

■^/•-C/swrjüt'QM 

Évtradd'é'Méxíiwtfy N^'Syfhi^ -de los J3 
medios^ y, reciblmknt^ql^ fá-.hate esta i 

■ jiriií iiinbfi noniaoqziE utrogou , 
-*€?. -".ISff** htt y car¿"pQC\rreímoí» >«jü9%eÍP tífl qui«i j 
l^l.'.'ioa^ii algún ilt&iaiV Las» Ciudad^ quaritb" 'Si* 
populosas,. taatos"nuis:-defecio»' senJas; 'han- dé' ! notar.' Eí 
Iie/^noatt Daaia;dü;MóxicDitttniiiiít«-' r lUftí(res. Esta . 

^isiift^iCiLi^aiii tiauaeisusldeSíato^^VP^^S*^^^ ''* 
ce^<; d#,ellos,^^^lia^Mtaii*s\inistiea flatos ■ que s. 
eiBpiffitdOit aigtHiJS!-afio**pic^ )-élViSt>io4ibtai'ií'" 1 ^s t\ 
sac¿u;.le siis^bi tas,, y.ipubücai--SUB.defece¿Sy pero callando 1 sili 
perfe«tiio,fied ,y bu^dadbsj Sb no tuviera tespa^itü - 
Obija,, y^uiftiboja diveopimc-del-iH-ÍíJCittii , a5üiHo';- ! yii l *r 
uf . qo-j JhooWi ulsoiiiu ab ufaiq ab «taw ó ,nEW 



bí^^T*^^^áfesmrids'áe 'oirás (ííortcs,'y j q.'%^a-'' 
taferfarla ¿iV otf'ak'ner^osísmiás Caras, ño IuVaYe;;,|síhii¡¡ne-., 
^sy'ieaimnWi&'lWQ.lé faWán'ut Solqúi s¿ ' halía"'mfl ; 
riebtoy quarertta'y dos 1 seniidiankiit! i s de la tíeuA ,íJis?. 
bnte- del centro cíe ella-, i'cónvJ no' las . tendrán la.3 "cps^s., 
qlie-fttátt éfr ! lá misma' fierra ?' Qufef&f ^ucSíu. Jé^í/ggfj^ 
pipuléfsíjsiletí-lbsgfaiidés cóñcursóírriíJ; háfra^al^ndos^icles-í, 
4fdci*l^s : 'quíerét' cjué'l& J; fto¿cfrtSí&l¿kSO¿ f$r¿Á',su) ."W-. 
mov'er tó& arenas qué' e&úftian'stís cristalinas aguas. Es" ma- 
nifestar quien tales notas pone que se 1 crió én alguna Aldea, 
yque-Di ha visto ni tiene instrucción de "ló que., son .buas.t 
Cortes. ygrahdes OUSSactó; - " \ i: . . " ,_i j "' / -. 

¡«64" Diá^detía-irSeríiáfté, ¿l^m Mt£W 'el *pefe, 
tfrnieníode Nr&'Señórii'dé'íos Rerfi'ecTfús en 'esta.! Capitat" 
¡Juien viera i México ese día, tan religiosa, devota y iesti-¡ ', 
vsj -preparando 'el recibimiento, á lá/8árfta -imagen*. ..con tíinri. 
aihi^itificefecU, brillantez' V : pwg^síuí^ ^iraratpV cunioV 
eícaMatlttíüideféctbSj'y ¿dntfr'£rki hue fc *iáQ ! 'aeVu'íp$ cqlíosJ 
atributasen al verdadero ©itíii/ en ifntí 'Ciudad que' estaba ..' 
lua.eu la niñez del Cristianismo, pues' cien años' antes no 
edaba culto sino al Demonio en las falsas deidades.cn 
[«,stf?h»oiía^i^i 1 L l dL 1 'ttt*sÍ , ñdktó,-'pirfc§ cien años/ antes" íil., 

aiaba*«oaiGH«iaí¡t^d*beláda pbr"-los lsspjinqies 4 ni reducida \ 

umo-ocras Ciudades pdputósaií pero en'líegandó 'a tratar . 
lí cosas de ;¡R$ligiony ninguna otra )é ; hace ventajas ni ui 
i^ewaciooy-fll éivletféánieraSí rii'-ehJÓs'cültí^ni en tas- 
i¿>¿nsas, phra.:fc^r%]'¡isSurtf0üsa3, lv y^ 
i^&^j^aíJíÍWr;Ih&beVstd#&^ gran- í 

'.«;» y.obstentadote'8ií'hkbfá- iWcho gñtVS r&íoir á fe^ántisi- * 
xi Virgen de tes Remedies, y porfeibér continuado hasta; 
I4ia, el mismo órdenj y; método : én traerla 'Já excepción!'; 
%ujw á..-otKV.xjfouii9t 1 ittó% i q"üe i -fcrt' í réinidVd J 'c r írtisa "muy"' 
una variación en el todo ) se describe por menor. ... 

rJÉHjr' -.Llegad*'Ciufe-*3é ! )a'Saritalriíá^rf , S'"IH f PaVfoqpiá r 
e la Santa Veracruzj y ordenada la Procesión á las seis ¿fe- -i 



. 
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la tarde, (precediendo mas de. trecientas ppfradfa$ {$ 
las insígalas de sus Santos: Terceras QrJciiJS; Coou 
des Religiosas: Clerecía, coa mas ¿e, qjdJtC^eíen^gs.Jn 
duós. llimo. 'Cabildo Eclesiástico, Regjbj Ilustre . y gr*i 
acompañamiento referido j com ¿n?ó eu t,oia , la Ciudad t 
repique, general 'de 'Esquilas y Campajias, .en nías 4^ 9 ca 
Templos, que siendo' tantas,' de tafl sonoras voces, ^.muchas 
de- elias'de extrema magnitud, ya .sabe, el que. ha . pido uq 
répiqúe^de 1 éstos en México, la rruqoaa'tfgQcjjada que can- 
sa en los ánimos aquella varia armonía de sonidos, que re- 
sultan del concavo-metal, íjeridp 4ph toflu^d^ btfdiijus y 
lenguas 1 . ' Agregábase el de ios inste tomentos de viento, que 
resonaban en -toda la- Ciudad, pues hu¿» v^nú¡ ,,4 elfo-idí 
Exmó. Virrey de todos los- lugares .■ comarcano^ los . indius 
que los Sabían 'tocar, y por esto se congregó un número in- 
creíble de Clarines, Trompetas, Flautas,, Pífano^, Chin*. 
mías, Cornetas y Caracoles,, No era. rpqppr .eJ.BÚjnero da 
Atahiborés, 'Atabales, , Tamboriles, Zonajas, Tepanaxtkt: 
y TlalpanbuebuetlS) cuyo conjunto de sonidos hacia una 
aunque' confusa armonía, que tanto quanto ocupaba cJ oí- 
do y suspendía los demás sentidos, movía los ánimas, y 
hacia levantar á Dios el, espíritu á rendirle alabanzas, ét ' 
quá aun tas cosas insensibles . (1 é inanimadas icpntribuvesetriL 
á sus' cultos j y que los indiosand.uvieseu tanoticiosos, tan 
complacidos en obsequiar, venerar y reverenciar á su Sai 
tísima Madre. Estos, estando ahora menos oprimidos 
hambre y epidemias, estaban, mas dispuestos pdia. Áreos 
Juncias^ Enramadas y Mundos, de, que, iremos hablaw 
y de la curiosidad con que forman y ¡adornan -éstas eos 
La pólvora no tuvo poca parte en el ¡estruendo festivo, cjus 
regocijaba devotamente los ánimos, con repetidas descar- 
gas de la artillería y cámaras,,y continuada Salva de 
bombas y cohetes,, formando éstos e¿ la .¡región, del ayw 

(*) No ¡e nmnerao éfi c)dÍ4 1j Mitad por haberse Hwnd,-, 
Us de menos faidos ó individuos, ac iucorpareu $a oirás vat auac- 
foe>s y ricas. 
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y luminoso meteoro que parecía tumultuante. inrén'jip, 

lina lluvia de exhalaciones, pues apareciendo unos quanap 
s desaparecían ,y substituyendo los que subían á los qué 
iban la atmósfera, se mantenía siempre iluminada. 
1170. La Basílica Metropolitana y demás Iglesias, los 
¡bcios Real y Arzobispal, las Casas Consistoriales, y tu- 
pias de la Ciudad estaban coronadas de luminarias, y las 
¡mas se veían arder en todas las calles, siendo tan viva la 
ma, que nías parecía incendio que iluminación, mas una 
na abrasada al capricho sanguinario de un Nerón , ó 
[p Troya incendiada por el vengativo furor de los Grie- 
f que 00 uoa México católica dispuesta en obsequioso 
oimiento á su sagrada Conquistadora y libertadora de 
üamitosa situación en que se hallaba! 
^171. No fué inferior á la iluminación el adorno de las 
especialmente aquella por donde transitó la proce- 
la Veíanse cubiertas en. su pavimento de un artificiaí 
legado tapete, tan reunidas, las menudas partes de qu£ 
:maban olorosas yerbas y flores , que parecía de una 
:, cuya abundancia y variedad. solo México pudo tiri- 
tarla ¿ la Reyua de ellas , pues aun en la fuerza de) in- 
Qdo produce tantas , que sé puede decir sin hipérbole- 
• México aun en solo Ixtacalcp posee fa Xornucópia de. 
¡altea, teniendo tanto que admirar la vista r en" lk 'ihu- 
iumbre y matizada variedad de colores , corno delei- 
a el olfato en sus fragrancias. Las aceras de las casas las 
rieron y adornaron de r^uísimos tapicQS.de persianpj 
>s de corte , que representaban- unos ño ' menos vistosos 
bes, que el pavimento florido: otros bosques, pfados^ 
ites, fuentes, ciudades, aldeas, castillos , batallas, 'fié- 
aves &c. Unas paredes se engalanaban , y vestían de 
3 texidos , otras de telas y brocados , otras de tafétá- 
, damascos, bordados y pintados lienzos de tabla de; 
lentes pinturas y de corpulentas lunas Venecianas r 
uienes se representaban los varios objetos que en ellas' 
xíonaban, haciendo un vistosísimo duplicado acopio' 
Los que habia en la calle. En los balcones y ventanas 

O 
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'traveseaban inquietas , al ligero impulso del Favonio 
soplaba de las montañas de Tolnca , las cortinas, gal 
aeres,, bandülas y banderolas de tanta variedad de cali 
quantos no pinta Abril en matizadas Primaveras. 

1^2. Los triunfales arcos que había en todas las á '" 
de la estación de veinte en veinte pasos, fué otro ot , 
qúioso adorno que, como dixe, es propio de Indi . 
invención, no conociendo orden alguno de Arquitei 
ta, Dórico, Jónico ó Corintio de los Griegos , ni el 1 ¿ 
cano y Romano de los Latinos , ni los modernos Temo ,: ' 
co 6 Alemán , Francés y Español , ni teniendo que m : 
jar en ellos el pico ni el cincel', cartabón , compás , esc ' 
tira ni regla como 'para aquellos que levantaban á sus I n 
peraderes y Cónsules los Romanos. Menos necesitan ( " 
pincel y reglas de la perspectiva como los que se ele 1 ■' 
erguidos en las proclamaciones de los Monarcas y on ' 
reales funciones : y no obstante son vistosísimos , y c; 
tino es un remedo de los Pensiles "que Babilonia dedica ; : 
eminencias á la vanidad de su Reyna Artemisa. Empí - 
estos fueron levantados y consagrados á recibir en trit l 
fo á la Sagrada Reyna de esta religiosísima católica B: : 
lonia soló en la grandeza , populosidad y confusión d? " 
ta' de aquél dia. Forman pues estos arcos los Indios de t 
ó Juncia',' que afianzan en unas maromas ó en unas a! " 
que llaman morillos , y engaiuando el tule artificio : 
mente, hacen unas labores que finalizan qn una esp¡ * 
de fleco. Entretejiente flores de diversas colores, y ad 
nanlos con unos soles de espadaña ó júneos, ( que íga " 
de donde los sacan tan propios para el efecto ) con aba ' 
eos' de cañuelas de trigo espigadas: obleas rotundas 
variedad de colores y labores , pendientes de una tira " 
papel , ,)¿ avecillas atadas de los pies, estando en cornil 
mqvtmiéntp,, las 'uñas al impulso ó soplo del ayre , y " 
otras ;U vuelo 'incesante que emprenden para su liba 
Corónanios con Lina muchedumbre de banderas de { 
picado y de varios colores como las obleas. Y he aquí 
careciendo de los órdenes Arquitectónicos y de htí 



del Arte, son no obstante vistosísimos. Cada püebloy 
vo que levantar su arco procurándose exceder en los* 
imores, y la música que en tablados colocaron en' la 
pucte. superior de ellos ¿ y con este orden no embaraza- 
ten los músicos el paso* 

173. Los mundos es' otra invención propia d¿ los 1 In- 
ios Mexicanos , pues en otros muchos lugares del Rey-* 
ó en que he estado 9 no los he visto. Alegran sus funcio- 
es sagradas con ellos y obsequian á sus ¡Santos en las 
¡procesiones.. En la del recibimiento de la Santísima Vir- 
en de los Remedios., de que vamos hablando, no faltó 
tta graciosísima invención que llaman mundos , aunque 
nos representad el globo terráqueo, otros la esfera ó una 
ranada, ó Pelicano, ó Iglesia, ó la Arca de Noe &c. : estas 
láquiaas van llenas,de flores, 4e obleas, de panes de oro y 
lata volante, y algunas aves especial mente Palomas, en el 
ne representa la Arca de Noe , pero esta quando se abre la 
Maquina jamás vuelve con el ramo dé olitfa, pues aturdida 4 
* vocería , cae y muere, ó queda cautiva en las garras del 
opulacho. Lá mas propia para verter las flores , es la que 
^presenta al dichoso Indio Juan Diego ..en el acto de des- 
negar la manta , soítar las floréis que Marcaba; eíí eKa \ y 
radar 'á lá vista la Imagen de Guadalupe, pues la lleva 
Vitada la manta para representar con propiedad el por- 
to de la Aparición maravillosa de la Imagen Guadalu- 
ía. Éstos jüguetütos que/corf gran destrefea manejan los 
iiiiOs, batiéndolos irjfr. tríriif'pór un ; ccftdel de Una acera 
Pptra , cotí la mayor vfoléntia por rnéáió ir de una córipedif 
E( ; ; al transitar la Imagen, tiran dé otro cordel que suelta 
«abertura pot la parte inferior, ábrese esta y cae una 
Ptivia de flores y 4 demás que abarcaba la* máquina, de mcn 
ytí'qúe^ Cubre la' Imagen ó si lleva PaliojdÉSfcarga sobre él'. íw 
??4*/ A) llegar la SáxitiSrmá Virgen á la ; Catedral, le fil- 
fa btr á'saíva general ¡dé fuegos artificiales que parecía el 
Hande estruendo y su - repercusión originado de desplo-* 

liarse y venirse al suelo los edificios de ella. Habiendo fr* 

'■■■ ■ * ■ . . w 

9k> el ingreso en* está magnífica Basílica íde S*~"~ ^arff 
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la Asunción la milagrosa Imagen , la colocó en el Sagrar 

el lllmó. Señor Arzobispo, acompañando á este devoto ad 
\a música de la Capilla, que al golpe de instrumentóse 
cuerda y viento' cantaba mil motetes chímaos, siení 
un remedo del Cielo la armónica'" consonancia de insto, 
rrientos y voces ,' lo resplandeciente que estaba el Tern¡£ 
con la muchedumbre de luces, y la devoción con que toch 
hincados de rodillas , hacían tiernas deprecaciones á la Sai 
tisima Virgen. Duró esta solemne- procesión dos horas e 
transitar el ; espacio de poco mas- de quatro quadras q* 
hay déla Parroquia de _la Venicmz á la Metropolitana, t 
donde se retiró á descansar el numeroso pueblo á las- oc^ 
de la noche. 

CAPITULO VIL 

Del Novenario que se hizo á la Santís'm 
Virgen y dones que le presentaron. 

,175. "¡\/T as tarda el hombre en pedir á Dios, qu¡ a 
■ JVx Magestad en conceder, especialmente si se I 
pide por medio de la Santísima Virgen Maria. Al que t 
pera en Dios, tiene ofrecido su Magestad librarle pota 
la esa razón. (¿7} ¡ O dulcísima liberalidad! exclama Sa 
üernardo. (tíi) Apenas pidieron los. de México á Dios aguí 
removiendo de- su. Tabernáculo la Imagen de su SaüiiÑj 
Madre para que los librase de las calamidades qué 1 
anunciaba la esterilidad y comenzaban á sentir » quand( 
inmediataniente les dio con real magnaniírttdai agu 
abundante. jPero,y quándo ha dexado de darla d-.^ 
tas veces se ha ti-aido con ese tin desde la primera vti. 
dos siglos que han corrido desde el año de 1595 ? No H 
exemplar de una vez siquiera. Aquel propio dia que enr 

. {17J Psi'ra. 90. (4.. Quo-útm in me *p;ram"( Wc. 
(18) Sírio. 5 in Paita, gui habildti ' 
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en México la Santa Imagen ( áf quien cotí los cnayotes ejí? 
meros procuraron obsequiar los Mexicanos ) comenzó á llo- 
ver en los lugares circunvecinos, y á otro día en está 
Capital, ;y esto es lo regular que experimentamos siempre) 
con tanta abundancia y continuación , que fué uno de \oi 
años mas fértiles que se han visto en Nueva España. Esta, 
liberalidad de otorgarles tan prontamente su petición, em- 
peñó á los Mexicanos á no andar escasos con la Señora , y 
multiplicar los cultos. Y para que se vea que no se les fué 
la pólvora en solo salvas, referiremos las circunstancias del 
Novenario , y después los dooes que presentó ■ devota la 
liberalidad Mexicana, 

176, Estaba la Santa Imagen en el Sagrario ricamente 
adornado de preciosas láminas y ramilletes , que. formaban 
un suntuoso Tabernáculo , tan vistoso como costóse** Tor 
dos los arcos que le formaban y tableros ¡desdé, el $uprem<3> 
hasta el ínfimo estuvieron los nueve dias Henos de luces dé 
cera muy blanca. Los blandones imperiales de plata de esta 
Sacrosanta Basílica, á cuya altitud el hombre de mejor esta* 
tura no alcanza á su candelero levantando el brazo, estuvie- 
ron desde las gradas, para ,el pavimento de la Iglesia con 
grandes cirios, pasando el rroriierb de- estos y de las velas 
que diariamente ardían, de docientas, Et Altar y gradas lle- 
»o» de -^flores,* pebetes, casolejas , pastillas y otros suaves 
olores de lo que produce abundantemente el pais. Los nue* 
ve días á tarde y mañana T y parte de la noche, era tal el 
concurso, que no se podía entrar ó salir del Templo sin 
opresiones. Eran continúaselas danzas y música,. pero la-que 
presentaba un remedo del Cielo era la con que á tres coros 
por las tardes le cantaban una Benedicta. Todos los días de 
la Novena se. cantó Misa con estremada música i y la.prif- 
mera y intima celebró e) itlrno. Señor Arzobispo <& Eonti^ 
fical^ sin faltar dia del Novenario hasta depositar por sus 
maños la Santa Imagen en el Sagrario, y el primero y se- 
gundo dia hubo Sermón de los dos mejores Oradores que' 
entóftcesse conocían en esta CápitaU.El Exmq. S^ppr Vir-^ 
rey asistió los dus que daba treguas el v.\H^ 4^^Pho 
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del gobierno ,<a6ompa&ado' de la Real* Audiencia y. Tribu-; 
nales. Fuéronse siguiendo las Religiones en comunidad á 
hacer su estación. En el dia se alternan á cantar la Salve 
por las tardes , á que concurre mucho número de . gentes, 
que siendo la longitud interior del Templó de quatroqien- 
tos pies geométricos, (6) y de latitud ciento noventa y 
dos, que los primeros hacen ciento treinta y tres varas y 
una tercia, y los segundos sesenta y quatro varas castella- 
nas, se sufocan con la opresión. Ei Viernes salió de la 
Santa V^racruz en su Cofradía ( que es la mas antigua á 
que- todas las.' demás se agregaron) una solemnísima Pro- 
cesión de sangre, en que solo Españoles salieron de disci- 
plina , mas de un mil hombres. De Indios y otras castas , 
no eran numerables los que salieron. No hará fuerza ó no 
pondrá duda el que reflexione que las Cofradía pasa- 
ban en aquel tiempo de trecientas, como dexamos dicho. 
En el dia no llegaín á. aquel numero por haberse tpaadado 
por ei Ordinario se reuniesen ó incorporasen á otras las 
de " cortos fondos y número de Cofrades, 

i ; capitulo vni. t : 



» . . ■ 

De los Dones que presentaron á la Santísima 
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~*?7* /*"\bras son amores y no buenas Tazones, dice ira 
V/ castellano adagio ; pero si á las buenas razo- 
nes se juntan las obras, entonces sí que los amores son 
fitK*, nó amor al uso aparente ó fingido. Las dádivas son 
las qué lo itíanífiestan , como i dice otro adagio ; que ei 

(6) No ignoro que el Sr. Sarifiana ( y quantos le sigue») en la 
descripción que hace de esta Basílica Metropolitana no le da mas 
qué trescientos noventa y tres pies, mas yo tengo prueba, que doy 
en otra obra que puede publicarse antes de esta, de ser la loagi- 
tM^uc asiento-*- — *^ : <s-- -'--- - >-¿ -^ :.o, .■..* u.: ,-.. 



amor verdadero sale á las manos. Así fué elde losMexi- 
canos con la Santísima Virgen de los Remedios , no se que- 
dó en buenas palabras , en solo oraciones que no cuestan; 
y juntaron á las buenas razones de sus oraciones, de sus ple- 
garias las dádivas. Sus ofertas fueron como Igs de Abel de 
lo mejor que cada uno tuvo , aunque á cada uno su amor 
y devoción le haria parecer lo que ofreció lo mas ruin^ 
como fué lo que en sacrificio ofreció Caín á Dios ; pe- 
ro la Santísima Virgen que conocía la voluntad y afecto 
de sus devotos , sabría avalorar lo que para su mayor cul- 
to y adornóle ofrecieron. '■•■ ' v : >-u 

178. Primeramente dieron de limosna á la Virgen mas 
de trescientas arrobas de cera blanca que se gastaroh los 
nueve días , sobrando quando llegó á su Santa Casa qua- 
renta arrobas de cabos de cera. ítem : en reales se colecta- 
ron en los nueve días un mil quatrocientos trehita pesos; k 

179. ítem un Niño Jesús de oro con» siete piedras, 
con' pinjantes de perlas. Se ignora su valoré -■■■ 

Una Cruz de perlas netas que vale doscientos pesóse 

Una Rana de oro con trece diamantes , que costó 
ochocientos pesos. ¿ ■'■ ^ ■ : m • ' ; , 

Un Papagayo de oro con seis esmeraldas : se ignora 
su precia 

Un Cordero de oró con una piedra blanca por re* 
mate» 

Una Cruz de perlas netas coa sus frinjaotes de ©aj» 
labázillas muy ricas '. se ignora su valor. : ?o\ \o\> ^<\p 

Uitá Flor dé oró coa treinta y tres diainaptes que 
vale mil pesos. . 

Un Relicario grande de < plata con la Imagen 'do 
nuestra Señora, y por el revés muchas Reliquias. ..,:. ¡.. ^ 

Un Gato hecho de un Berrueco con una perla ea 
medio guarnecida de oro. 

Una Cruz de oro con palo de la Vega en medio» 

Un Agnus Dei de oro. 

Quatro Cruces de oro y con sus piedras y pinjantes 
de perlas» 
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Ún Ametista en una sortija de oro. 

Un Rosario de ámbar guarnecida de ora 

Una Imagen de nuestra Señora, de oro. 

Otro Agnus Dei de oro, 

Dos sortijas de pro con dos esmeraldas. 

Un Rosario de cristal con una Imagen de nuestra 
Señora, de oro por remate. 

Una Jarrita dé oro. 

Un punzón de oro con una piedra rubia,. 

Un rico vestido de manto y saya azul todo reca- 
mado y bordado de oro, 

Un Manto de tela blanca con veinte y quatro pie- 
zas de oro engastadas en plata; costó dentó y cincuenta 
pesos. 

180. Esto ofreció la devoción de los fieles á nuestra 
Señora ,¡ y los que no tuvieron piedras, plata, perlas, oro, 
xii ¿ealísque ofrecer, que fueron los Poetas, ofrecieron 
buenas razones ea sus versos , que también se paga la San- 
tísima Vírget) de solo palabras que dicta el afecto. Este 
es el que recibe, no los intereses mundanos, Muchos versos 
hicieron en elogio de la Señora y en deprecaciones métri- 
cas que. cantaran,. ELft, P* Francisco de Florencia las omi- 
te, sin duda por lo fastidioso que es copiar sin arbitrio 
de variar estilo , método ó voces ; pero siendo tan raro ya 
en el dia el Libro del P, Mtro. Fr, J^uis de Cisneros , por- 
que no sejpj^rda la memoria de ios que él trae, haré lo 
que con los que teníala Iglesia en , sus antiguas pinturas; 
estp e$,;.ni"ponetlos todos ¿ ni dejarlos de poner entera- 
mente, sino una n otra por no defraudar el gusto que re- 
cibirá de: verlas el devoto ó afecto á la armónica voz de 
las Musas, del Parnaso. 
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CAPITULO IX. 

POESÍAS SACRAS. 

SONETO PIDIENDO AGUA. 

281. /^>01umna de la fábrica del Cielo, 

V_y Que á las que el Cielo tienen has pasmado f 
Ebúrneo Pan que á Dios has sustentado 
Dando el Maná que á voces pidió el suelo : 
Adonde el alma entre el nevado velo 
Hospedó al Peregrino disfrazado , 
Que estando del camino fatigado . 
Dulcemente gozó de su Arroyuelo. 
Huerto cerrado de inmortal frescura, 
Adonde crece el Árbol de la vida 
Que fructifica sin mostrarse escaso ; 

Vaso divino, lleno de litri nn*»ura , 
Que á beber agua pura nos convida , 
Una gota nos dad de vuestro Vaso. 

• CANCIÓN' ; : 

A Ja venida de la Virgen, y haber úúdo 

ligua* 

18 u T^Eregrina Serrana •■■.;■ 

JL en bejl4ad peregrina , . 
Morena hermosa, de donaires lleaa, 
mas que Apolo lozana, 

mas bella que Lqcina, . ; : . ; x ^ ■.• ^ 
del Sol Aurora , aunque del jSol tnore&a» . . 
vengáis en hora buena 
de la montaña umbría 
al Mexicano suelo, 
con Vos agora el Cielo 
pues en Vos tiepe el Sol poje Yos el día 

P* 



que la luz que ío baña : . 

ha salido del Sol de esa montaña. 

Bien mostró el Sol, al veros, 
vergüenza, pues os vido r 
vestida de su luz mas pura que ella 
y llegando 4 cederos , 
hizo casi rendido 
de nubes humorosas capa bella , 
y Vos haciendo de ella 
pabellones herniosos, 
contra su rayó estivo 
á su calor esquivo, 
de las nubes hacéis muros vistosos, 
pues si abrasar pretende 
su capa misma su calor defiende. 

El Cielo azul sereno 
antes de Üronce dnm , 
al veros disparó su artillería , 
y del húmedo seno 
de su escarchado muro 
en balas de cristal echó agua fría ; 
la tierra la bebiá 
y . los sedientos Valles ; 
pero no os hizo injuria 
su deseada furia, 

pues montes de cristal, de vidrio calles, 
levantó la agua sarca s 

para que este Jordán pasase el Arca. 

La Ciudad Mexicana 
al veros Cielo hermoso 
en luces con el Ciclo compitiendo, 
púrpura os di$ en la grana ■'* * ' ~ 

de su tunal famoso, > 

á su divina Rey na conociendo, - 

su Águila está rindiendo 
su prudencia en el pico 
con la corva Serpiente i J! 
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eí Prado mas luciente 

antes seco, mas ya de mieses tico, 

como dando tributo 

á la flor de Jesé rindió tributo. 

Canción humilde mia , 
besa los pies sagrados de María , 
será feliz fortuna, . ... 

pues será levantarte basta la Luna, 

OCTAVA 

■ 4 i. ' . ■ 

Pidiendo á la Virgen agua. 

183. TNtacta Madre, virginal Esposa 

JL Del que ab Méteme fuiste preservada, 
Hechura de su mente milagrosa 
Toda á nuestro provecho dedicada : 
Empíreo Cielo donde Dios reposa 
Como en su Gloria y Patria regalada ; 
Doleos del Pueblo, ved lo que padece, 
Socorredlo Señora, pues perece. 

SONBTO AL MISMO ASUNTOS 

184. TO Spiga sacrosanta , cuyo grano 

l\j Fué todo lo que es Dios, pues allí unida, 
Vimos de tí nacer el Pan de vida , 
Pues dio vida al humilde y vil gusano : 

Virgínea Vid de donde el soberano 
Racimo dulce que se dio en bebida, 
Esa tu humanidad misma vestida 
Nació para salud del hombre humana 

Vellocino Real, cuyo rocío 

Mostró el candor divino que en tí embebes 
Vara purificar el pecho frió ; 

No mires de esta Patria los aleves, 
Socórrela con agua y regadío 
Pues á los Cielos mandas y á Dios mueves» 
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CANCIÓN AL MISMO ASUNTÓ. 

, . - . ■ 

*■■•-■--•- -■■ * . . - . • , , . 

* . # • 

Super illui : Elias autem ascendit in verticem Car* 

metí &c. 3. Reg. 18. 

18$. A brasaba del ! Sc4 i fa calma estiva 

XJl á los adustos campos de Simaría,; 
que con sedientas bocas abrasados " : 
quieren significar su .pena esquiva .:. 
el Cielo endure'cjdo/á su plegaria ' 
( que así castiga Dios tales pecados ), 
ya los, v^^SQiRh^adds . - ., •:/.'.'/ r \ 
en rez de pan Uey^C daban abrojos, 
y los claveles rojos : ■' . ' 

con que esmeralda; alfombra matizaba 
en espinas . troed^ 4 ^ : ' . ? 

y solo habiá r qüédaá6 N l¿ memoria, 
ds su pasado bien y torta f glória-. 

Los niaásos aftoy uélós " sonorosos 
solo dexan los pasos señalados 
por donde entré sus guijas; murmurando.» 
. iban á^riljqtap^l :%£ gQSQ$os, \ ; r , 
las ricas pe1b3.de que van cargados; 
ni, a la. oy:quelá humiRIé- que balando/ ' ; í • ; - ■ 

burila el paistó mas, blando,: 1 .•--*- 

guardaba ya el Pastor <jue teme. el. robo. > 
del atrevido. Lobo;: '* '*■-.;-■» 

ni el perezoso. fcuey cónel>arádb/ - ■'■'? v ; 
rompe clcáflapo' abrasado ,/' /: /i 

solamente éeKaUabaüí sus, desiertos { -'j 
que por primicias, daban cuerpos mlfóitos. 

Quando.ei Profeta santo, á quien Dios, quiso* 
en-ün*carro de amor dé fuego, puro 
levantar por lolayres- hasta el Cielo, - < y 
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por el perdido Pueblo rsatfsfizd- 

pidiendo á Dios loqué alcanza seguro >; - 

subido áía' alta cumbre del Carmela ;" : 
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por alcanzar de Dios las maravillas 

entre sus dos rodillas 

humilde pone el rostro ( que así es justo 

que pida á Dios el Justo ) 

y contra el Matfkl pagc que llevaba < - 

manda que mire el bien que y& esperaba, ' 

Y á la séptima vez una pequera 
nube vio salir del Mar salado y ■ ' ' '• 

que apenas sus señales p&reáafc, ' * 
ya empezaba en el Cielo 4a r<csiefia, 
y al encendido Sol cubría- un nublado 
con que obscuros sus rayos 'parecían;, 
ya contentos bebían .!.■•.. 

los secos campos el licor que llueve,, • 
y en la tierra se embebe . ¿ : ■ <»»i • . . 
humedeciendo sus entrañad yertas, • 
por mil partes abiertas , -■''■ 

ya ofrece agradecida^ á los fevores 
del Cielo en verde alfombra fruto y ñores. 

La Nube Soberana^ Virgen fuisteis 7 
que del Mar de las gracias: que -estáis llena, 
álos ruego*ttel- Pueblo enternecida: ,:-.. * 
como pequera* mí be aparecisteis, 
para remedio de tan grande pena ; . 
trayendo sobre Vos>lamismavida.i^)j . . 
á la Ciudad perdida, p -;.--; »;. r.-. ' V h 
que á la de;Egypp-se asemeja,ab(íc¿ »; : ' . ■ , ¿: 
hasta que Vos r Señora , ¿s.;.»-¿-.. 

abristeis las coa>puertas;efistalinasj ¿ : 
de las aguas divinas^/; i,r< ; z 1 ; ¡,. .;*, N 
derramando esas manos torneadas, 
en hilos de agua perlas ensartadas. , H . : - ! 

Los Angeles, os canten r Virgen Santa ^ 
preservada ab aeterno del pecado, 
en que. os semeja á su querido Hijpi 
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el que sobre ío£' Cielos os levanta ,\ 
jy como á íteyna os da su diestro laclo. (*) 
Qué ha de decir de , Vos, si de Vqs dixo 
el Señor que os bendixo,, 
que toda sois herrnd$a y agraciada, - * ; 

Virgen Inmaculada * ... _ 

Judtt hermosa ,■ <:pyo aspecto santo 
al Pueblo admira t¿mto , 
que á voces aiabó ( Muestra hermosura , 
vuestro discreto; hablar, y .compostura, . 
Nube sois,, qweí veqfo del Sol vestida, 
é hiriendo en Vos sus rayos luminosos 
destilasteis las aguas deseadas 
vertiendo mil r aiXQyos isa avenida 
que del Líbano baxan sonorosos 
á los Huertos queridos del Esposo, 
donde sois fuente y pozo. -; ... 

de vivas aguas, en que se recrea • 
el que veros desea, .. 
y á su Huerto os convida con olores,, #; '< 
reventando de amores^ ; ' 

vertid las aguas de esas puras ►fuentes, . . 
y alegrarán al Pueblo sus corrientes. 

Canción que os anegáis , tened el paso í 
que el lastre de mi pobre Navecilla 
corre riesgo en la orilla 
y en medio del amo? la; veo engolfada ¿ 
y ya casi anegada» 

pero la estrella de la Mar que os guia, 
en paz os sacará de esta agonía. 

(*) Ps. 44. ^h'sy.-iií . 

« * ■ * . 

.'■•"•■* i • • 
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123. 

SONETO 

De un Labrador á la Virgen , y 'milagro de haber 

dado agua. 

1 86. T^ardiobre que lo ha hecho , So* Compadre , 
Jl Nuestra Serrana bien con todo el Puebro , 
Estaba el Cielo tiezo de cerebro, 

Y hallamos desde acá quien lo taladre: 
A la fin es Esposa de su Padre , 

Y hará escopir las nubes todo el Ebro, 
Sobir á los pimpollos del Enebro 

La vid y espiga para que nos quadre. 

Gracias á ella que como es sesuda , (a) 
Ha engeminado el Cielo de manera 
Que han baxado las nubes á la Cholla; 

Y sin parar de modo el agua suda , 

Que no queda terrón dentro en el heno. 
Que como en caldo en sopa no se abolla. 

CAPITULO X. 

Regresase la Santa Imagen á su Santuario. 

loy. V^lumplidos los nueve días del Novenario trató 
V/ el Cabildo de la Metropolitana con su lllmó. 
Arzobispo de que se volvieie la Santa Imagen á su Santua- 
rio, y 4 veinte y uno de Junio sé congregaron en la Ca«* 
tedral>el Exmó. Señor Virrey, Real Audiencia y demás 
Tribunales, lllmó. Señor Arzobispo, los dos Cabildos 
Eclesiástico y Secular, docto y numeroso Clero, Comuni- 
dades religiosas y demás Cuerpos , que formaron la Pro- 
cesión como á la venida* Salió -ésta á las cinco de la tarde 

(i) £1 significado de esta vex c* juicioso, cuerdo, prudente. 
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con las Salvas , repiacie ,:^mttsicas , colgaduras i arcos y de* 
mas adorno de las calles",- sin ófro aditamento que una nu- 
, merosísima Procesión de satjgr^ y« disciplina, con ot^as pe- 
nitencias que salió de la Iglesia de San Juan ,Üe "Españoles 
é Indios. Con todo el <<nagestuoso acompañamiento, y 
portando las varas del Palio los Caballeros Regidores, lle- 
gó la Santa fmágea'ú,la¡$glesia de la Santa iV«*^z*jKquí 
dexaroa.á Ja, Santísima íVícgeu eiL Virrey r 4a i¿diencia , 
Tribunales, Cabildo Eclesiástico y Olereda^bion que mu- 
cha parte de ella acompañó á la Virgen con su Arzobispo, 
que siguió á pie y muchos del filmó. CabiUo^jtóon .grande 
edificación. Tambiéa dexó:aqué las varas : del JWio el Ex- 
mó. Ayuntamiento ; i pero i:ifo í te- .tqwapañia. -de; 1.a . Señora, 
pues siguieron :coa ella sn Norte,- ;y. tos ludida deja Repú- • 
blica y Parcialidad de *San Juan: tomaron' ias varas del Pa* : 
lio con tanta devoción, que aunque. salían á . mudarlos- en : 
el camino los Regimieato^.: de los l^.uebljü^j^ii.íiLís Palios, ; 
no querían ceder el lugar t qi .los qüe.íllegüiron.pritueró á los - 
suhseqdentes*, y fué:aeceo*rio m^viira el.IJixnQ» Señor Ar- "*- 
zobispo los de.xáraa ,á todos seguir la; tüta v é ipan cinco - 
Palios. No era manos la devota emulación de los Pueblos ; 
en regar el suelo de flores y jxxier ramilletes de ellas en * 
las andas en tanta abu¿&áia¿. 1 ,» que jal R- P. Mtró. Cisne- - 
ros que le cupo alternarse á portar á la Virgen, aseverase ^ 
.ágoviábañ Wque Ul^abán fes amU^/tl --]tesat%tofM^& f 
1 88. El mismo respetable Autor dice que iba la San- ^ 
tísima Virgen «acompañada de mas de quarenta mil perso-f- 
nas, las ma,s de ellas, cqii ¿cirios y ptxas cpn j/^lashitodas de |- 
cera de,L ís^ar -tjy y : 'iyie habién4oles. ano^h&cidojuuto^^ r 
Hipólito, qvte -es barrio. eje la Ciudad > nó.obstante siguió L 
hasta ¿"acriba todo el acompañamiento con una teuébrosí- í 
sima lloviosa noche. Empero la luz del Sol.no hacia fklta, 
pues el grande número de ^irips y v^las ilumiuaban U 
campiña que ;í pare£ia la niitad deludía- \. Qué espectáculo 
.para tpover ^ devoción , aup. á. los mas tibios , ■' el. exgpaplo 
que les da un Personage de tan alta dignidad como es ün 
Arzpbispo ? caminando á.pie en una.qioche tenebrosa' ame- 
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cazando abundante lluvia , siguiendo la verdadera Arca del 

Testamento, como allá seguía su figura por el Desierto el 
gran Sacerdote Aaroni No extraño yo el numero de mas 
de quarenta mil personas, quando estoy acostumbrado á 
ver las que aun en el día, que son tan íreqüentes la; visi- 
tas de esta Portentosa Imagen á la Ciudad , le acompaña 
en su venida y regreso, y quando allí tenían el poderoso 
aliciente que les movería con el exemplo del Iilmo. Arzo- 
bispo, pues es de gran fuerza en los Príncipes que gobier- 
nan. Estoy persuadido que con él se les haría á todos lige- 
ra 1 la larga distancia de mas de una y media legua , viendo 
con quanto gusto y devoción la caminaba tan respetable 
Prelado hasta llegar á la Iglesia de Tacuba. Luego que en 
ella hizo el ingreso la devota, grave y dilatada Procesión, 
y se colocó en su Altar la Santísima Imagen, soltaron las 
nubes sus raudales en un copioso aguacero que hasta allí 
había rodeádula, sin atreverse á causar incomodidad, ó des- 
componer ni inquietar al religioso acompañamiento, sino 
és únicamente anunciarles su inmediación con algunas go- 
teas' de agua que el ayre llevaba hacia el concurso. 

189. El número de personas que se quedó en vela to- 
da la noche haciendo compañía a la Señora , rezándole y 
cantándole alabanzas filé tan crecido, que no lo abarcaba 
lá Iglesia , permaneciendo muchos en el Santuario hasta la 
mañana, que con el mismo orden y acompañamiento siguió 
la Procesión para el Santuario* La agua habia asentado la 
tierra para que no causase incómodo el polvo que pudiera 
lastimar el gran concurso. El Prado , que quando vino I4 
Santísima Virgen estaba árido y adusto , ahora se veía to- 
do hecho una esmeralda, alfombrado de la nueva yeiba 7 
grama, matizado de florecíilas tanto mas graciosas quanto 
menos' habia tenido que hacer el arte en distribuirlas 7 
cultivarlas. Los pequeños arroyuelos fugitivos parece apre- 
suraban su curso para salir al paso á la Señora, formando 
por cortejarla distintas tortuosas cristalinas sendas por to- 
da la campiña. Las fuentecüia> risueña» convidaban con 
líquidas pedas a los parleros PnxziiAos para que ks a> uda- 
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Sen á celebrar la venida de su Reyna. Todo rebosaba pla- 
cer y alegría , todo estaba de fiesta , y todo contribuía á 
que fuese gozosísimo el devoto acompañamiento. Hasta el 
Sol que pudiera incomodar con sus ardores apenas comen- 
2ó i desplegar sus luces por el Oriente, quándo se ocultó 
éfn un pabellón de nubes que bordaban sus rayos de dora- 
dos y carminados perfiles, avergonzándose de haber pre- 
tendido lucir antes de qué se ocultase en contrapuesto 
punto de Occidente el Sol de Justicia Christo, que en 
brazos de la Divina Aurora de la gracia 7 Maijía* le eclip- 
saba sus resplandores. 

Llegó á su Santuario la Santa' Imáfgénj pero no en- 
tró .4 la Iglesia, pues pareció injusto privar á aquel gran 
concurso de su amable presencia, por lo que se acordó 
éolocar á su divina Magestad eh uti Altar portátil , que á 
proporción había levantado él ; Vfcasió ' en un Claustro, 
tap ricamente aderezado como curiosamente dispuesto. 
Colocada allí se retiraron ¿t illm6. A Señor Diocesano cotí 
fiú V. Cabildo y otras personas de autoridad y distinción, 
á descansar de la fatiga del camino que habían seguido á 
ffié, acompañando á la. Señora la gran dístaricíá de mas de 
aos leguas , y aun casi tires que hay desde el' centro dé es- 
tá Capital á aquel Santuario: El lílthó. Sefibr Arzobispo 
luego que descansó se revistió de % los paramentos sagrados 
V salió á celebrar Misa á la Virgen ? desando muy edifica- 
ros á los asistentes. Todos estos hallaron abundante' pro- 
misión pata repararse de iapfervigiliá y < fcans^cltf;'qüe. l les 
ttinorária' su férvórosk devoción' y reconocí^ /gratitud 'i 
los singulares beneficios con que la Santísima Virgeii ha- 
bía favorecido á esta Ciudad y todo el Reyrib ; con haber- 
les enviado tan ottortünis abttírdañte?? aguas á sus Pradcft 
V Sementera? '''<•* ,J ^'"'- *" L: ' ::í ;: ^'j ' ,r: " 

c'. .r \ .: ■'. . .^ . • f L ■:.. n;:u o; -■ »:; u? J.:;:t.'hi.--' 

• . ■■■,-■,. ■ - -•' • ■' ■ . ' * 

* • I 

i . •: .' . . ;• .- . í :■* ': r.t .' v.. ; i * 

-jlL... /i; 2'j¿ üüuf f¿.í- : :-' .-LíííwlJI üuuíwj «oí £ ¿i;ü^q ¿*;uííj/í 
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CAPITULO X. ■ • -i 

l • •• . • : • - 

De las demás veces que se ha traído la Sania 

Imagen á México. r 

190. "\7"A diximos que la tercera venida de la Señora íué 
X ' el modelo que se tomó park la maóéráy forma 
en que se habia de continuar á traer á esta Metrópoli, pues 
aunque hayan variado las • Circunstancias no han hecho 
mutacion : en. la : substancial , del orden , grándfóA y majes- 
tuoso aparato que en él se dispuso, y acostumbra en ¿1 
dia para el recibimiento de tan portentosa Imagen. Por es- 
ta razón solo se tocará lo particular que en dichas venidas 
Juibiere acaecido. - 

Sábado dos de Julio dé 1639 se t*** I a milagrosa 
Imagen la quarta vez , siendo Virrey el Exmó. Señor Dr. 
irOpe Diaz de Armendariz, Marqués de Cadereyta, y ía 
'Sagrada Mitra en Sede-Vacante* Entregó la Santa Imág?h 
á los Comisionados por el Illmó. Cabildo el Alcalde Ordi- 
nario Corregidor en "turno Capitán Francisco del Castilla , 
qué la acompañó hasta la Parroquia de la Veracraz, des- 
de donde conducida en procesión con acompañamiento de 
Virrey , Audiencia^ Cabildos, Clero, Tribunales, Reli- 
giones, Cofradías y numeroso Pueblo entró en Catedril 
con los aplausos y obsequiosos cultos que en la anterior. 

191: El motivo principal de traerla en esta ocasión 
( según infiere el P. Florencia ) fué para impetrar el favor 
del Cielo para la Flota y Galeones de la plata de Tierra- 
iir me, que habiendo peleado el año antecedente á 31 de 
Agosto con la Armada Holandesa, que se componía de dkfc 
y siete Navios de guerra cujas Costas de la Havana, ar- 
ribaron al Puerto de Veracruz, en donde se repararon en 
todo el mes de Septiembre. Y habiendo salido en contót- 
■ ya Y con secreto órdea de no tocaran l^Havan«,pQrjespe- 
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rarlos allí el enemigo que había reforzado su Armada coa 
otra Esquadra , emprendieron su viage como se les ordenó 
sin tocar á la Ha vana, sin embargo de ser viage arduo, 
largo y peligroso. Empero con él llegaron á puerto de sal- 
vamento en la Espapa. La Armada enemiga padeció poco 
después á vista del Puerto de la Hávana una deshecha tor- 
anpnta en que perdió muchos Navios que diero» al través 
en la Costa, dexándola llena de ricos despojos. 



V. 
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192. Año de 1641. Quinta vez, que baxó la Sefiora i 
México en el primero año del Gobierno del primero Gran- 
de de España que habia venido de Virrey , el Exmó. Señor 
D. Diego López Pacheco y Bobadilla , Duque de Escalo- 
na. La Mitra Arzobispal estaba en Sede-vacante por muer- 
te del 111 mó. Señor D. Feliciano de la Vega, que murió á 
seis de Enero del mismo año en Tixtk , viniendo de Lima. 
El motivo de traer á lá Santísima Virgen de los Remedios 
'fué la esterilidad que apuntó y hambre en los Indios, por 
\ no haber llovido todavía aquel año en Junio. A 10 de él, 
[idiá Domingo entró en México, y el siguiente Sábado des- 
cargó un gráade ,y general aguaceri? que ^rifortó y ; .rer 
^fresco la tierra. En los trece días qué estuvo en México 
salió una Procesión de sangre , que no pudo llegar, á la 
Catedral,, pues la desbarató la fuerte y cqgiosa lluvia que 
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193. Año de 164*. Traxo la Santa Imagen ellllmó. 

y V. Señor D* Juan de Palafox y Mendoza , Visitador del 

Reyno, Gobernador del Arzobispado^ A^obispo electo, 

r Virrey interino: la recibió descalzo^ según Vetancurt: en- 

^trÓ dundo agua. . .., . T : 

■/.•..'. :.'. • ■'•• VIL> '• ..:'■•'■■- ■ 

: 194. Martes 17 de Junio de 1633. Vino la Santísima 
Virgen, siendo Virrey el Exmó- Señor D. Luis' Enrique*, 
-CJonde de Ahraide Listey <gobertíaadfr la* Sagrada Mitra ea 
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Sede- vacante' el flímó. Cabildo, por muerte del Illmó. Se* 
ñor D. Juan de Mañosea. 

195. Tráxose la Santa Imagen por la falta de aguas. 
En todo el Novenario no llovió; pero la devoción y fe de 
los Mexicanos en la Santa Imagen no por eso desmayó. 
Con la misma solemnidad, cumplidos los nuetfe días, salió 
la Santísima Virgen de la Catedral para el Santuario, es- 
tando el Cielo como de bronce y sin señal ni remota de 
agua quando comenzó la Procesión, y repentinamente se 
puso una nube por el cerro de nuestra Señora de Guada- 
lupe, subió y descargó can tanta violencia, que hubieron 
de entrar á la Santa Imagen en lá Iglesia de las RR. MM. 
Claras, y los que formaban la Procesión en donde pudie- 
ron: las calles se anegaron, las Comunidades y el Pueblo 
hubieron de volverse con el agua á media pierna , y la San- 
ta Imagen se quedó en Santa Clara. 

196. El P. Francisco de Florencia dice que todos tu- 
vieron el caso por milagroso atendidas las circunstancias i 
pero que su Reverencia hubiera tenido por prodigio el que 
la Señora no hubiera dado agua en el orden que tiene de 
favorecer á México 5 y q«e el mismo P. como testigo dé 
vista , pondera la violencia con que se puso y cayó el agua. 

197. Otro caso maravilloso se notó en esta descarga 
de agua precisamente al pasar la Santa Imagen por el Mo- 
nasterio de las Señoras Religiosas Claras. Fué el caso, que 
habiendo llevado todas las noches del Novenario la Santa 
Imagen á los Conventos de Religiosas , que como no pue- 
den salir de su clausura para visitarla, daban permiso los 
Illmós. # Arzobispos para que la Señolra las visitase, y paga- 
sen la noche en cánticos de devoción con su Reyna, las 
Religiosas de Santa Clara ? ; aunque lo solicitaron con em- 
peño por pasar por sus puertas j aci^^ yúéltA'tí Sarntisíf 
*na Virgen no lo consiguieron , : dé \px¿ qüédártómuy áeS4 
consoladas. Mas la Señora que ó^ó su pdtfcion y hiégós, 
suspendió enviar agua los nueve dias, y al irse abrió ma- 
ravillosamente las compuertas de las nubes en ocasión que 
no tuviese otra parte '¿h* donde la "PjfóceiifaiiHsé 1 refcógiese y 



djp.»i:afe decentemente la Santa Imagen-., para que aque- 
llas sancas Religiosas tuvieren el consuelo de obsequiarla y 
regalarse con su real presencia no por sola una noche , si- 
no por varios dias y noches que se mantuvo allí, poique 
la continuación y fuerza 4e las lluvias no dio lugar de 
vuivcrla á su Santuario. '. 

ÍqS. Desde este ano de 1653 por habérselo encomen- 
dado el Exmó. Ayuntamiento de la Ciudad, tomó á su ( 
cuenta la Religión Franciscana en su Descalcez del Con- . 
vento de San Diego de México conducir en hombros de sus _ 
Seráficos hijos en. ida y .vuelta la Sagrada Arca, del Nuevo 
Testamento eii.su Divina Imagen de los Remedios. El día 
antes de venar Ja Señora salieron en Comunidad los Reli- 
giosos para el Santuario. Luego que llegaban entonaban y 
celebraban una Misa solemne de las votivas del tiempo. 
A la tarde con toda solemnidad captaban las Vísperas, y 
á competente hora la Benedicta, haciendo después lastres 
disciplinas, como acostumbran la Semana Santa. Finalúa.- 
dos estos esercicios, recogidos con gran silencio y modestia 
á dar descanso á la naturaleza, se levantaban á rezar Mar- 
tines GQ.c! Coro á la media noche, .repitiendo después de 
ellos las rogativas, y quedándose en oración hasta la hora 
de cantar la Misa de nuestra Señora y disponerse la Pro- 
cesión. En ella iba puesta ¡a Comunidad, ordenada en dos 
alas ante la Santa Imagen para irse remudaudo á portar en 
sus hombros no un Cielo (como fingieron los Mitológicos de 
Atlante ) sino todo el Firmamento, ó mas bien el Empy- 
reo en aquellas andas, pues eran asiento de la Divinidad 
en Dios Niño en brazos de su Santísima Madre. ¡ O Levi- 
tas! que no fiando del tiro de brutos la conducción de la 
Área figurada del Nuevo Testamento como Osa hizo con 
la del Antiguo, por cuya culpa fué castigado, os hacíais 
pias del, carro de la Gloria de Dios , que es su Madre , 
hasta. ponerla en el Templo 'de la Veracruz, y de allí vol- 
verla á colocar en su Tabernáculo pasado el Novenario, 
Empero esta piadosa costumbre está abolida , pues víe», 
la Señora en una Carroza de tiros largos. 




199. Sábado 16 de Septiembre se traxo la Santa Ima- 
gen por el Exmó. Señor Duque de Alburquerque , siendo 
Arzobispo el Minó. Señor D. Mateo Saga de Bugueiro. La 
:ausa de traerla en ese año de 1656 fué la noticia que se 
tuvo luego que se hizo á la vela la Flota del Puerto de la 
Veracruz, de esperarla á vista de la Havana una poderosa 
Armada á cargo de Conidio Blac, General del tirano 
Crwnuel. Y aunque .se practicaron diligencias de avisos, 
ningunas tuvieron efecto, «i ño fueron las que hizo el 
Exmó. Señor Virrey, con Inaptísima' Imagen' de los Reme^ 
dios, á la que detuvo en Catedral todo el tiempo qué tar- 
dó la noticia de su feliz arribo á la Havana. En este inter- 
medio tiempo que tardó se le hicieron fiestas , y Su Exá. 
por si y todas las Comunidades religiosas, deprecaciones, 
para que fuese libré, la. Fiota 'de tan foi^eroso enemigo, 
yendo por mañana y-tarae" con grande edificación, á'o'rar 
ante la Señora todo el tiempo que estuvo en México, y 
procurando que todas las noches la llevasen á .alguno de 
los Conventos de Religiosas, para que .velando y orando 
Alcanzasen lo que se deseaba. Encoméria4<ía la.fíót'a á' la 
Santísima Virgen tuvo el efecto' qbé se aeoV esperar' de til 
General, pues todos los buques por las muchas corrientes 
y sin saber como se entraron en la ensenada de ApaUche , 
donde estuvo tanto tiempo, que. desesperado el enemigo 
de tanta demora , y temiendo la ^furía de' ios Nortes" i fot 
haber .entrado Octubre ) ' desembocó ,' et £¿pal, , dejando 
libre el paso á 'la Flota i la que poqus d¡L¡s J^spups, entro 
sin ningún menoscabo á' : la Havana. ¿iu reconocieron la 
particular Providencia de Dios en ruíbeise ¡extraviado' á 
Apalache, gobernada sin duUá de, nías, (íiestiq'Piloíp' del 
que Ílerába, ! aÜn'M¿nd:o eminente, E,( rgjgiosisüjjo "Virrey 
reconocido a tá'n' patente benefició, dono a la Santa Ima- 
gen muchas preseas, siendo la mas ésjjéciiü ün bariel de 
finos diamantes que !e puso en el pecho, engastando en él 
iu cordial devddofi y "perpetua -gratitud. " e 
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IX. 

200. Martes 29 de Junio de 1663 se traxo la Santa 
Imagen, siendo Virrey el Exmó. Señor D. Juan de Ley va 
y de la Cerda, Marqués de Leyva y de Ladrada, Conde 
de Baños y Arzobispo electo de" México (que renunció ) el 
Iltrrió. Seftor .D, Diego Osorio Escobar y Llamas, Obispo 
de la Puebla. Virio la peñara lloviendo, y se rué del mis- 
'too modo , cayendo bastante ,aguá , por cuya falta se traxo. 

X. 

201. Por la misma penosa sequedad y epidemia de v¡- 
í uelas, tabardillos y otras enfermedades que ocurriéronse 
traxo la Santísima Virgen de los Remedios por disposición 
del Exmó. Señor Virrey Marques de Manzefa , Miércoles 
"11 de Mayo de 1667, siendo Arzobispo el Illmó. Señor D. 
Marcos Ramírez de 'Prado, del Orden de San Francisco. 
El efecto 'fué tari feliz, como ha sido siempre que se ha 
traído la Señora. Era Corregidor Don Antonio Cólona, 
Maestre 'de Campo y Caballero del Orden de Santiago, 
asi como en la anterior lo era D. Martin de S. Martin, del 
Hibito de Santiago. Rector de la Cofradía el Capitán Don 
Francisco Diaz Je ia Barrera, Correo mayor del Rey no, 
y en la antecedente D. Juan Fernandez de MansiIIa, 

xr. 

202. Miércoles 13 de Junio de 1668 vino la Santa 
Imagen por el mismo Señor Marqués de Maniera , Arzo- 
bispo el Illmó. Señor D. Fray Payo de Rivera , pues el Se- 
íiúr Prado falleció el año 'interior. Era Corregidor D. Die- 
go Maldonado Salcedo y Espejo, Caballero del Orden de 
Santiago. Rector de la Cofradía D. Juan de Rivera Var- 
gas con las circunstancias antecedentes. 

203. El año dtí 1678 á 30 de Mayo vino por orden del 
filmo, y EjtrnoJ Señor D. Fray Payo Enriquez de Rivera, 
Arzobispo, Virrey, Corregidor el Sargento mayor Doa 
Aionso Ramirez de Valdes, Caballero del Orden de Alcán- 
tara, Rector **1 mismo que la pasada. Vino en coche J 
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volvió de lá misma suerte por dictamen de dicho Alexia- 
po Virrey, cesando el método de traerla en hombros de 
Sacerdotes Descalzos del Orden dé S. Francisco y Convento 
de San Diego, cuyos'motivoVn'o es'dé mi asunto ( |no,iíirir. 

■ xíi... '-. "....' ."..: 

304. Sábado dos de Junio de 1685 sé trazo la Santa 
Imagen de orden del ExmA. Señor Virrey Conde de Pare? 
des , Marqóés- de la 1 Xagunaí; ' siendo Arzóbis;po ( .el. l\\m£i. .% 
V. Sr, Ü: Francisco de Aguiar y Seyxás, aunque ausente, 
y por eso se hizo la entrega ái Señur D. Diego dé IaSier^ 
ra, Canónigo Doctoral, JÜ¿¿ Provisor "y Vicario 'General 
del Arzobispado. ' ,. .."¡ ( .,¡ 

< 90$. Fué esta venida de "las más deseadas. por.laí'spf», 
grande de tíos años ¿ia'que "ocasionó iib'a, general cá^estia^ 
porque con la falta de pastos- : no;habta requas'quéjcon^Ú£ 
xesen víveres, ni las platas de los Reales de Minas, uj efécj- 
tos' de los Puertos de Veracjfuz y Ácapulco. Nó pe parti- 
cipó al: Ptíblico esta' venida 'por excusar los tropeles ( 'de.üj 
geW; pfertí'asegufa'í'el. ft "Florencia que parece <« pródjú^ 
riañlas 'gentes de las Mto; y jf¿ enlá Parroq^>%,W 
Santa Veratruz era ttri' nbrnérbtó^'la' multitud dé tpdp ¿p£ 
ntio ; de personas, -que para cífffeflo " era menester' ye^rlo a 
bien que para los qtie saben lo populoso de esta, Ciudad, 
tu -piedad', y* devoción, con esta Santa Imagen , no «s, pecep. 
sih*>' veHo"-para crfeerlbi'A 'ntf' ttíe cogió, üra- eját):iida.de 
estáis inmediato á^dicfyi 'Parroquia,' y" en Veraád^qué, h^biffo 
ri' apreciado 'rhu , éh'ó" ! nó nalláPnié .én' tal lugar; pues-ciet, 
déVtísimiiménre' qüédár sufocado" erí'aquel niár'rmjrafcpsó, 
de tumultuantes, olas vhVíentes, de donde liberté cás'í mV, 
lacrosamente,- bien escarmentado de exponerme á los ero-, 
bates fle'ta'rr..humérosó P\iebtá, J 'movido de la devoción ^y. 
deseoV-de'very'arfqiarcóri inme^acTóri hi Porfeíitgsa Ima- 
gen de nuestra Señora 1 de Mos - & pedios. Ctín éf. numeroso.' 
concursó dicho 1 sé formó la Procesionj acompañando, el' 
EroiÓ, Üeñor Virrey , fteal' Aüá/yicia y Regios Tribunales- 
et*régidttl-y Sfcíg»h&'Wia ) 'truaadf Cbirdo Écle'siá£ 

A 
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tico, Clero,. Comunidades Religiosas, Terceras Ordenes*, 
Cofradías, Tiépiíblicas y Parcialidades de ludios, 
•■■' 206.' .Hízose el Novenario -con Misa solemne y Sermón 
todos'los días ¡fe tos -mejores . Oradores. Estrepó ía_ Señora 
unas -bridas dé'*oro, ' que costaron de heciiura diez mil pe- 
sos y de oro otro tanto , de. los bienes quantiosos de que 
dexó por heredera á,la Santísima Virgen de los Remedios 
el Capitán £>. Antonio de Almaráz , y de ellos se trataba 
hacerle un Sagrario de 010, que a,cabadp;, dice el P.,í"ran- 
discó de Florencia, sería una de las rica¿ piezas de. Ja Í/Ao? 
natdüiá Católica, Vistió á la Santa Imagen, con un jaco, ves- 
tido bordado de plátasobre razo la Exiná. Señora Conde- 
sa de Paredes, Virreyna'de' Nueva España, y. le puso una. 
mariposa de diamantes matizada.de. rubies y. esmeraldas, 
ctíÚ otras 'joyas de valor' míe oñ'ícier.on ;i sus. ; -JJaaias» 
13'fiirno. señor Virrey Marqués', de '. ia paguna, a -mas; de 
Iá u ltiüc4iá'' , y r¡ca cera que ardió éfl. él Altar, le ofreció y- 
dbn>j tiíil" pe^sos, y ambos consones á su Primogénito ej Se- 
ñor 1 'Ü. José María de la Cerda Zúñigay Gonzaga, único 
frutó de su matrimonio. conctídidosegiuipiaidQía^ientí.se; 
cte^6 y por intercesión ue la" Santísima Virgen ep^jjii mija-, 
¿tíosa Imagen délos Remedios, vixas mucr^joyájy jip*-; 
sea? 'die'rbn" varias personas á la Señora, que refiere; ; el P«. 
Fforéricia en las pág. 95 , 96 y 97 de su ¡Historia., . , . - , -^ -¡ 

■'á07. Un mes y cinco i días estuvo .l¡i Virgen, e,n |M¿(Í-. 
cb. Desde' él día que entróla 'est^.C^iudadjüoy^'^ní.fcf,' 
alrededores, cí' siguiente ,e¿ glía un buen, aguacero a oue-j 
fjié el día 3'de dicr^o mes^e^'.jdiá ^jllovió',^! dfas.fipEfch 
c&ñ^uíehte' J Ün'á lluvia muy 'suave,,, y aünque^siguíó,^ Uof : 
Ver éh" los alrededores, notan generalmente, , como desde «I¡ 
día 21 en qué fué la magna eonjunciqn de los dos supe-; 
ñores Astros, el, Sol'^,Justici^Cm;istp.y^ft Luna^purtóM 
ib* 'Kík'riá^ne^a .'¡je gracia. Est^ieTOñ.í^.tc^yexdad^eit 
utia-Casa 1 ^ ¿8010 cantó' ^^aii^at^^^^M^"^ in 
íiibi'fáhüb sao. Salió én' la Procesión solemne. -del Corpus 
la* Santísima Virgen en la misma Custodia. de; pl^ta en,que¡ 
iba¡-el Cuerpo dé 'su ÍÜjp' Sacrarhé^d^-C^t -co^^eflo» 
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dicho eri otro lugar esta Custodia es de dos cuerpos alto y 
baxo ) la que lo había traído' nueve meses en la Custodia 
purísima de su virgíneo Vientre. Este fué un espectáculo 
tan grato para la devoción de los Mexicanos, como festivo 
para el Cielo; Desde aquel dia siguió á verter tanta agua, 
que se Uenaron los' Campos, se ernehdó el año vejetando 
las nttesctt, y se lograron las cosechas, retardándose 16? 
yeíos hasta -pasado Octubre: ■■•■:.■.■ 

208. ' Coh detenerse la Señora en México no solo ,tra- 
xo el agua , sino que concedió quanto se deseaba y el rey- 
no necesitaba-, pues este estaba* cuidadoso dé la Flota pot 
noticias- de estar los mares infestados de 'enemigos ? . pero 
lá Señdra la hizo' arribar felizmente a la'.Havana y de allí 
i España ; haciéndose á la vela de aquel puerto el primer, 
día de su Novenario. Detúvose también para las deseadas 
nuevas de ajustes de Genova y Francia, de que pendía, 
la paz de 'España, la quietud de Italia y los progresos dét 
Imperita contra el Turco. 'Detúvose para' traer y" amaijrar 
fe Nao -Ue Azogues , —cuya noticia llegó el diá que fué c¿>*' 
locada en su Tabernáculo, estando el rey no sin esperan- 
za de su arribo, por saberse igualmente de enemigos que 
infestaban la; mar del' Sh'r. ' DetiS'vose páraiijberrar á'Mexjb 
code'uná ruina ;- que- tal- veV-hubiera* padecido'' po't 1 úa 
muy grande temblófr qutí'húbo-él'triatíos aéJúUb á'ÉreñH 
ta-dias dé'sú estación' en México," en cuyos edificios u¡ 
fhofadores se supo hubiera hecho daño, como se debía' es- 
perar.' Y si por 'haber estado el Aitoá: i -c|ue''éta figura 'de 
Mrfriá'en la casa- d¿ QbeHédbn ; lá llerió de bendiciones v, 
graciasi'Cd)' jcómó no hábiá tíe* coirfiár' de beneficios 1 , gVáqS 
y mercedes el Atea Verdadera de ' quién aquella escombra,, 
á' : esta ciudad y todo el reyrto í' ' 

»£á. '• Visitó la Señora el tiempo que se detuvójen' Mét' 
)áei» r , ,l ttidoí los' ;, Mboasterios de sagradas Vírgenes . «jiy» ja 
donarán mil curiosos diges y - preseas' áe' sus maoQs', y I¿, 
Sefiorá tes- retornó con dos tílil' luVirés dV'sus espirituales! 

(4) Liki Reg. c. 6. $ u & is. 
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174 Jj í^ur¿&la;i^^ * El mtóMb^Stíaír. ¿¡¿-íjuíui 

|74^-:Re¿?A¡udienou^ -> ; »'.»:• --. • *-- i ¿ El* «risma Seño** ^ v ■■.■■', 
1749 Conde de ReíiÚa^ Gigedo - D. Manuel Rtibio^iSa- 
., , «.; HBl.prioiero. ... \\ .»: .\:ut*. iji.jflidaeuiitíi^^okiir í:o""Mfc 

i^áA Ccmdo4é.R^UaíGi|eebL ciEiimism^Seík)^^ |( -> :?lí 
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1762 Marques de Cruülaa. ..¿ < ^jJEíU mismo Señor* V -^ 

1765 Marques de Cruillas. Él mismo Señor. 

1766 Marques de Cruillas. Sede-vacante. 

1768 Marques de Croix. D. Francisco Antonio de 

Lorenzana. 
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*ti. En iS de Agosto dé "T696 volvió á México 
l^SafttaJottgen de ( joi iRe medios $ donde sesfclicító su in- 
tercesión al riesgo de una Flota que esperaba el enemigo 
en el canal de Baháma. Gobernaba la Nueva España sü Vir- 
rey interino el lllmó. Señor D. Juan de Ortega Montañés, 
Obispo de Mijrhoaoaii , que después fué promovido á la 
Mitra de México por. muerte del -lllnfiéJ Venerable Sr. D. 
Francisco de Aguiar iy Seixas que en esta ocasión era su 
dignísimo Arzobispo. En el mismo día que entró la' San- 
tísima Virgen en esta Ciudad , se supo habia desampara- 
do el puesto elenemigo^haciendose á la; vela, y la Flota paso 
libre. Fué tan; patente el prodigio (por no haber causa natural 
i que atribuirlo ). que- conocido porsu-M&gestad Católica él 
que la Flota «e libertó por inteicesien deua Señora , rfftd- 
dó por su Real Cédula el que en acción de gracias de eá- 
tfibgoeftpíftjfler celebrase tiesta en su Santuario, con la 
solemnidad de asUrir á ella el Exmó. Señor Virrey , Real 
AudipAGfcl» Tribunaiei íy anibod Cáhildcft, nei primer día 
de Septiembre. ' " • 

212. Ck>mo cada diá se ha patentizado mas éliPáírfl* 
cinio de la Señora para este Reyno , y continuándose á 
traer coboi pada fceqüétícia - pou< íek liboe -transpóxte de los 
tesoros para España, esterilidad de años, epidemias y otras 
públicas .limosidades •, ritos difundiríamos demasiado ed fcV 
presar las venidas circunstanciadas querncb>ifesta YeífeNí* 
coepo/se b^ htcho con las anteriores*!. Por esta razón p©B± 
dreroos solo los años, ¡y ¡gobiernos en que se ha traído, que no 
habiendO»:1ttni4Pc;p8u:a ellb ( comportó AJEtOTes) ios 1 Iftctii 
de Cabildp* .ya «ferifcán losi^ectoiesy el sumo tr^Jo 
que habré impendido pata lajáfeeriguacidnf ooteccidri $Vt¿ 
denacion. en varios, impresos y manuscrito^, y lo discuW 
pable que¿eté ea mi alguna falta. 
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igó£ El mismo*,. 14 : & Mayo I>¡< ;Fíaricisoo; Xkvfer rfe 

por f*ltajki#&mi> ¿úLiaiflKu: ; _ , i. :'■ * - ; : 

D. JosqjtLiT^tHffl^aray. EiornfcfÉDR7S^*4 6^ ! 

'■• i>fnu:n ¡¿l "' Mátfzá par^rUs enffci ! 

}J : ' r ^ -r ^ CI -o?.. A X Widades cUrtsídtard?1 

. . ■■, ■ ¡ oí sarampión 4 '^ 

1804 Jgi WsmQ EíWoi $eñ©l% r Ei mismo illn^.. Sé6pri 

.vjíte?. om;i/n !.i . ¿hkM oiiyfa^flMril yy-i'-i í^;i 
213. Estas son las vecesv^ftfe^héC podido averiguar ha- 
ya baxadp á .México; la « Santa Impertí Nó . isegaitó eftCii 
t^íias, pues dudo dexafian .(te'iríectá en los: calamitoso* 
años que siguieron j^íde 1786; pero etQ,:laáJ§a£etas políti- 
cas t)&{fi&ff&& ♦ #;#» Jomo .díMftaia^ñe^tcMdbr'lügaí^á 
registrar los libros ^.Qabildo Sci^ii5tic^ ni IbSvdej.^ 
cular, .rn--;!:. 1 . .rro'f'-M r> --¡'rihíA .C r:?-.i 

114. Siempre y , «escodas las ocasiones, que^áe há ;trafr 
do la Señora á esta rf^pital , se le ha. ohBÉqüiaííoi : cbrr vá¿ ■ 
ríos dones y prese^ v &lm» idl^i^^ 1 

Empero no hay exemplar de .tqiAerJi Santísima -Yírjgfen ha- í 
ya dexado una vez ifo&ltot^¿ibizaílre Aty geobrosintóp^ * 
sus beneficios, haciéndose tan sensibles .(>ius,,:^yfarables í 
auspicios para esta Qfflí&l y>iJifitf©eií¡fteybof, *}ucohó #eiy a 
^P&5q¡ue;i¿^&,^ liwsgix quesea tánp^tf 6 
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De hs milagro*^ fa*Kl£>£4£;{ 

dh de A esia Sant&Imágemi>¿ 'u «x»» 

215;. /^i^sp:#w|I^ 

1/ este, las maravillas.^ mft|gtafcqÜé iár*po8erosa 
^ diescra del Altisftnauha ^pensack^spo»^taedio 
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141. 

de esta Santa Imagen , seria pretender delinear un Mapa- 
inun4¿ 9 9 Ja Celeste Esfera en un grano de mostaza. Por 
seguir el método y orden de otros Autores , traeré uno tí 
otr© milagro de los que se han obrado con algunos parti- 
culares, para satisfacer la devoción de algunas personas 
Atyoc as que deseen se les individualizen, pues para todos 
se necesitaba de muchos volúmenes. Y para hacer por- 
ieotesa ^sca Santal Imagen^ queden expresados los que en 
general beneficio del Rey 90 ha obrado, y otros de que 
¿aremos una breve recopilación. 

3i6. El primero , aquella agua milagrosa que la fe y 
rdigiosidad del héroe estremeño Marqués del Valle, alcanzó 
«a crédito de la Religión que él y sus Españoles profesa- 
ban , y comprobación de la falsedad de ia que los indios 

I seguían 9 dando culto al Demonio en sus espantables 

I ídolos. 

217. El pegárseles a estos idólatras las manos en las 
maromas con que pretendían quitar la Santa Imagen del 
templo idolátrico 9 y caer de las gradas de él abaxo pre- 

■ ¿pitados. 

218. La tierra que en México y Otoncapulco arrojaba 
. la Señpra 4 los ojos de los Indios en defensa de tos Es* 

pañoles, 

219. Ei dispararse la pieza de Artillería con tanto es* 
trépito, como daño délos Indios, sin ceba, ni darle luego 

i humana persona. 

. 320*; JLas marayUlos^s ^pariciones al Indio D. Juan^y 
[ las ausencia* que' de la casa de este hacia ai Cué y M¿* 
. guey en que la habia hallado. 

22 í. El haberse conservado casi veinte años eh aquel 

lugar sin que hiciese impresión en su sagrado bulto , "ni 
^desjp^eqiese sa pelcstial her.mpsürá y natural color de la 
r avaluación , cpp, los ayres > íluyias, y ardientes rayo; del 

it 222*. Él. irse la Señora por sí á colocar al Altar que 
hafcia íabraclo D. Juan en ía ermita, y salud qtie éste reci- 
bió de la .Santísima» Virgen . apareciéadosele y dándole el 
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"- remedia en aquella cortea- qué $é ciftój éstaÁdtó éa. ta»iffi£fe»< 
i'rát'papá'mtírir.' •■■■ •' --^ -■'' * - lhK> <¿ ^ -* f ' ¿~> ■""&'-* i 
-'i'^bj;- ! L& ludes 1 qué ^á^e^ft íi ^^Á\y , a&tna^*ta.; 
«^Hipólito i y aquellos' cetés'tiáleái ; espíritus qué véiari levan- j 
i:i thrfe Tfemplo en eT propio -sítHo'eti qué se : 'balitó y y d¿&-, 
"'pues ^e le ISbhó el queden^ 7 " ; :: ¡s ' y - rau •?•■.;,■*} j£ 

»^c r 'ío¿'fóroli" , lasca6i'''PIotái etí Id^ocasiGíieS^'qu^ s£ expft. 
so las esperaba el enemigo para tóniar sus Jnteréses y ¡ 

'"caudales. "' " ' ■'"" .•'.-■ ■ • . 

1 " ' • 2 25, * Las pestes y epidfettria& ^üe; se v 'hafr rérfiírftfo^ *fcáa 
" sola baxar á ! México á%st^'Portéo!Ébsá'Íi^¿eü vy'cfcfcbrft- 
*' le Novenario ' 6oh" la devocioiiy solemnidad > grahdcza qáe 
' se ha descripto. Y con esta roisiria devota demostración, 
la agua que inmediatamente ha enviada ea copiosas llú- 
. via's. Milagro que desde la fuñera vés? ^¡Ete'be impetró por 
: níiedk) de está Sarita Iniágéft -eá tiempo r dfe ( la geníilidSd 
por el invicta Coirtés y c los 'iElspañoles^Ib'hii ^continuado 
hasta el dia con tan visibles prodigios,, que la mas escru- 
pulosa critica ha tenido que callar, y admirar solo les in- 
comprehensibles juicios de Biosy r liberallsitoh; í( bmni^b* 
tencia que quiere manifestar porgas manos de fct^qué'Ses 
lk fíél dispensadora dtr todas 'sus gracias p liíária .Santísi- 
ma, á favor de los que de veras la invocan, y se valen de 
su poderoso .Patrocinio. De verdad que tran excusados ios 
'-caída 1 pahicdíáres que váffi6¿'á rr ^¿íe ! íi^ ; ^ l éblc* , ío tóéémos, 
^como^ikó^poir seguirá fh&ó*> $ mbiiámi-Emi* 
, tores¿ pues no habia necesidad "quaiiáo la S&tttísüiiárVk- 
; gerí ¡siempre íra x&ráctó grandiosos milagros, por ser ella 

; •*,.*:« J,a> 2*,mV «/ *i~ : I¿~:<rj*jU¿ .» rt wr«r~~ x* *~: ¿.mi! '¿bino 




(f) Sera. deVirg. ' ' 
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por medio de su Santísima Imagen de los Remedios ni los 

puecle, dudar algfU}Q..qt*e . teqg4 ojos iiefe^ rni ( comprehenr 

j.^226^ jQfrb ; 4?. Iq^ piilagrQ* de ¿s^á.SaRta 1 Imagen es la 
mudanza cíe semblantes que experimentó eí Cazique' \0oo 
Juan r y después han notado nfuchas personas de autorir 
dad; y, sjejrd^* ^ipndole el, rostro en, ocasiones muy gáli- 
^o fl qti^s.blapco^; algunas, ffiq^vidfíq^ sxyjtchap Veces, alegre 
y V^W, y- . B9 ¿oca fc triste. y¿cp¡n^ 
tan el R. P. Francisco de Flprencia y el.IL"P.'Mtro.-F% 
Luí* de Cisnerós, y este último (y primero tiísYóra^of* c|p 
¿a .Santa, Imagen j ; dic* sobré, esfe ^Rupto ,1o siguiente. ». tf ? 
^ juivertiu^.uQ^ cpsa en ^1' JjefjrfQs^jnqp jjqstro fúyjif'pn. qju£ 
» praefó 'gente; . devota ha reparado * que* §i 5?.: mira con 
» cuidado^ en el se. hallan no se que transmutaciones, qu§ 
j*, np v tieiie siempre el mismo" seuiblañte como de pécsoq^ 

f* ;t s^ : .ii^gip^ion estufa tpdQ^L. tieipr^de ?w^7Noyen/y 
f» nótandp esto y miraudo con gf m cui Jado '£¡tá$}f$FR$ 
» y siempre Ja halij^bá <;on diferente -aspecto ; 9P%V4m?jBPF 
íf^tejrr^a, ? ?ft»da ^íí^^i8VÍÍWP.<?¿ W4BK& 

» año¡ d«. ípié quando los Indios le ib,an ofreciendo .flares 
v é incienso, que .llevaba ¡<i Vírgeq un rqstra tan plácen,- 
¿í:^. r Q y .alegre, qyevojKÍ pu&*s¿ee£¿ njiira^ x)^e 
^yr^ba^^ad^^/^.ye^a qi^. $#e fi íaaue coi? fKwfRfip 

» gente que le hacia la salva para pasar á su Casa , pondg 
» se iba con rostro alegre á ver á aquellos sus simples hi- 
juelos. 99 Y al fiq¡de©te"Uáp^lój^oraliza para nuestra 

enseñanza esta variedad de semblantes diciendo: » Que 
H vqtwUft iVarfcd^f qwizi ** ^r^qu^^ent^^c^ues^an- 
^ de nos le muestra con ceño; debe d?$er x #ue no está 
* agradada de nuestras obráis, y si nos I¿ maestra ¿legre 
» peusai^.que ■§? alegra, de, ^nuestros ^^i^iy e .4»:.ÍÍiojnp 

ri .¡ U 37i^i Ca.^i¿:« •:: :*> : i u.» j»í¿j o,ru¿i<¿ou Js^f.-t cju<>iv na 
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» por gratas. El R. P. Florencia dice que el rostro sobfe- 
9> rano de aquesta. Imágeo como el de su original^ es rirres^ 
í> pejo cristalino^ qüesin fhudar Su transparente b¿ÜCTa r 
» al que está triste le representa su tristeza, alque ategre 
v su alegría, y á cada uno las senas de su semblantea * ' 

327. Hay uña* lámpara ( ó había pues no sé si ex&te } 
que llaman h* láiopara milagrosa ? que dice eL Pl Fibhericii 
ser una: pequeña que está en medio de t^es qüt ardían 
siempre mas cercanas á la Santa- Imagen, y se fccee ser 1^ 
mas antigua. Estando rezando á- la Santa Imágerr una bue- 
na rauger , vio que la lámpara : { por faite de aceyts: se: iba 
apagando Llegóse á. la¡ puerta de la: Sacristía r y-diso á 
unos Ihdisüelos que allí estaban , que atiáasén kt lámpara y 
echasen acey te porque se apagaba r respondieron eUo&que 
fao habí* acey te. Oyendo esto la piadosa muger se vó1ví& 
á rezar diciendo con fe vivar Poderosa ex ta Virgen para 
úailo. Apenas dix o estar palabras r ija^ndó/¿e Hend et Y i¿ 
idrio de la. lámpara de acejté¿ y ¿ébcrcánd& cteél se*eii)pé- 
2Ó á derramar con tanta ábimdañci*, que aunque cogieroa 
tíiucho los, Indisuelos y otros que acorrieron* í las* voces cte 
ia rtiuger. se llenó, todo el pavimento de aceytey pues guan* 
tó mas- Vecogiaút mas manaba de la látfcpara. La señat dfe 
: éste milagro se mantuvo hasta que ¿aloraron dfc nuevo la 
Capilla mayor; pero eonsesvándose la memoria éa la de- 
voción de los fieles, siempre han» solicitado quando- v&ítaá 
el Santuario llevar acey t# de la lámpara milagrosa r y apli- 
can para Temedio en todas enfermedades , experimentando- 

maravillosos efectos de salud, sobre las fuerzas de la üaiu- 
caleza. 

capitulo n 



> * 



22& iT Tihíéfiáo dé Filipina* h Nueva España el^M* 

V riscal Gabriel de Rivera, le sobrevino uno 

<fe los que en el Archipiélago llaman Sabio, en los Marcí 

delndias Tiphon^ y en nuestros Mares Huracán-, que el 

un viento impetuosísimo que en poco espacio corre la ago- 
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peen Agua, truenos y relámpagos, que al medio dia p.> 
Kee obscura noche, y con él peligran los Navios, porque 
como v»' mudando rumbos y cogiéndolos atravesados con 
las oías encontrada*^ ni vale el timón ni las velas para ir 
coa dirección adelante, y los zozobra y aniega, ó con los 
-feriases remolinos que el Mar hace se los traga y sepulta 
%a sus profundos senos. Cun este temible contratiempo se 
¿vieren sit> vetas y sin xarcias y sin timón, destrozado el 
Navio-, abierto por muchas partes, nadando el agua sobre 
las cubiertas, combatido del mar con espantosas olas y re* 
molinos del ayre con vientos furiosos > del Ciclo con i elám- 
pagos y truenos formidables,' y coa espesa lluvia que los 
anegaba y can el frió los entorpecía. Perdidas en todos las 
fespefarozas de salvar las vidas, solo en el Mariscal se con* 
Servaban coa la memoria de nuestra Señora de los Reme» 
dios r cuyo devoto era, y en cuyo amparo puso su con» 
Aanaa» Mamándola con viva ' fe > y pidiendo á todos que la 
invocasen. .Asi lo hicieron pronu tiéudole algunos votos , y 
*n especial visitarla quanda pudiesen m\ sii/.Sasitttario. Apét 
ñas deprecaron su ayuda quando la Señora mandó tocac.é 
recoger los vientos , ,ser<n£ el Mar., disipáronse las nubes, 
abrid el dia claro c y ■ sereno, eesó el ruidoso estruendo de 
los elementos , y con viento á popa fresco y apacible navegó 
hasta ÁáLpoictt, Como ü A\í e*tuVk'ra destrozad J y. r des- 
aparejada de veks y xarcia, y sin gobierno de tinipn, que 
fasta llegar al Puerto no echaron de ver les. falcaba. Lle- 
gados '* i&aputcór se admiraron todbfr de ver el destrozo 
áeíáNaó^y fidtá del tinten» pero sabida la invocación 1 y 
promesas hechas- por tos Navef^mtes áíí la 'Virgen de los» Re» 
medios, tuvieron por sin dada i milagrosa protección su* 
ya haber Kbeftádose- de tan noroiio evidente peligro. £1 
Mariscal y machos de los que veniaá en la Nao subieron 
4 México y fueron i presentarse* & la Virgen en sü bantuar 
rio por sí y por los demás, de la Nao, agradeciéndole la 
vida con grandes ofrendas, en especial el Mariscal, qué 
éiá á la Santa imagen muy ricas preseas, y quedó siem- 
pre muy devoto del Santuario , mostrándolo con largas. U- 
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nftfetfas. Otros dos cnsos trae el P. Francisco de Florencia 
<i6; Nifcs^IitertUdas. por -joteircteionr dfcfiiqe$tr^. : ^9ifo de 
io$ R*rr*^*&i?ük' mjj5ibñ| Dfiamdei $4te!k»j q?ÍS^d?9d$J 

*»7f9* $ri ;^elvp©Hgrosorregisteoí:íjue iíbicitf&nidft-Jsh Ce$t§ 4t 
la Cxiiífomita -en dicho .'Maov al! comandóle los Sróórys^íi 
Ignacio Artfiaga y <U Juad ErtociscQ jfc Í3 Eedeg? <X sQvWí- 
di^j(Qu&hÍtMtmdd;monta^á:J^ altura ¿l&íffo.'&f^Qi 69 
íá Eb^roqi¿ ^lounbcamn ^SanúagQj> y?UÍwt*4í> ífeiW 
tndcb(»^li)$roÍ>jqd(íi,á ^adaif^s&^freoe^CpKa^.iaíi) Jwí»¥*¿ 
eelcb/acon. i sü rpgresoj fiesta icón la . -s<^n^da4?Wj$toií 
carnada y Ser«iob 4 eQ ei Puerto 4e /S, Erappsfgí.ái.jAiViCr 
gen*i¿ k>$ ^fltfH^<*9^odowap^ ^ &5f¿f 

r«p:tmaf*liafcgtó isuyxotap iánhtna.de: h^o^^gí^d^ ¿^ 
teien/^>feieeUtocadtf<4 ¿a; ¿original Ue.MéxicQj a^ijadfi^caii 
tm > graade ¡ rnarco . de pluta, ,¿¿de¿quctill0j¿, J£figiwd3<&.,4e 
ah^tt}rs^;bi^dta¿y y> xbilpc^^'i envían iiuoi^d^i^^^#.«MWi 

tS^a^eeíia,^Mttr¿idal.Sdií:)c setaL-ipi^ tfteJtotJW ite c»# 

Satlt^PtóigEKUí i.;¡xA:vr: U .. '.wííl-j. j«L.wj¿ íí* 4íot/ííP' , v\- i 1 -.! 

ój^vnn aidiosqií y. od?3Íi i»qoq * wn.iv ato v ,. aoirwraata ?/-I 
-«b9.vTuüfü\i -Ifereíiiísiií^ 3pa$tc&Kfo> Jfóíí^fc. 4e .«^sta 
í< ;> « n JmSartf íUi»á€§g , : f^^iniOdo, t ppl(. J lÍR^t?^ 1 .fl¡ípq ? 

tado eeI«rt»;ina0ho JÍ /esKbnu»'.«n ^ie£yp_.,4qbuen,.tiyftVfli}.ir 
tflj«gr;ttlfc «i» citf>iwW#'"fc(ÍW<dft : .m ¿róJKfejBHnqp &H*»f 

iirp-q.u*pcÍQ.qe &6'.fcwnst ¡JBtik- \&%Úfa&ji&coy<&i r qñ 
fio pgtirfc; detener , mi sp$$fioqrj>e éJÍje^^^l^^^crQJóxíe 

*Q;P«jR4tí«fft dft ¿ él-.i/9í!r»st$íkd,9 ( ,de ! .1* ^a&zftiper^sjt^elfc 
jfrz^fcSfebfltf*; f»l>Tiflapbo .cpn-aqHei t^ltp. (colgado , .d$l ; estri r 
fco, procuró; despedir lp de .% á^ £}>ce$-.y . rgpapo^ ¿--po- P"- 
diendo dióá ccyrrer por entre aquf íl^ts :h^f) a %>j .y '.^JP&SEIr 
*ü ¿/.¿Tul nw^ wf'jl-i.bijcioui € wiuúijiii»<j Lb oJurfwu V jai -m 






< 'lhQmbrqrnto|3andaj bt'mbezi <Mopi<tfka?* Sfl 4 roncax}. ,y 
tX*wfc»a}es; cocr uicoiri'3ébinM*i^;>Jxetf tegtWr.NP; £ ra 
&Ksféir tama espacio pana Iwicáíía.pedíazos, sj.no hubie- 
coprido>dc-Cueata.devmicstra «Señora de h>s. Remedios 
viflif. "Eir» ku devoto* ¡como ¿difliam^ ♦jpW-ílpnsíílHWJ 1 - 
útí *kpoA 'Brrsiblfi -teproae J>fcitovft4í;<:úiv^^!yj<Paünki4P- 
frs*& su; pcufaiíjiaia*^ síir^cbxhdK; cb- iavoaanijgnx t^do el 
^poique le. llevó arrastrando el' macho* gl.qual ó lie 
jMado^^V lo «que estrías^ detenido de., loa -.Angeles, j}Qr 
andado de la , Virgen ^ qqyo¿.Eiofedria:ibii j^Ap^o,^ : ^o 
rg6 jamas de la mano en aqtwL peligro* 9£j$ir0 &<.»-*?' 
ünce^l cabo i de las tres legiits y ; >s¿ » t uv q in rey bife ^, aben- 
as hacienda' las ■ esfuerzos y diligencias- que . la .necesidad 
dictó, teniéndose de las piernas y cofa- del bruto pudo 
car el píe del estribo y se;> haiLó buebQv¿s¿uio¡y; »n lesión 
gun&; nr aun cansancio y 'Ccanfe .era aatiu^pnkhaber<sbl- 
^oVdü! dx mano Mb.Rdsáriol cnJian kirg<v *Ü9t«ieiaj Este 
iso considerado y sus circunstancias^ que: rió; pueden 
¿ontecer naturalmente t han' de confesar* los í^ue lo leye- 
bn que* fué uní milagro *yr ,gra«le miiag*üi . <&í«i'' no. p*$ó 
j\& %ti' e»d* siocx c^'^amldidlis^b/eLidroty s&aíbofi*- 
5 1¿ bestia kfrgA (ft rarc^bu^ 3erdQ$á^iórarf:xfeí;U^lU r ums 
tfcíf Jas ó coxinillos) dn qufe llevaba un«talegon ttend de ¿fi- 
lero y otras alhajas dq camino* spbió en ..su» njacbqy ttél- 
<ió por ^ p&todi^uiendaielitt^^ 
rt^ítriíAdoío ?íy íñcc3tell?íd^ro^sr4^cpe^ süi fófltáfjle 
info-, ^t^btiywck^canibas ^pro%ioscjiIi^^cM^i^iíi^ fe. 
ror ^d^ivoreifaíJkr h^bia dad^'^^SaritísiínaV^gan de tos 
Eteiñedi&fc* yj«bsan«o Bbsana ^éilrMí r*gaadü¿ » 

.i o-'üo i- . .;:oj ..Liibr:?: :sk;;jií i. .•■:>i , ít,k\ oi 1*5 ^b. .ü> 

.. CAPITULO IV. Js^n:om 
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sa comenzó á alborotarse , echándolo de la silla á pocas 



148. 
¿abriólas , quedando colgado de un estribo , de que esps 
tadó más r & btfuto * : ecli# A< correr: coa tal ímp*tu>í<iueí 
llevó / arrastrando > un ^rtrtf^titechoípác entre- piedra* y ai 
gueyes sin que Ib pudiesen socorrer las personas que 
vieron en aquel peligro evidente de ¿perder la vid*. £c 
pero el devoto Mayordomo de la Señora clamaba pidiá 
* dolé sü attipátx)^ iy alegándole el que iba á. eos as de su se 
vicio y cuitó, i Cosa prodigiosa í En aquel; momento sal 
de través un perro que nunca supieron de quien era, 
'-de donde* vino, y arremetiendo al caballo 6e aferró de h 
rieüdas junto A las cadenillas, y «tirando de ellas á un lad 
paró al bruto, sin ique ; diese un paso mas pan adelanti 
Llegó la gente i desembarazóle el pie del estribo , y levaí 
tándole en brazos , quando esperaban hallarle la cabeza 
pierna aprisionada hechas pedazos, se puso en pie bueno y si 
Jtsión alguna, dando gracias á su libertadora, y confesas 
do los presentes que aquel: caso era milagroso, en todas su 
circunstancias ,< y que debía la vida á la Santísima. Virgeo 
; á quien iba á servir. 

231. Blas Garcia Palacios, Labrador y primero Sacrifr 
< tan y Mayordomo muchas i a ñijs .del Santuario, estande 
-montado en un caballo :buioso, -y ide espaldas i*ácia ur 
. barranco, idándo órdenes á &\%. peones de por donde ha< 
. bian de segar la mi«, al levantar el brazo para señalarle; 
se espantó el caballo, y cejando para atrás dio en vago, 
i. piecipid Adose al barranco , de profundidad.de quatro ó seis 
'. ¡pica» Efe invocó á Jsu ffatr<tó& ,y Sérojfe 4c íosJRexí^dios, 
- ¡f aunqj^e el caballo y «illa fe áiiaícron >péiiazas, á ¡ él leí sa- 
caron de lo profundo bufeho y sano, dando gracias i Dios 
y a su Santísima -Madra de haberle conservado iayida, <?n 
donde en lo natural la hubiera perdido como el bruto que 
montaba. \f? Q j r j ¿CJ/^ 

232. A Mateo narro» por un* "accidente, viendo li- 
diar toros, se le : fflpí¿ó rUW ^&x5fch*'qti£ ÍÍQÍa jpr & fjer- 
ro del gorguz pendiente tfe< íaijiiano^en. la tet^ill?, y que- 
^udqs^^.vm^Qc:^ itegój.wo^e los qu& habían id* 

>*.,,-¡ L '. .*d ¿i! jÍj o*s)i :r:foj f 3?.'JUlo'¿ot í.s- i cA r !v:;u : - ' 

1 
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diximos, y aplicándoselo con gran fe. en la herida, quedó» 

repentinamente bueno y sano con solo la señal de la cicá- 
• triz p ira memoria del milagro. Advierta que ios toros se 
•lidiaban allí en el Santuario en unas de las fiestas que se 
.celebraban cada año.- • - 

233. Otros milagros trae el R. P. Florencia de para- 
líticos y otras deplorables enfermedades, que omito por- 
que se alarga demasiado esta Historia, y porque mees 
fastidiosísimo copiar. Sin embargo no puedo excusarme de 
esta mortiHcación en hacer un epítome de la relación' qufe 
trae el P. Florencia del Cazique D. Juan^ á quien 'tanto 
favoreció la Virgen con sus apariciones , manifestación de 
su Santa Imagen, y salud milagrosa que le dio. Asimismo 
haré un brevísimo compendio de las Indulgencias concedi- 
das por la Sede Apostólica á la Santa Casa de ios Refrié- 
dios, pues en omitir una y otra noticia se me* acusada dfc 
omisión* °- u " ' 

CAPITULO V. 

Breve ñutida del Caziqite D. Juan, á quien 
se manifesté Ja Santa Imagen. 

t • . ■ 1 

234. "T\T ac ¿ó este feliz Indio (instrumento de que Dio» 
jLN se valió para que gozemos por él el inesti- 
mable tesoro de la Santa Imagen de los Remedios) én 
el Pueblo que.- después que entró en el Reyno la fe se lia;-' 
8ió San Juan * dos quadras distante del Güe ó Adoratorio 
llamado Otoncapulco , sito en el lugar donde hoy está la 
Iglesia del Santuario. Llamóse en su gentilidad Cequautli , 
que quiere decir una Águila. El origen de este nombre in- 
fiere fcien el P. Francisco de Florencia que le vendría de 
la costumbre que usaban los Mexicanos principales- j y cra- 
que en naciéndoles un hijo enviaban sus cazadores al mon- 
t¿, y del primer animal que cazaban le ponían el nombre, 
que es regular cazaran ó vieran lo primero una Águila , y 
¿e ahí formar su Padre el nombre que le impuso , pues 

T 






igo. . . i 

Águila se dice en el Idioma Mexicano Quautli. Sea por es- i 
ta ü otra razón ese. fué su nombre en el Gentilismo^ y es- t 
tas ( sus armas ? ¡ como se vciap, en la portada de su casa al 
solariega, qüando escribió el R. P. Floreucia esta rekiciofl { 
año da 1685. -. ■■ .•» • - ■ » ■; ¡e 

2 35- Q^^P.dO; vinieron ¿este Reyno los Españoles era i 
ya hombre que manejaba las armas, supuesto que se halló $ 
alistado en aquel qumeroso Exército que los combatió te í¡¡ 
í?ocH¿ triste, cforpa dexamqs dicho en aquel luga* en que a 
!sc p^iso su retirad^; de México*, y continuaron aún el si* «¡ 
guíente dia combatiéndolos. En este pues, vio can otros $ 
de sus compañeros la Santa Imagen asistida del Apóátóf :i} 
Saatiago, que con rostro terrible y ceñuda les echaba pi> &¡ 
ñ#s de tierra y los cegabaj desde lo alto .deliCue de» Otón* $ 
cabuleo, defendiendo á los Españoles, Parece que la Saocí* * 
sima. Virgen lo preservó de la muerte que tantos; de sus \ 
compañeros padecieron en aquellos combates , para que lo* '« 
grase la vida de la gracia en el Sárito bautismo, eligiendo- i\ 
lo desde entonces para que se .verificase por él I4. ¿nyeacioíi $ 
de su, prodigiosa Imagen. 'si 

236. Bautizóse después pos la predicación de los A pos- § 
tólicos Hijos de San Francisco , y se llamó en el Bautismo k¡ 
Ju»n , nombre que significa la. gracia que en él recibid,» y % 
la que habia de tener en el especial cariño y amor á Ij : \ 
Virgen. Nombre con que privilegió la Señora á: tres felice i 
§imps Indios para hacer por ellos ostentación de las mará- iv 
villas de Dios en $u& Imágenes de Guadalupe , Remedios y' 'i 
Ocotlán cq Tiaxeallan, estampándose en la capa del prK ! 2; 
mero, y manifestando su Imagen al segundo, debaxó de un 1 i, 
maguey , y al tercero en lo interior de un grueso corpuleá*' te 
to árbol de ocote. Y parece no ser acaso el que estos tres ta 
ludios dichosísiiBos tuviesen él nombre de Ju^hi. ■■""'». - 1 oc 

*3?*: Su apellido después de.chiristiana fué el de Továr^ ir. 
que tomaría de su Padrino en el Bautismo , coma por le 1 *J 
común acostumbraron los Indios principales ; y este apelfr' ¡fc 
do heredaron y conservaron sus descendientes. '..í - . -'fg 

238. Fué después de cliustiano de muy loables eos* 



tambres, puntual en asistir á la Doctrina Christiaria, á 
trabajar personalmente en la obra de la Iglesia de Tácubaj, 
•estando excusado de ello por iqoble; pero lá ' Santísima Vír r 
gen le ptemió este religioso trabajo, pues como pa'rá : k á 
la Cabecera á asistir á la Doctrina ó : á la Misa , ó á trábá- 
jar en la Iglesia por su devoción pasaba por aquel Monte- 
cilio , en estas ocasiones que iba á cumplir con las obliga- 
ciones de christiano fué quarido se le aparecía la Santisim^ 
Virgen. Y estas apariciones y'fnániffestóciónes dé;ía SanÜK 
sima Imagen son él mejor" testimonió de su bueiiW eoñcién- 
cia y pureza de vida , calificándolo las familiares conversan 
ciones que con él tuvo la Señora como de Madre á hijo, y., 
el recurso que á ella tuvo siempre en sus enfermedades 
mortales que -padeció 1 , á que correspondió la Santísima 
Virgen puntualmente, Caliendo 1 bien despachada su santaf 
sinceridad. Hablóle muchas viec^s por su lmágeri de^tpi 
Remedios mandándole que la buscase en el Monte: habló* 
le. quandole dtó- la- cinta y con ella le sanó milagrosamen- 
te: hablóle en* lá Santa. Imágea de Guadalupe cori'tañtó 
carina y ternüVa, motiló pudiefá la Madre mas áhioYcísá á f 
un hijo querido. 19; desaparecerá de su casa fiará "qtijé la" 
büscaseyy buscándola la hallara , ; ¿ qtté otra cosa érksifio 
complacerse la Señora en esta su solicitud, en aquellos' sin-' 
ceros coloquios que con ella tenia, y en lo regsfr^ijadó'que * 
él se mostraba cotí haHdrla y vdlvérljaá sil pobre choza;? ' 
i¥ todo esto riO'- í arguyé , éíri c Juao : una 'alma, muy pura', ; 
, CKiy sincera* devota y- grata z lá \ Santísima' Virgen? Es' 
evidente. ( 

239. El silencio que guardan * los Autores sobre su vi- 
da, después que por orden de la Portentosa Imagen de 
Guadalupe k hüo-Gapilla á la de tes Remedios' en el lugar * 
donde la halló debaxo del Maguey, arguye qfue Sobrevivió 
poco á su Dedicación^ y colocación por sí misma de la Se- 
ñora, porque si él qo hubiera muerto, hubiera tenido cui- 
dado de conservarla, así como ío tuvo de edificarla, y no 
hubieta llegado ai estado ruinoso y abandono en que ser 
llegó á Teí^'cOmó !én su lugar diximos. Su cüferpo sé halló 



152. . . . . 

por el año de 1670 en la Iglesia que se edificó posterior- ¿ 

mente á la Santa ímágén cóp. tan distintas y ciertas seña- 
les -que no debió de de'nar duda, quando en atención á lo - 
'que obró con él la Santísima ' Vírgeu le pusieron en una ca- : 
xa en lugar señalado, honrando Dios su memoria con está 
honorífica distinción que se huo de sus huesos. 

. 2^0. No solo con la persona del Indio D. Juan hizo la 
Sonora sjngulares demostraciones, de amor y bene voleada , : 
sinló igualmente se han manifestado jen : su : .casa'y'f:unil¡a> 
pues su posteridad dilatada duraba aun quando escribió el 
P. Florencia, y durará hoy con el ilustre nombre que les 
mereció su virtud. Su casa solariega se conservaba tam- 
bién (no sé si existe en el diu ) quando escribió dicho P. 
con sus armas en ^ portaba talladas en piedra + muy bien 
sacadas en el frontis de la parte de ella 1 ¡y fqé donde D. 
Juan hospedó la Santa Imagen por quince años ó mas. 
rondera el P. Florencia, y con razón % la permanencia de 
esta casa, con las. mismas paredes y con pi mismo enviga- 
do r que tenia ciento cincuenta años antes r siendp as» que 
lodfemas de la casa, está arruinada *, y; por el 1 coatar 110 por 
mucha distancia no ha quedada casa eo pie de tantas co- 
mo componían el Pueblo de San Juan. Y la que mas es de. 
notar el que cosa de dos quadias de allí, quarenta años 
antea estaba una casa de campo y que ea s>u grandeza y 
Construcción jera un Palacio ^ coa vivienda y ajuar para, 
algunas famili^s^ y siendo de uno de los hombres roas ri- 
cos de México, y heredádola otros de bastante caudal pa- 
ra conservarla > estaba ya por los suelos : prueba de que ia 
casilla en que la Virgen estuvo hospedada est§ gn pie y 
permanezca, es por virtud divina, ,para honra y memoria 
de su Santísima Mádre^ ¡ 

CAPITULO VL 
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241. Tf? L JfL P. Francisco de Florencia sjgue esta His- 

J[jj t . toria , satisfaciendo .algunas pfceguptas.. ,que ba 

excitado la curiosidad y la devoción , con ductitud y era* 



'Se- 
dición sobre haberse visto la Santa Imagen á un tiempo en 

«1 Sagrario de México y en el Tabernáculo de su Santua- 
rio. Sobre el lugar en -que se halló el cuerpo del venturo- 
so D. Juan, no habiéndose fabricado esta Iglesia quaudo 
el murió. Sobre la situación de la Iglesia con la Portada 
para el Poniente, para cuyo viento tiene la Santa Imagen 
vuelto el rostro y la vista, privando de ella á esta Capi- 
tal, de que se quexa la devoción de sus vecinos, que qui- 
sieran no la« perdiera de vista en lo material de la Santa 
Imagen , que del original tienen muy brillantes pruebas de 
que su conversión, conservación y aumentos lo debe en 
todo á María Santísima, por la ferviente devoción que le 
tributa en tantos Templos dedicados á sus cultos, y báxó' 
tan glorioso cotmo amable Nombre. . '"'';*' 

242. Asimismo dicho Autor da razón de : la Imagen 
que llaman la Peregrina, Copia de la portentosa de los Re- 
medios ,' que la conducen por varias partes del Rey no á: 
colectar limosnas. La devoción de los Pueblos cfon ella , lá ; 
veneración y grandeza Icoft que la reciben, y largas limos- * 
ñas; que fe ofrecen. Igualmente trae las Indulgencias coa 
que la Sede Apostólica ha enriquecido aquella santa Casa, 
á beneficio de los Fieles que la visitan y se asientan en su 
Cofradía. Yó omito todo esto porque no es tan esencial á . 
la Historia, en que me he* difundido mas que otros. Si al- 
guno quisiere satisfacer su devota curiosidad vea á dicho 
Autor y allí hallará las Novenas y método de hacerlas coa 
fruto, que eS el fin que se propuso tan docto como pia- 
doso Escritor para traerlas, que todo es tan digno de re- 
. imprimirse, que si nó me escaseara ei, tiempo me tendría 
por feliz de trasladar hasta la última meditación de este 
Mariano Autor. 



LAUS DEO. 




NOTA. 

■ 

A unque son tan ciertos como prontos los poderosos aus- 
^* picios de esta Portentosa Imagen para los Mexicanos [- 
por la fe cotí que la imploran, principalmente. para las 
lluvias, conduciéndola de su Santuario á esta Metrópoli, 
como S£ ha demostrado i en ninguna ocasión se ha hecho 
ñ¡ mas espectable ni mas plausible que en este año de 808 
(estándose imprimiendo esta Obra } ya por lo calamitoso 
del tiempo, ya por las circunstancias que se dirán. 

Consternado este vecindario por un general catar- 
ro epidémico muy semejante al del año de 85, de cuyas 
resultas han sido víctimas no pocos habitantes de este Rey- 
no , se notaba que habiendo sido tan escasas las aguas eii 
el anterior año de 807 á mediado de Junio del presente, 
en que por lo regular ya son abundantes, no habia. indi- 
cios de ellas, antes sí el 16 y 17 de dicho mes arrasó mas, 
y se sintieron sus ligeras escarchas en ios sitios mas descu- 
biertos, sin duda, para que se. patentizara ser de María 
Santísima el beneficio que se nos preparaba.. 

La Nobilísima Ciudad ya habia dirigido su repre- 
sentación al Exmó. Señor Virrey de que el reparo al daiio 
que se sentía y mayor que comenzaba , era traer á Méxi- 
co la Sagrada. Imagen de nuestra Señora de los Remedios, 
S. E. deseando hacer efectiva tan religiosa propuesta, re- 
solvió el dia de su traslación, de acuerdo con el Illmó. Sr. 
Arzobispo: esta providencia fué bastante para que el dia. 
i 8 que se decretó, se cubriese la atmósfera de densas nu- 
bes en quanto descubre la vista en la grande extensión de 
este dilatado Valle, aumentándose el 19 con algunas man- 
gas de agua que se liquidaban poc los alrededores, Conti- 
nuó el día 20 que se conduxo la prodigiosa Imagen de su 
Santuario á la Parroquial Iglesia de la Santa Veracruz , 
acompañada del numeroso Pueblo, que con inmutable de- 
voción sale siempre á inundar los campos y calzadas de su 
tránsito, unos en 'coche, á caballo otros, y á pie los mas, 
procurando cada uno ser el mas inmediato á la Soberana 



mágen que entra á triunfar de las calamidades que afligen 
i Rey no y su Metrópoli 

Empero el dia 21 que con quinto aparato de gran- 
leza puede contribuir una Ciudad tan opulenta y re;igi>» 
a como México, se trasladó la Santísima Imagen de aqu¿- 
kfe Parroquia á la Santa Basílica Metropolitana en una sj- 
¿nínc, grave y devota procesión , que autorizan con sü 
sistencia el Exmó. Sr. Virrey y Ripios Tribunales, Exmó. 
ayuntamiento, 111 mó. Señor Arzobispo y Cabildo, Vene- 
*bie Clero, Sagradas Religiones y otros Cuerpos; luego 
jue ésta se comentó á formar se vio con universal regoci- 
jo por la parte del Oriente un bellísimo arco iris , que la 
te de los Mexicanos tuvo por prenuncio de felicidades. En 
efecto, el primer cañonazo de la descarga de la Artillería 
con que se hace Salva á la Santísima Virgen, avisando al 
Publico haber tomado ya la ruta, parece fué la reseña del 
Cielo para que las nubes diesen la descarga de un aguace- 
ro de los mas fuertes y copiosos que se ven, que no bas- 
tando á la defensa de su abundancia la vela cié Lona, que 
para sombra se pone en toda la carrera, fué preciso sus- 
pender por largo rato la procesión, recogiéndose con la 
Soberana' Rey na los que cupieibn en la Iglesia de Señoras. 
Religiosas de Santa Isabel. 

Pasado aquel abreviada diluvio y siguiendo su cur- 
so la procesión, en la medianía de la estación, que se da 
segunda /descarga, de la Artillería > repitió la suya el Ciela 
con abundante lluvia , la que no obstante siguieron su giro, 
todósibs cuerpos y particulares qué la formaban % con tuL 
reposo como en el dia mas sereno, y con tanto tegocija 
como si fueran perlas las que sobre su cabeza se vertían»' • 
basta hacer su. ingresó con la Santísima Imagen erf la Ba- 
sílica Metropolitana. El numerosísimo Pueblo que -concur-| 
re á esta solemne entrada se mantuvo inalterable en me* 
dio de las copiosas repetidas vertientes con incesantes vi- 
vas y otras expresiones encomiásticas que les dictaba su de- 
voción á la Santísima Virgen de los Remedios. 

Las aguas han seguido sin intermisión en todo el 



Novenario, que el IllmA. Cabildo y Sagradas Religionc* 
celebran con la mayor solemnidad á fci Santísima VirgJi* 
de los Remedios, y esperamos por iutercesiou de* la dis- 
pensadora de las gracias del Omnipotente sea este año uno 
de los mas pingues y. abundantes que, ha. tenido la Améri- 
ca , para el útil giro de este comercio, riqueza de sus nú¿ 
nerales, fertilidad de sus extensísimas Provincias, y feüc¿- = 
dad de sus' habitantes. ' : 

OTRA. 

» ■ ■ • 

Tierte que publicar el Autor la JHistotia de nuestra 
Señora dé los Angeles, ala que seguirá la del Señor de 
Santa Teresa, si obtuviere oportunamente las licencias pa- 
ra ello , pues la presente y las referidas con la de la pro- 
digiosa aparecida Imagen de Guadalupe forman su México 
Sagrado. También el México Católico publicará en breve 
$u Prospecto , pues se halla con las Ucencias necesarias pa- 
ra su impresión. 

PROTESTA DEL AUTOR. 




unque en los sucesos milagrosos y maravillosos* que 
he referido en esta Obra de lá Portentosa Imagen de los 
Remedios, he seguido á Autores tan clásicos como piado- 
sos, y son el R. P. Mtró. Fr. Luis de Cisneros, Fr,. Juan 
de Torquemadá., Fr. Agustín de Vetaricdrt, Fr. Baltazar 
$e Medina, P. Francisco de Florencia , V. P. Juan An- 
tonio de Oviedo y Lie. J). Cayetano de Cabrera 5 na, 
obstante, obedeciendo á los Decretos de Nró. Soiq. P. 
Urbano VIII y los de la : Santa General Inquisición, pro- 
testo qi*e no es mi intento prevenir el juicio de la Santa 
Iglesia y á quien pertenece la calificación verdadera y 
segura, y de quien me confieso, aunque indigno, hijo 
fieí y verdadero. 

: ■. • .. .-.■«, :i.-.: •• .;i ;.'■■ ■ -;•-. • ■'* ■ •.* ■ : • ' ■ 



LISTA 

DE LOS SEÑORES SUBSCRITORES. 



El Sr. D. Josef Antonio Alarcon , 
Prebendado de la Insigne y Real 
Colegiata* 

D. Enrique Azorin, Ensayador del 
número de la Real Casa de Mo- 

. peda. 

Él Sr. D. Manuel Andradc y Do- 
mínguez, Prebendado de la Iasig 
ne y Real Colegiata. 

D. Pasqual Afee eche a , Apartador 
general de Oro y Plata. 

D. Jaan Josef Aonzo, de la Conta- 
duría de Diezmos de Puebla. 

D. Manuel Aonzo, Practicante Ju- 
rista, en ídem. 

2). Ignacio Ampaneda,¿tl Comercio* 
! D. Juan Antonio Ayerdi, ídem. 
! D. Josef Ignacio Aurtcinea, ídem. 

D. Francisco Ambriz, de la Renta 
¿al Tabaco. 

1. P« Z>. Clemente Arias, del Orate- 
rio de S. Felipe Neri de Guana- 
zuato, por i { expropiares. 

Pona Manuela de Arias y Miera, de 
Guaaafcuato. 

D. Josef Alemán. 

D. Ignacio Alvarado, de Actopan. 

D De mingo Ameche. 

Br* D. Jeaquia Acosta, por 2 exem» 
piares. ' ■ - 

Doña Matiana Alabéz. 

fr. Joáefl guació Alconedo Rodríguez. 

Br. D. Josef Aguirrt, Presbítero de 
la Ciudad de Zacatecas. 

2X Josef Maria Arismendi, Factor 

del Real Tribunal de Minería. 
&. Josef Xavier Argonalts, de la 
Ciudad de Queretaro. 



D. Fernando Alfaro. 

O. Rafael Aguitar. 

JD. Josef Benito de Astudillo, Te-/ 
niente de Dragcncs de Méxieo» 

D. Manuel Alnendaro, del Comer- 
cio de Perote. 

D, Josef Aguibr. 

D Pedro Aonzo, del Pueblo de Tía*-' 
eotalpan. ■ 

D Francjfco Ayes, del Comercio» 

D. Manuel de Arguello, Aeuñador 
de la Real Casa de Moneda, 



B 



D. Tomás Sufro*, Ensayador pri- 
mero del número de la Real Ca- 
sa de Moneda. 

D. Mariano Bueno, Guarda vista de 
ide d. .\ 

D. Benito Betósoh, Administrador 
de Banquillos. 

D. M-nuel Borda» 

D. Miguel Valero, Administrador 
de la Aduana de Guanaxuato. 

D. Mariano BarazabaL 

Doña Josefa Bastamente, de Guana* 
xuato. 

Doña Rosalía Bustamante, de idea» 

D ña Manuela Bustaniante, de idea. 

Br. D. Pedro Br ingas, de Quere- 
taro. 

D. Francisco Mantel Bustillo {?*• 
tierrei. 

D. Francisco -B/anc* ¿* Vargas^ dfi 
Puebla, . 

D. Alonso Blanco, Mayordomo del 
Convento áe Santa loes. 

Lie. D. Juan Josef Barberi, Juris- 
ta, por 2 exemplarcs* 

1 ■ . ,/i 



D. Fernando 'Benegas, Mtrfl. de 

Capilla áe Santa Ciui. 
D. Jusef Christobal Befamos, ■ de 

Iguala. 
Br. D. Manuel Simal, Cuta del 

Real Fuerte de Petóte. 
D. Besito Broj Montólo. 
Br. D. Rafael Barrientes, Cora de 

Calnaii. 



El. Sr- D. Antonio Campo Marín, 

Superintendente honorario de la 

Real Casa de Moneda, y Coata 

dor propietario de ella. 
D. Joaqaia Catarán, Oficial 3°. de 

ídem. 
D. Antonio Cervantes, Grabador 

mayor de la Real Casa de Mone- 
da, por a expropiares. 
D'. Jóstf Correo, perito en tierras 

de idem. 
T>. Francisco Campo y Htros, del 

Comercio. 
Cs pitan D. Andrés Crespo, de Iiu- 

car, por 4 ejemplares. 
Br. D. josef Crespa, Cura interino 

de Ti.xtia, por 4 exetnplares. 
Líe D. Joaquín Crespo, Regidor 

honorario &c. de Puebla , por 

quiltro t>ecrjplar?S. 
D.Xuis CoiiíJa y-Ztpeda, Capitán 

de Infantería de la Havana. 
D. Francisco Corlind, del Comercio. 
D. Juan de la Cunta, Administra- 
■ -dor grál. de la Renta de Tabico. 
D. Ignacio Camarina, del Comercio. 
IX Ignacio Cisntras, idera. 
D. Josef Felipe Cardona, ídem. 
IK' Peiro del Campo, Diputado del 

Comercio de Durango. 
fc. P. D. Josef Francisco Concha, 

Felipen^ede Guana mato. 
Di -Miguel Chico Valdíi, de Ídem. 
D. Josef CirWeo, de ideai, ..¡ 
R. P. Fr. Bernardo Conde, Guard. 



de Franciscanos en Guanaxnato. 

D. Ignacio Cárdenas, Profesor de 
Medicina. -■ 

D na Manuela Cervantes, de Gua- 
naxuato, 

D. Lucas Centeno, Ídem. 

D Manuel Carbajal, del Comercio. 

I). Miguel Campa, Sargento mayor 
de San-Migud el Grande. ' 

D. Ignacio Cetrilla, de las Hacien- 
das del Jaral. 

Br. D. Ignacio Cerrillo, idem. 

I>. Esievan Crtítw. 

D. Mariano Cárdenas , del Pueblo 
de Tocbiarilco. ■" ' 

D. Manuel de la Campa. 

D. Juan áe Caitro, de Puebla. 

D. Francisco Carrillo Bustos, Ca- 
pitán del Regimiento del Principe. 

D. Francisco Antonio Cortina, No- 
tario Familiar del Santo Oficio, 

D. Antonio Caamaño. 

Br. D. Manuel Faustino Camina, 
Cura de Santa Maria del Rio. 

D. Dionisio Cuno Moctezuma. 

El Sr. Mariscal de Cartilla-, Mar- 
ques de Siria. 

D. Félix de la Campa.' 

D. Fernando Díaz de la Caima. - 

D. Josef Corrieíii. I 

D. Vicente Cfliiipoman.del Comercio. ¡ 

Colegio de la Sta. Cruz de QuerctawJ- 
por 3 exetnplares. 

D 

Lie. B. Juan Francisco Domrng 
Cura de esta Metropolitana, f 
8 exemplarcs. 

D. Joaquín Dáviia, Teniente áeft 
sayador mayor. 

D. Josef Dáviia, Ensayador tu] 
numerario de .la Real Casi ¡i 
Moneda. ■.: *, 

D. Manuel Días Moctí-auww, Ofit¡4 £ 
i°. de la Escribanía,, jdetn. . J 

D. Manuel Deiaxo, del C 



1. P. F. Josef Dorrego, ex- Provin- 
cial de Frauciscanos Observantes. 

D. Josef Rafael de Díaz, de Som 
brerete. 

D. Josef. María Duran, de Orixava. 

D. Salvador Dueñas, de Tzinape-' 
quaro. 

D. Manuel Diaz de Linares. 



E 

D. Juan Espejo, Mayordomo de la 
Insigne y Real Colegiata. 

D. Lais Escobar y del Comercio. 

D. Josef María Echagaray, Sargen • I 
to mayor de Dragones de México. I 

D. Luis Esnal, de Guanaxuato, por 
a ejemplares. 



Dr. D. Agustín Fernandez San Sal- 
vador ,. Jurista, por % exemplares. 

D. Pedro Fernandez^ Guarda de vis- 
ta de, la Real Casa de Moneda. 

t). Josef María Fernandez Almanza, 
Jurista de Puebla. 

Doña María Francisca Fernandez 
Monjardjn ídem. 

Doña Joaquina Fernandez Monjar- 
din, ideoi. 

Lie. D. Ignacio Franco, Jurista 
Presbítero. 

D. Andrés Fernandez de Arce, del 
Comercio. 

D. Joaquín Fernandez de Córdova, 
Rentja del Tabaco. 

D. Andrés Fernandez del Canto , 
Ídem. 

Doña Juana Flores Guisado, de Gua- 
na xuato. 

D. Manuel Figueroa, de Temascal 
tepec. > 

I). Josef Ferreira. 

Sr. D. Manuel Fernandez Solano, 

• Coronel del Regimiento de Cela- 
ya. 



D. Josef García Anzaldo, Ensaya*., 
dor i°. supernumerario déla ReaF 
Casa de Moneda. 
Br. D. Lorenzo Guerrero, Capellán 
Penitenciario del San ua rio dé 
esta Imagen. 
El Sr. Dr. D. Juan Jcsef Gamboa ; 
Canónigo Maestre -Escuelas de 
esta Metropolitana. 
El Sr. D. Manuel Gamboa, Canóni- 
go de la Indigne y Real Colegiata* 
D. Rafael Gamboa , del Pueblo dé 

Caalchicomula. 
No quiere suene su nombre Uft 
Devoto. ... 

D. Francisco Gerdillo , Grabada 
mayor de la Real Casa de Mo* 
neda. 
D. Gabriel Gil , Oficial a°. Ídem., 
D. Bernardo Gil ,' Oficial 3*. Ídem. 
D. Miguel Gaitan de' Villa señor, i 9 . 
Teniente de Juez de la Balanza id. 
D. Felipe González. 
D. Rafael Garzón y Esquerra* 
D. Rafael de Gondra , Oficial de 1* 

Contaduría de Tributos. 
D. Lorenzo Garda Noriega, Te- 
niente del Reginjibnto Urbano de 
México. 
D. Miguel Gortari , v del Cernerlo. 
D. Josef Garces , Colector. 
D. Josef María Gómez , dependien- 
te de la Tesorería Genera). 
D. Josef Grana do s. 
R. P. D. Josef ..Gudiño, Felipense 

de Guanaxuato. 
Hermano Nicolás Garúa. Belemha 

ídem. 
D. Anacleto Gama, del Comercio. 
D. Pedro Garda , Subdelegado de 

Santa María del Rty. 
Lie. D. Josef Ga\ cia Quiñones , Re- 
gidor Provisional d¿ Puebla. . : 
D. Josef Gibantes de Ledesma, Mi- 



nistto Tesorero de Perote. 
D. Doningo González , Sobrestante 

mayor del Rey, idem. 
Dr. O. Josef Ignacio González Te- 

tez de Ángulo , Cura de Coyo- 
. mea pan. 
Lie. D. Bernardo González "Pérez 

de Ángulo. 
D. Bernardo González Fernandez , 

Administrador de Reales Rentas 

de HuejociBco. 
Dr. D. Miguel González Lastiri , 

Jitfista. 
& $t, D. Mariano González Mal- 
donado , Coronel le Exercito & . 
D. Macedonio Antonio Goycochea , 

de Xalapa. 
P« Francisco González Maído nado , 
". jfel Comercio de Puebla. 
Xíc. D. Francisco Guerra , Asesor 

de la Real C sa de Moneda. 
D. F<lix Gorrino. 
D. Josef GaJio. 



H 



D: Antonio de la Hoz, por dos 

.jexemplires. 
P. Josef Miria Hernanáex CWce ,. 
¿ 'dtf'Guarnxuato. ' 

p. F ramos .o, Horc&sitas. 
*6l Josef Herrera y Campos , Colee 

tor de la Loieria en Xalap*. 
P. Josef Manuel Hurtado, del Co- 
m¿írcio. 



í i i 



t 



^¿KP'édfró Iniíi , Teniente de Guar- 
dacurns de la Real Casa de Mo- 

•< %v ntfda. 

* Lá'Síéóra D¿fia María Ana de Irae- 
ta , por des ejemplares. 

•-Ü losef Iglesias. 
©, Juan Ubicas, ] 



J • " 

D. Diego Juvin, del Comercio. . r 
Fr. Josef de Jesui Marta, BelemitiL 

. de Guanaxuato. 
Un Devoto. 



D. Juan Manuel Landerivar Oficial 

3 o . de la Contaduría de la Real 

Casa de Moneda. 
D. Josef María Lombardin, Ofiéial 

4°. de la Tesorería ídem» 
D. Francisco Luelmo , Guarda vista 

de las fundiciones, idem. 
D. Manuel Lozada, Pagador de las 

'obras arquitec ó icas ídem* 
D. Mmutl León y del Comercio. 
D. Josef Antonio Llanos. 
Lie. D. Domingo Laso de la Vega, 

Jurista , por 2 éxempiares. 
R. P. D. Manuel Leal Araujo, Pre- 
pósito del Oratorio de S. Felipe 

Neri de Guanaxuato. 
Lie. D. Manuel López _ de Lora, 

ideen. 
D. Antonio María Lazaga, por a 

exemplares. 
Br. D. Josef Diaz Lavandero, Cura 
' de Naucalpan» 
Lie. D. J sef de León Cordero. 
Lie. D. Josef María Lozano de h 

Peña, del Valle de S. Francisco. 
D. Juan Bautista Larrondo, Te» 

niente Coronel del Regimiento 

de Iafinteria de Zelaya. 
Br. D. Joaquín Leal, Capellán del 

Regimiento del Principe. 
D. Ignacio Legaspi, de Peróte. 
Lie. D Manuel López Torrecilla, 

del M. I Ayuntamiento de Pue- 
bla por a exemplares. 
D. Bruno Francisco Lárrañaga, 

Mayordomo Tesorero de la M. 

L. 1. 1. Ciudad de México. 
D. Christobal Limo, del Comercie» 



D. Manuel I.uiuríaga, Guarda de 
íista de la Real Casa de Moneda. 

1 Manuel Literas, Dependiente de 
U Rui Aduana. 

M 

lie. D. Joicf Mutávt, Capella» 

nayor de la Enciroauo». 
D. Josef Mauífon, Oficial mayor de 
la ««Btaduria de U Real Caía 
«•Moneda. 
D. Manuel Maroltt, Jaca ¿e la Ba- 

i lama, idea. 

D. Josef Mtrelts, Teniente de Gra- 
naderos del Regimiento Urbano 
de México, por. 6 cxcmplares. 

D- Josef Mariano Martin Catifl- 
ñtda. 

D. Antonio Moran, Oficial 3. de 
la Secretaría del Virreynato de 
N. E. 

D. Felipe Machado de Puebla, 

D. Desiderio de la Muza, Archite 
rodé la Tesorería General. 

D. Joaquín Manían, Contador ge 
"eral de la Renta del Tabico. 

D - Diego Matiza, Empleado idem. 

D. Joaef María Martines, Oficial 
Real Honorario j 3 de la Costa 
durla General. 

D- Rafael Mirra/ Regidor Capitu- 
lar de Guana míate. 

D Vicente Martínez. 

Br. D Loresto Mendrx, de Gua- 
naxuaio. 

D. Rufa 1 Josef Muflo*. 

Br. D. Francisca Muges TrnxiíJo, 
Capelkn de Infantería de Gua- 
ta» tuto. 

Dona Ana Martines,, de Perote. 

D. Francisco Mortet, Contralor del 
Real Hospital ¿e Ídem. 

D. B.iiolomé Maroirj 

Br. D; Epifdnio Maariflo, Colegial 
de S, Ildefonso. 



D. Juan Andrct Mcn¡uí, del Co- 
mercio, por s (xemprarea. 

D. Juan IV bio Muguiro. 

Doña María de Jetu» Mjrtinex, de 
Pero». 

N 

D. Fernando NjTwr», Contador de 
la Real Aduana principal de 
León. 

D. Agustín Naoto, del Comercio de. 
McxUo. 

D. Mateo Nieto y Per», del Comer- 
cio de Mcx co. 

Br. D. Jo;e: Mariano ¡Voguej, Co- 
legial de S. Ildefonso. 



D. M.muel Olea, del Comercio de 

México. 
Teniente D. Josef Ignacio Ormat- 

chta. 
D, Josef María Onta&ou, del Valle 
"de S. Francisco. " 



R. P. Maestro Fr. Vicente T*ftá\ 
Domtnieo. -' 

El Capitán D. Antonio Pifieiro, Te- 
sorero déla Real Cata de Mo- 
neda, por a exi molares. ' 

D. Josef Vicazo, Guarda de Vista 
de Ídem. 

D. Ignacio Puente,' de las KumUl 
clones de idem. •'■ 

D. Márcoa Pamplona; de ldc*v ■'* 

O. Amonio Paul, Fiel Administra- 
dor de los Almacenes Generales 
del Tabaco, interino. 

D. ;Manncl Portu, de Gnanaxuatei, 

D, Luía Porto, de idem. 

Lie D. Vicente PiM, Cura y Jaca 



Eclesiástico - del Valle de San 
Francisco. 

ü. Juan Parraga, Ayudante Mayor 
con f uaciones de Sargento . $fi el 
Batallón de Infantería de Gua- 
naxuato. 

D. Manuel Pérez de Solis, Agri- 
mensor titulado. 

D. Juan Chrisóstomo Parrilla, Go 
legial de S. Ildefonso. ■ ■ ■ -. 

B. Joée^MíhH^ Pézuela, -Capital 
de Granaderos de Batallón ¡de 
-■Güa'nafxÉfato. ■ * ■ ' ' 

D. Mariano Peña. 



• j 



D. Josef Quixanoty Zavala, Oficial 
Mayor de la Media- Anata. 

I>. Jostf, Ignacio QuixMV, del Co-í 
mercio de México. 

México. - J - ' :! ' • ' L> 

Lie. D. Josef Maria üíoj, de Pue 
bla. 

D. Josef Francisco Rangel. 

jJkJPSPteftaww* impendiente .de 
la Real Lotería. : ] 

D;;Jua^;Migüels^*r íg ^ QfeUi de j 
„ r I3 Secretaría del 'Virrey&ato. ! 

D Tomas Retes % del Comercio de 

D Ignacio Rivero 9 del Tftbttfc* 
JBfc^. J0sef; fófro, :PjrjoÉe*«t áe 

Medicina. . í •-, 

D. P«dfo dé la Riva 9 de Guana- 
. suato. 

P*. Martín de Ia*>£i?¿, de idetn. 
D M nuel Reyneso* de idem.; ,h i 
Huí DoMinucl ¿toMi* Gura de $. 
Chrisiobafc:í c -■ ,-"-•■ -*-'•* ' * 

exemplares. 



D. Josef Rodattega. 

Br. D. Josef Mariano Rut* Je 

: y Velar de ) Presbítero de la 

bla, por 3 exemplares. 
jBr. D. Josef Ignacio Rodri[ 
: Cura de Peroté. * 
Dr.IX Diego Utodrtgútz, : Cdr; 

AtotonÜco er Grande. 
D. Manuel Robles, Capitán de 
; ^-giéiifewo dé Dragonea de 

xico. 
; Dri» R - Jo*ef i Antonio Roá*í 
¡ Cura de Xocbicotlan. 
i Br. D. Manuel Ftodrigue*, de l 

la. 
• D. Josef ' Antonio Rodríguez de 
j iuM y át idfcck <•'•■•'■•-• 
| Dr. D. Luis Rovera, Colegial 
^iia<tfoaso: * 

B; J**Sf ^Gabriel' Rivera, Ved< 

la Real y Pontificia Univert 

Doña, María' Clara Rosas, de 

*> felpad -*• l,: - - 

D. MiftHttl¿»otf¿tf, Capitán de 

Ha~der*6 dé 5 México. 
D. Felipe Rfcróer*. 
D< Joéef Rivera. 
Br. D.' Josef Arttonlo Rodrigw 
j flfoKndj^te Igualar. k 



T 
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El Sr. Marques de S> Román, 
llero de la Real y Distic 
Orden Etfp&SóJahdej Cario; 
Gon»joro deS^M- ea el R 

. , Supremo de Indias» y Supeí 
dente de la Real Casa de 
neda. &cv - 

El &r.,M*rqu ( es de 5. Juan d 
y as y Cabalar© de 1* Real j 
tinguida Orden Española d 

! i JífcUI , f, Administrador G 
del Real é Importante Cu© 
la Minería. 



